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A mi amada madre, 
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INTRODUCCION. 

La década de los novenléJH se ha constituido en la dÓcada de 

la modernidad, la década de los cambios, los cuales han incidido 

en todos los aspectos de la vi.da humana y de una forma muy 

especial en e] ámbito ec:onómico. La realidad do las cosas os que 

la existencia humana gira, quiérase o no, en forma altamente 

significativa alrededor del factor económico, de ahí, que sea muy 

fácil inferir su gran importancia en nuestros dí.as. 

El análisis rcflcx.ión y comprensión de los fenómenos e 

instituciones económicas se ha lornado en la actualidad un 

imperativo para todos nosotros, es decir, es un deber de todos 

los ciudadanos mexicanos. 

" 1' «":.: : . ~ 

·Dentro. d~l cúm.ulo de las figuras que constituyen el acervo 

económico;' destacan los llamados títulos de cródi.tu, instrumento:; 

de corte márcantil, cuya utilizcteión cada día se ve incremenl:acla, 

tanto por comerciantes como por no comerciantes, lo cual ha dado 

lugar a que so tonga que sor más cuidadoso y Lécnlco en su 

instrumentación. 

Es motivo de la presente tesis, anall:rnr desde una perspec­

tiva de corte eminentemente jurídico, a uno de los llamados 

títulos do crédito, el cual de una manera especial olrae nuestra 

atención en virtud de las caracLed.sLJ.cas y rasgos que le son 

propios do ·rorma exclusiva. En efecto, me refiero al cheque, 

instrumento mercantil fundamcntalísimo en el desa~rollo de 

operaciones comerci.ales en nuestra época, tanto en nuestro país 
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como en el res Lo del mundo, instrumento mercan ti 1 que diariamente 

se crea y utiliza en formu considerablemente mayor, sJ n embargo, 

tales operaciones, en la más de Jus veces, se nmlizan en forma 

desapercibida, es decir, sin detenernos a reflexionar respecto iJ 

la verdadera esencia o naturaleza do ellas y, desde luego, a su 

importancia y función económica. 

El presento análisis, realiza una propuesta de regulación 

legal del cheque que se considera m1Ís adecuada y ágil, acorde u 

la época actual que vive nuestro país, destucilndo aquellos 

aspectos que desde nuestra perspectiva requieren revisión 

profunda o cambio y, ac¡ue l los que se nnc!uentran afectados por ln 

obsolesencia y la inoperatividad, pugrwndo por un orden jurídico 

más justo que, en consecuencia, se traduzca en un nuevo México, 

en un México mejor. 



CAPITULO I. 

iQUE SON LOS TITULOS DE CREDITO? 

1.1. DBPINIC.lON. 

Los títulos de crédi.to son· documontos privudos en que se 

hace constar el derecho a una prestación o la promesa de roallza­

ción de una pr.estacJ ón determinada, ya sea porque una personu 

haya acreditado a otra una cantidad do dinero específica o porque 

so le haya proporcionado un blen de cua.lquier nuturale>:a. 1':stos 

documentos encuentran su más íntimo soporte en la confianza o fé 

que doposi ta eJ acreedor en su deudor en el sentido de que-! 

obtendrá un cumplimiento acorde a lo paclado en el título mismo. 

No obstante lo anterior, en nuestra Jegislilclún nacional el 

concepto de. título, encuentra acepciones diversas que no 

necesariamente uniformiln la ldea·que al respecto pueda tenerse. 

A gulsa de ejemplo podemos citar el artícu l.o 1103 segundo párrafo 

del CÓdigo C.i.vil viqento, donde se consideru como un documento 

justificaUvo de propiedad o posesión, en otros c11sos se 

considera como elemento probutorio de corle público o pr.i.vado, 

según corresponda; en otras clrcunslancias se considera, como 

hemos señalado, depositario de un derecho do crédito y. represen­

tativo del mlsmo y en otras ocas.iones se le agrega el complemento 

valor y so amplia la posibilidad de representar solo·derechos·de 
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tipo crediticio, illcanzúndosc mayor expansión en cuanto a su 

significación j~rÍdica. 

La realidad es que nuestra Ley de Títulos y Operilclones dH 

Crédito retomil el conceplo título de crédito, ya anlcs utilizado 

por el Código de Comercio Mexicano de 1669 en su arlículo 75 

fracción tv, por una trurli.ción histórica que se remonta muchos 

siglos atrás, derivarla del primero ele estos documentos que lo fué 

.la letra de cambio y que dada su naturaleza jurídica encarnaba y 

representabu un derecho de crédito. Eslo, sln embargo, ha traído 

como consccucnci u una discusión respecto a la f doneldad y 

cor.cccción de la utili?.ución del término titulo de crÜdlto, mismo 

que ha sldo cuesUonado y, en su oportunidad, prelcndldo 

suplantarse por el do tí tuJ o do valor, pruduciéndo:;e en con se 

cuonci a, una escisión do opciones en el sentido de si deberá 

seguirse aplicando 1.1 concepto Lradlcional o, deberá sustit.uirso 

por el nobel término citado, toda vez que la connotación etimoló­

gica y grumalical no concuerda con la connotación jurídica, en 

virtud de que no lodos los t.ítulos representan un derecho 

crediticio. 

F.ncuentran su fundamento, las mencionadas posturas, an los 

siguientes conceptos: 

Por una parte, qu.i enes defienden la prop.iedad de la 

utilización del término títulos de crédito, entre quienes podemos 

con Lar a Raúl Cervantes /\humada, aducen tres elementos justifica­

tivos de su posic:lón, el primero de ellos lo hacen c:ons.istir en 
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ol hecho de que el tecnicismo tí tulu do crédi Lo es de corte 

eminentemente latino, lo que de por sí ya Jo hace ucepluble, 

aunado a que tórmi nos técnicos de carácter jur·ídieo pueden tenor 

ucepcionos que no posean correspondencia etimológica o gramaU 

cal, mismas que se ven substituJdas por acepciones de corle 

jurídico. Consideran asimismo que os más incorrecto pretender: 

caslellani?.ar una oxprcsión de naturalc?.a u.le'!1ana e integrar a 

nuestra legislación, toda vez que el término títu.lo valor no es 

otra cosa que una inforLunada traducción del término Werl-papiero 

con significación por demás ajustada a nuestro idioma, consisten-

te en "valores mobJll.arlos 11
• 

En segundo término, complementan los defensores do esta 

postura que el propio Brunner, quien confeccionó ol tecnicismo 

alemán, circunscrlbe la signi ficaclón del tórmj no, oxcluyendo de 

su comprenaión algunos títulos como los que se encuentran u cargo 

del l!:stado, mismos que en nuestra 1 eglslaci.ón vi gen to alcanzan un 

verdadero rango de tílulos de crédl.to. En consecuencia, expresan, 

tal concepto germano, adolece también de una siqniflcacjÓn 

completa y adecuada, produc:iendo en caso de ser substituto del 

concepto vigente, un error por (alta de sign 1 fi.cación corrHspon·­

diente. 

11 mayor abundamiento, se alega que, en eslo mismo uspecto, 

es claro que existen muchos lltulos que.; nnegablemonto represen­

tan un valor y no se encuentran considerados como t:ílulos do 

crédJ.to, cm contraste. con una diversi.dad de títulos de crédito 
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que no tienen C> .incocporan un valor. Esto nos conduce u conclulr 

que el tecnicis.mo germano no posee una sl.qniClcación gramutJcal 

correspondiente con el. co.ncepl:o que se le pret:onde dar en forma 

preelsá. 

Finalmente, en tercer término, esgrimen los defensores· del 

concepto títúlo de crédito, que se habrá de conslderar el factor 

tradición, toda vez que es en el transcurso del Uempo, quo 

históricamente nuestras leyes .en forma tradic 1 onal se han 

referido a efectos de é:rédi.to, documentos de crédilo, Clartas de 

crédito y otros términos que consolidan el acierto de utili?:ur el 

concepto título de crédllo, acorde por demás a nuestra latinidad. 

Por otra parte, existe la antítesis que nos prelende 

demoslrar lo adecuado ele emplear et tí Lulo valor como 1 a 

expresión que debe superar el tecnJclsmu Lít:ulo ele créelit.o en 

aras de la depuración del Jengunje legal y en correspondencia con 

la técnica y teoría juríellca en materia ·mere.anti!. 

Al respecto se defiende, en síntesis, bás l.camente la ¡>remisa 

que se considera da lugar, por demás justJftcado, a realizar la 

citada modificación, tal idea consiste en que el término título 

de crédito requiere como elemento sine qua non de su exisLHncla 

el requisito de que el título incorpore o represente un derecho 

de crédito, única y exclusivamente de crédito y, pur.a el c!aso de 

que el título incorporo otro derecho d.iferente dejará de ser un 

Lítulo de crédito. Esla premisa nos demuf!stra que el lérmlno "" 
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estudio es incorrecto toda vez quo desdo un punto do vista 

comprendu más y desdo olro comprende menos, siendo doblemente 

impropia. En efecto, existen una multitud de documentos que 

contienen derechos de crédllo y no se denornlnan Lítulos de 

crédito y otra extensa gama de títulos que consignan derechos 

crediticios y difieren profundamente de los tí.lulas con osa 

. donominaoión. 

En consecuencia, diáfanamente se aprecia que la expres.i ón 

títulos de crédito es incorrecta para· expresar el uuténllco 
' ····· . 

contenido que la ley le pretende dar, limitando la masa de cosas 

mercantiles, circunscrit~s en 'esta categoría, a una sola de sus 

especies: La de títulos que tienen un. contenido exclusivamenlo 

crediticio. 

A mayor abundamiento, la denominación título de crédito que 

adoptó la legislación italiana y con ella todas las legislaciones 

de los países occidentales, debe ser sustituída por el término 

título valor en atención a que ésta encarna la significación que 

nuestra ley de la materia da a las cosas mercantiles de su 

género, implicando la unión estrechísima del documento o papel 

con el valor que representa.· 

A est·e respecto cabe citar·.:..n:eJéQ;p1·~' que: nos hará compren­

der la unión que existo cátrc pap~l y valor.' E:1'papéi moneda es 

el título de crédito por antonomasia, en un billete de cien mil 

pesos se ve que existe la leyenda, el Banco de México pagará cien 
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mll pesos a la vista al portador, es decir, ose documento 

representa la:. obliga,ción que da derecho a una prestación en 
... , ( ', ·-

dinero por el valor de cien mil pesos al portador, misma que el 

Banco. ·d~ ·México deberá do solucionur en metiílico o monP.da <le 

camblo del.dáciu~ento crediticio. T.ta realidad es que por. evoluoléJn 

habida en materia <le títulos <le cré<lito, ese papel mone<la se ha 

convertido' en algo más importante, so ha lransrormado en un valor 

en sí mismo, es"dClCJir, e;,.e billete adquiere un valor intrínseco 

por clen-mil· nuevos ·pesos y circulará librcmenlc de mano en mano 
' > .. - (. . ; ~ 

de conformidad con la Ley Monetaria vigente. 

Por lo tanto, gracias a una ficción jurídica, esos pedazos 

de papel,· o títulos, adquieren un valor por el bien que represe11 

tan o por la suma de dinero que sustituyen .. Tmportanl.o es 

destacar, asimismo, que nuestro legislador, aducen los par.tida­

rios del título valor como tecnic.ismo, hu deja<lo claro leslimonlo 

que dota al llamado l:ílulo de crédilo, de las características c¡uc 

.lo convierten en tí tu lo de valor.. 'J'alcs caracterí st icnH, por 

ejemplo, se aprecian 1Jl momento en que el legislador Lulela en 

estricta forma la hipótesis de incumplimlenlo por parle do.l 

deudor do un título valor para con su acreedor, tratándose de un 

derecho de crédito, consl.deranclo la comisión de un aclo ilegal y 

dando lugar a la destrucción rlcl concepto mismo de título ele 

crédito, siendo severísimo contra quienes terqiversen su 

utilización o incumplen con las obligaciones contratadas. 
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Finalmente, por lo que a esta postura doctrinarllt correspun 

de, es necesario establecer quo concuerdan co11 ellll y la apoyan, 

entre otros, Joaquín Rodr.íguez ·y. Rodríguez, José Gámez Gordoa y 

l'elipc de Jesús T~ri~'. 

En mérito . la -,;xp~esto,' desda el punto do vista del 

suscrito, 'es' inc~;·r~~t~ 'ia 'utilización del término título de 

crédito en nue~t~a l~glslac:ión, el cual deberá ser susllluldo por 

el de tí.tolo de valor. Consideramos inválidou Jos urc¡umcntos que 

se refieren ·al mati'z tradicional y de latinidad que el Lérmino en 

cuest.ión posee, toda voz que si. bien importunta es considerar.los, 

también lo es, no fundamentar en ellos en tolalidad un teoría y 

técnica- jurídica, máxime si como en el presente caso pretende 

adecuarse en forma veraz a la rea~idad, si como en el presento se 

busca adaptar a .la necesidad sooial y práctica verdaderas un 

tecnicismo jurídJco. 

Por otra parte, en lo que se refiere a la correspondencia 

gramatical con la acepción jurídica, efectivamente considero que 

existen casos en que no se da una correspondencia precisa, sin 

embargo, esto no obslu para tratar de depurar nuestro léxl co 

legal y subsanar aquellos errores que pueden ser susceptibles de 

reparación. Caso contrario, equivaldría aceptar desacierlos e 

incorporarlos a nuestro medio legul como elementos de imperecede­

ra existencia, rompiendo en su to~alidad una de las caraclerísti­

cas más importantes y slngular.es de nuestro derecho, su dinámica. 
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En lo que hacn al arCJumento consistente en que el Lérmino 

tí lulo valor es una traducción ma 1 J oqrada del termino Werl 

papiere, es importante destacar cjuo resulta estéril el pretender 

fundamentar la opera U vidad y funcionalidad ele un térmJno 

extranjero en la propiedad de su traducción, de Lodos es conocido 

que la traducción literal de algunos términos exlranjeros, y no 

sólo me refiero a germanos, a nueslro idjoma, es lltcralmenlo 

imposible, requiriéndose una labor de interpretación y ajuste en 

la mayoría de las veces. Esta situación no es inconveniente para 

aceptar la idoneidad del térrnJno en cuestión, pues la uceµclón 

que tenga en alemán es intrascendente para los propósilos que en 

nuestro derecho pretendemos darle y que se encuentran perfecta­

mente definidos y limitados en cuanlo a su contenido y acepción 

jurídica. 

Es por lo expuesto, en el entendido de que el término lí'. tu lo 

valor encarna en forma real la unión cstrech<l del documento con 

el va.lar que representa, unión que constiluyc la acepción 

jurídica de.1 tecnicismo y asociación con. los argumentos anlcr ior­

mente escrl.los en defensa de esta posición, mlsmos que consldcro 

acertadíáirnos · y que evi Lo citar en economía de repeticiones 

inútiles; que sostengo que es necesario y obligado el proceder a 

substituir el térm.ino título de crédilo por el de título valor, 

siendo el primero incorrecto para expresar el auténtico sentido 

y espíritu plasmado por el legislador pura dcnomi ru.u- .1 os 

documentos en estudio. 
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gn otro orden de ideas, es conveniente ::rnñalür que nuestra 

r.oy de '!'Ítulos y Operüciones de Crédito en su urtículo 5, nos 

proporciona la definición leqal de títulos de crédito, regulando 

textualmente al efecto: 

"Art. 5. Son títulos de'· crédito los 

docum.cntos ~ecesar1os. ~~ra.ojcrcitar e 1 

derecho Úteral que en ellos so conste,¡-

na. 11 

Esta definición ha sido textualmente reproducida de In que 

integra el Código Comerclül Italiano, confeccionadü por César 

Vivante fundamentalmente, misma que establece "El título de 

crédito es un documento necesario para ejercitar el derecho 

litcrül y autónomo expresado en el mismo."1 De la definición de 

Vivante nueslr.a ley camblaria Únicamente es omisa en incorporar 

el concepto autonomía, sin embargo, del análisis de la regulac:lém 

legal de los títulos de crédito, implícitamente se desprende el 

reconocimiento de tal característica en el los. Consideramos, 

paralelamente a l.o anterior, que el elemento esencial de la 

definición legal en trato lo es el hecho de que se prescinde de 

un documento o papel en que se hagu constar por escrito el valor 

que representará el mismo, de tal suerte que la carencia del 

documento implicará la inexistencia dol derecho que representa y, 

VJvante, césar. Tratado.de Derecho Mercantil. Versión españolü 
do la Quinta Edición Italiana. Madr.id, 1933. 'l'omo III, pág. 
13&. 
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por endo, la facultad de hacerlo ojercitablo. El documento o 

papel es necesario porque es condiclón de nacimiento, existencia 

y ejercicio de el derecho quo poseo el acreedor en contru de "" 

obligado. Esta ficción jurídica no es exclusiva de los tí.tu los de 

crédito, la encontramos, verbigracia, también en la institución 

jurídica de los servidumbres predlalcs, donde consideriíndol as 

desdo una perspectiva uctiva, tenemos que el derecho de servidum­

bre se une inseparablemente al predio domi nanto y sólo cou la 

existenci.a de éste se podrá oponer el mismo al predio slrviontc, 

es decir, sólo el propietario del predio domlnante podrá ser 

Lllular del derecho de servidumbre y, en su caso, ejecutarlo. 

Esta situación nos lleva a contemplar una clara prominencia 

del título por _encima del derecho <JUt! roprc1mnla y marca la 

diferencia que en conceplo del traladlsta mercant.i 1 Ml!ssi neo 

establece la diferencia entre los.títulos ordinarios, lncluso los 

conslilul:ivos, y los títulos de crédito. AsJmismo Alfredo Rocco, 

señala, un documento en ténninos yuncralos constituye un elemento 

probatorio con efectos demostrativos de la exi stencla ele una 

relación jurídica determinada, empero, ésta no depende del 

pr.Jmero, si bien su existencia se encuentra ligada, no cxlsle una 

unión que haga depender la existencia de uno de la existencia de 

otro y vi.ceversa, toda vez que en cierl:a proporción son indepen­

dienles al existir una relaolón estrechísima de corte originario 

pero no permanente. 
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P.sta compcnotr.aclón del derecho en el documento, doclrina-­

riamente se reconoce como incorporación y estudiosos del derecho 

como Joaquín Carrigucs, Brunner y otros lo cona i dnran como 

requisito del título de crédito además dot señalado por el 

maestro César Vivanle. Aunado 'a lo anterior, en el ámbllo 

doctrinario, Jacobi agrega el elemento legitimación, consistente 

en términos generales en Ja legal posesión del título de crédito, 

tanto en su aspecto acllvo como pasivo, 

En resúmen, sin temor a equ.tvocarnos, podemos sostenec quo 

la def.i.nic.ión legal estatuída on el artículo 5 de nuestra Ley de 

Tí.lulas y Operaciones de Crédito es una definición completa que 

si bien no enuncia en forma expresa todas las característjcus de 

los títulos de crédito estudiadas por la doctrina, no debe 

perderse de v.lsla que la construcción legal que existe a efecto 

de regular los litulos de crédito en nuestro país las contempla 

en forma implícita, otorgándoles el reconocimiento que en forma 

teórica y práctica poseen para la correcta coníección de un 

verdadero título valor. Más adelante abundaremos en forma 

especial. todas y ·cada una de las características de un título 

valor. 

1.2. NATURALEZA JURiDICA. 

La naturalez~ . jurídica de las instituciones jurídicas ha 

constituído y con· toda certeza constituirá, uno de los temas que 

en mayor proporción ,existen alteJOnallvas de reflexión y estudio. 
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El análisis bajo osle tenor en lo que concierne iJ los lílulos de 

crédito no ha sido la excepción, sin embargo, considero <jllll 

esencial~on~e,, podom_c>!3 agrupar en dos posturas los conceptos que 

pretenden°" definir, la, rialuraleza jurídica de los citados títulos 

crediticios,,:las cuales a saber son: 

1 ;..; Ioa que' postula que para establecer con': ac1erlo la 

naturaleza' de los títulos, de cr.édiloi se 'debe '~tender a tres 

puntos de v1,;ta ~ue en l:~rma distfota nos a;udarán .; .. ~centrar 
nuestro obje~ivo; ~l cua¡ es dependiente' dei iÜ aUern~tiva o 

~·. ' -<· ·:- .,:·.· --~ 
resolver el cuestionamient6. 

El pd:er ~spoc:t? ,d~, apreciación os el, que coiiceptua a los 

título's ,d,e,,c;,.,édito c,omo:d~cumenlos y, fundamenta la naturaleza 

jurídica de, 16s títuÚ1s, en e~Ludio en el carácter del documento 

mlsmá. Como ,i~':,'.lo he,de:iado anotado anteriormente, doctrinaria-

mente, es ~ó~~ideráaa como la diferencia entre un tí tul o 

ordinario "y Ún tí tu lo de crédito la inc:orporación que como 

caraetcrística'especial posee este Último. Al respecto considera 

el maestro Felipe de J. 'J'ena que "la Jncorporación que, como 

repetidas veces lo hemos dicho, consiste en el consorcio 

indisoluble del título en el derecho que representa, es la 

característica fundamental y primera de esta clase de documen­

tos. "2 Señalamiento que realiza al referirse a los tílulos de 

Tena, Felipe de J. ocrocho Mercantil Mexicano con exclunión 
del Marítimo. Ecl. Por.rúa. México 1980. pág. JOG. 
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crédito y que claramonte defl.no la individuali.dad de éslos 

últimos. 

En esto orden de ideas se considera que los títulos clti 

crédito o títulos valores son documentos constitut.ivos. Adqulereu 

el carácter de instrumentos constl tulivos Loda vez que su 

redacción es requisito do existencia par.a dar origen al derecho 

que representan, poseyendo la particularidad do que el derocho se 

vincula permanentemente al documcmto. i,;s la citada promlnencla 

del documento sobre el derecho lo que convi orle estos documcnloi; 

en documentos constitutivos. J,;n cuanto a por quo son documentos 

dispositivos, también 1 a na turalm:a do los títulos de créd i to nos 

brinda la explicación causal relativa, en virtud ele que el papo! 

es necesario para la creación, existencia, ejercicio y, en su 

caso, transmisión del derecho consignado en eJ clocumcrnlo de que 

so Lrate. Al respecto nuestra legislación vigente reconoce las 

citadas características ele los LíLulos en estudio, aunque en 

forma implícita. Por lo que respecta al documento conslltutivo, 

tenemos que el artículo S y 17 de Ja Ley de ~·ítulos y Operaciones 

de Crédito le conceden tal naturaleza y, por lo que respecta al 

carácter dispositivo ele los tftulos de crédito, tenemos que el 

mismo cuerpo de leyes en sus artículos S, 17 y 18 le confieren 

tal calidad en obvio de su especial naturale>:a. 

En cuanlo al segundo punto de vjsla, .encontramos que Ja 

naluraleza. jurídica de los tílulo.s valores se encuentra determi­

nada en relación con el carácter de. las obligaciones que resul Lan 

del documento mismo, eii decir, ·la naturaleza jurídica de lo:< 



documentos que estudiamos se relaciona con la naturaleza do la 

declaración cambiarla. 

11 esle respecto debemos partir de un concepto muy slmplc del 

término cambio, entendiéndolo como la entrega de una cosa 

presento por otra cosa tumb1én presente. En los tíLulos valores 

so realizan declaraciones cambiarías, por ejemplo, los títulos 

representativos de mercancías contienen declaraciones de verdad 

y declaraciones negocia les, Son declaraciones negoclales las 

relativas a las promesas do reslltución de las mercancías 

depositadas o transportadas y oxisten declaraciones de verdad en 

lo relativo a la recepción y oxif;tencla do las mismas. 

En último término como la tercer perspectiva para conocer la 

naturaleza jurídica de los títulos valores tenemos que csla 

consisto en los derechos que proporciona al titular del mismo. 

Los títulos do crédito, en estricta loor.la, poseen la 

representación de un derecho do crédito, si rmtendomos por 

crédito la entrega de una cosa presente, por parte del acreedor 

y titular del documento mercantil, contra la entrega de una cosa 

futura, que en el término pactado el deudor entregará, fáci lmenle 

podremos apreciar que del documento crodilicio en trato sn 

desprende un contenido consistente en una declaración uni 1 atl!ral 

de voluntad no rccepticia, es decir, una manifestación de 

voluntad no contractual y no sujeta a la potestad del lcgíUmo 

tenedor del título, realizada por el obligado o deudor en favor 
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do su acreedor original o de quien en futuro sea legítimo tenedor 

del documento de crédi.to. Esta figura, ea conveniente aclararlo, 

encuentra íntima rol ación con la regulación civil cxistonte en 

cuanto a declaración uni latcr.al de .voluntad y, desde 1 uego, 

concordancia absoluta. 

Paralelamente, tendremos otros títulos valores que e.ncarna­

rán la existencia de otros derechos y que en .un momento dudo 

podrán modlficar la naturaleza jurídica del ·título'. mlsmo, on 

correspondencia. con la esencia del derecho del· propletado del 

documento mercantil. 

En fin, .éstos son los tres i;iuntos de vista a ~i~tuddelos 

cuales podremos definir la naturaleza jurídica de i.tn ·Ütulo valor 
l ' - ' . -~ .... '~ '·:?' _\ • • ' 

o un título de crédito, mismos que inlegran·la primer postura al 

respecto. 

2.- Como segundo postulado, tenemos ·la qua en mayor 

propor,;ión es aceptada por la doctrin~ Y. que s~ haca consistir en 

la regulación legal que se hace de nuestro objeto do estudio. 

Esta reside fundamentalmente en el contenido del artículo 1 do la 

Ley de Títulos y Operaciones do Créd1Lo, el cua.l a la lolra 

establece: 

"Art. 1. son cosas mercantiles ·1os título~ de 

crédito. su emisión, expedición, endoso, aval o 

aceptación, y las demás operaciones que en ellos 
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se consignen, son actos de come«cio. Los derec:hos 

y obligaciones derivados de los actos o conlrnlos 

que hayan dado .lugar 11 111 emisión o trunsml.slón 

de Lítulos de crédito, o se hayan pracllcado con 

éstos, se rigen por las normas enumeradas en el 

artículo 2, cuando no se pueden ejerc 1 L<ir o 

cumplir se¡mradamentc del titulo, y por ley que 

corresponda a la naturaleza civil o mercantil de 

tales actos o contratos, en los demás casos.u 

En efecto, a parUr de este preceplo legal, podemos fnferl r 

que la intención del legislador es proporcionar a los títulos el<! 

crédito la calidad de cosas, se regul~ que la naturale~a jurídica 

de los títulos en trato es la de cosas mercantiles. Adicionalmen­

te establece que las operaciones que los títulos representan son 

actos de comercio, :ierarqul:<ando mediante la referencia que hace 

del artículo 2 la normalividacl aplicable 11 los actos que deriven 

de las mencionadas operaciones de comercio. 

Es a parlir de esta punlualizac.lón que se comprendo 

claramente el por qué todo acto que involucre títulos de crédito 

es de corte eminentemente merc~ntll y ni por excepción de otra 

naturaleza, aunque aparentemento su objeto, elementos personales, 

elementos materiales y cualquier otro faclor interviniente 

parezca mostrar lo contrario o diferente. 
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Los títulos de crédito son cosas ml!rcanliles en atención a 

su naturale?.a jurídica, siendo esta caraulcrísLica permarumLu u 

inmodificable. Al respecto el maestro Cervantes Ahumada e~presa: 

"Cabe advertir que los títulos do crédito son cosas absolutamente 

mercantiles, por lo que su mercantilJdad no so altera porque no 

sean comercian Les quienes 1 os suscr lban o posean, 113 

A manera de conclusión, habré de señalar que desde mi punto 

de vista, la naturaleza jurídica de los títulos de crédiLo se 

encuentra perfectamente delimitada por la f,ey General de 'l'ÍtuJ.os 

y Operaciones de Crédito, por el anteriormente analh:ado artículo 

1, donde se les otorga el carácter de cosas mercantiles y, lo que 

en realidad es más importante, en.forma complementaria y o través 

de toda la legislación mercantil que les es aplicable se 

consolida tal calidad, de tal suerte que infiero no es accidental 

o casuístico considerarlos cosas absolutamente morcantilcs en 

atención a que corresponde a la intención del leqlslador, es 

operativo en la práctica y responde a las necesidades sociales 

que son reguladas en la actividad comercJal por la ley mercantil. 

1.3. CJIRAC'l'RRISTICJ\S. 

A) TNCORPORACTON. 

Cervantes Ahumada, Raúl. Títulos y Opernciones de e.rédito, 
F.ditorial Herrero. México, 1969. pág. 9. 
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Al realizar el análisis del artículo 5 de la r.ey General de 

Títulos Y Operaciones de CródJ to, en el apartado correspondiente 

ya se abordó en cierta forma el concepto de incorporación que 

ahora se procederá a revisar en forma más exhaustiva. 

La .incorporación es el fenómeno que doctrinariamcnte se 

atri.buye a io~ títulos de cródllo o títulos valores consistente 

en la sujeción del derecho al documento que lo representa, do tal 

suerte que.no sea posible la existencia del derecho encarnado por 

el papel, sin la existencia de esto último que es condición ele 

nacimiento, existencia, cjocuclón y, en su caso, transmisión. 

El derecho se incorpora al papel en tal extremo que el 

ejercicio del derecho está condicionado a la exhibición y, por 

ende, tenencia del documento, transformándose el derecho en un 

subordinado del título, es decir, en un accesorio del propio 

documento. En consecuencia, no es sufJclcntc con la exlstencla de 

un documento con unión más o menos eslrccha con un clerccho, es 

necesario que esa unión sea de dependencia de éste último con el 

primer.o, que exista una prominencia del documento sobre el 

derecho para que podamos at:lnadamento conceptuar a un título de 

crédito. 

Esto, como también lo señalamos en su oportunidad; deja en 

el camino a tíLulos ordinarios y los diferencia clarumentn de los 

títulos de crédito al reconocerse que los primeros únicamcnle 

poseen con el derecho que se relacionan una relación de orlgen, 
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es decir, la liga que los une solo e>i al momento do su creación 

sin que esta se torne permanente,. como en el caso. de los título>i 

valores en que esta circunstancia es requisito ·de existencia. 

: ',•' . 

. ::.·: ·': . 

Esta compenetración íntima entre '01: d~rebho .. :y el documenlo 

se aprecia 
.. ' - _.t·, ,, '·/'-'·' .·-:)· .... : ~ .. "·,·; ,: 

dláfanamonto t~mbÍén,·· de . la ·simple lectura del 

artículo 17 do la Ley Gener~l do 'l'Ítúl~t'.Y \Ó;~ráci;;'~es do 

crédito, el cual a la l'Otr~· rogul~;· 

- '. - ~ ' -. 

'.:.;:;' 

·:::· 

"Art. 17 •. El ·tenedor de un tít~i.o Úonc la 

el 

En efecto, mediante este precepto. dcd~ciimos qu~ el. logislu­

dor concedo el disfrute del derecho que so consigna ul lenedor 

del mismo, el cual deberá demostrar la logal{dad de su posesión, 

como más adelanto se verá, de tal suerte que quien posee el 

título posee el derecho. 

Al. respecto, Bolaffio, cloctrinai;io italiano, sostiene que 

"la posesión del título os el título do la posesión 11
, en 

· .. F.u·s iona 
'. -- ·-:- .. -~--" 

el título derecho se con y para consecuencia, el 

ejercitar el primero es requisito de ~~oc .. ~ibllidad el documento, 
' . . 

porque el título es eJ derecho. 
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No obstante lo anterior, este prlnciplo de incorporación 

posee tres únicas excepciones,, que lejos de 'controvenJr o 

controvertir al mismo, ,,lo confirman y nos hacen e~'tender lo 

rarísimo' de su existencia. Estas hipót~sls ~xtr~ordina~i~s son: 

1 g En cuan t.;'' a la 1'3tra d~ c~mbio se: rcif{el:e, es posible 

ejercer ei aciccho o' 'derech.os represe.~ta'dos' por: eÚ~, ain la 

exhibición del ·documento.orlglnál, es decir, ~~ podrá instaurar 

la demanda que corresponda mediante la utjljzación de la acción 

mercantil que proceda sin la presentación ante el órgano 

jurisdiccional del original del título valor, mismo que podrá 

substituirse por una copia simple del mismo. Sin embargo, para la 

procedencia de esta excepción es, requisito indispensable que el 

original de la letra de cambio no huya sido regresado por el 

girado al momento en que se le proporcionó para su aceptación. En 

consecuencia, como se aprecia, es ostrlctísima la hlµótesls a 

virtud de la cual opera la excepción al principlo do incorpora­

ción y fundamentada en un caso que eventualmente podría aislada· 

mente presentarse y que, en aras de equidad y justicia merece ser 

retomado por la ley y tutelado en forma especia!. Fundamentan 

legalmente esla situación extraordjnaria los artículos 120 y 124 

de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. 

2.- El que pague con un cheq~e un título de crédito, el cual 

se le entregará contra la recepción del cheque mismo, podrú ser 

objeto de las acciones derivadas del título en caso de que el 

choque carezca de fondos. En este respecto es conven iento aclarar 
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que la insuficiencia de fondos del cheque puede sor parciil 1 o 

total. En caso de ser parcial, se considerará que so abonó un 

pago a cuenta al título do crédito, existiendo un saldo hasta por 

el cual se podrán ejercitar las acciones mercantiles correspon­

dientes, empero, si la insuficiencia de fondos es Lotal, es claro 

que se considerará como falta de pago Letal de.l tiLulo valor de 

que se trate. Rsto, toda vez c¡ue la ley mercant 11 considera al 

tenedor de un título de crédito pagado con un cheque corno 

depositario del mismo, hasta en tanto no se haga efectivo el. 

multicitado cheque. En caso de que el chuque carezca de fondos, 

en cualquiera do las hipótesis expuestas, una vez protestado 

conforme a derecho, el tenedor de éste tendrá derecho a la 

restitución del título de crédito y al el pago de los gastos de 

cobranza y de protesto del cheque. Una vez proteslado el 

mencionado .. cheque podrá ejercitar las acciones que por el título 

no pagado le correspondan, aún, cuando éste último no le haya 

sido devuelto por su obligado. Sin embargo, para que pucdu 

realizar esto, es menester que en el cuerpo del cheque se-l¡aya 

dejado .anotación en el sentido de que el cheque en trato 

constituye la forma de pago .del títuÍo de crédito de que se 

trate. Encuentra su fundamento éste último requerimiento, en el 

sentido de que al aceptar· él pago con cheque de un título de 

crédito el benoficiari~, casi por regla general, entregará el 

título vale~ a ca~bio ·'de,l·' cheque· mismo, razón por la cual será 

suÜcientc, 'constandia fehaci~nte de ser requerida la dcvoluc.ióri 

del títu'10· pÓr .insuflci'encla de fondos del cheque, realizada ante 

Juez, Notario Público, Corredor Mercantil o ante la prlmcr 
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Autoridad Política del lugar, para que produzca efeclos de 

protesto, Y en,asoclaclón con la lcyend~ que contiene el cheque, 

se conserven las acciones, y derechos que del título emanen. 

Asimlsmo, 'es relevante establecer que los plazos de que es objeto 

un título de crédito pagado con un cheque, empe:>:arán a conlar a 

partir de la, f:echa en que sea protestado éste último, desde 

luego, con apego a derecho. Este caso especial se encuentra 

fundamentado' en lo regulado por el artículo 195 de: .la r.ey de 

Títulos y Operaciones do Crédito. 

3.-, Aquel tenedor de un tíLulo do crédito que es 'vícUma de 

una pérdida, robo .o dcstrucci ón del LJLulo mismo, podrá, ejerci Lar 

las acciones que deriven de éste últtmo aunque por,,,las ,,causas 

expuestas careza~. del, documenLo original. 

En este menester es adecuado señalar que la ausenc:la del 

titulo de crédito puedo ser, desdo el punto de vi.ita del lcgít,imo 

tenedor, una pérdida voluntarla o involuntaria. F.n osLas dos 

bipótesls la controversia real existo, no entre el. dueño del 

título y el tenedor materia.l, sino entre el titular legítimo y el 

adquirente directo, por Lransmislón del autor do la dusposeslón 

del primero a favor de una tercera persona, pues el conf.licto se 

integra por la necesidad de proteger la propiedad malHr,lal del 

documento y la seguridad do su circulación. La protección a la 

leg.Ítima titularidad de un tít~lo valor exige que el dueño 

desposeído sea defendido para el efecto de que le seu restituido 

su título y, por ende, el goce y ejercicio de los derechos que 

ampara el mismo, protección que deben cncontrars" debida y 

específicamente regulada por la ley mercantil de la materia y 
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paralelamente se ampare al adqUi rente clol desposocdoC" do tal 

suerle que concomitantomentc se evito una perturbación en cuanlo 

a la circulación de los títuloB. ~;n cuanto a esto segundo 

aspecto, el tráfico del título, nos bastará saber que la ley 

mercantil protege al adquirente de buena fé totalmente. 

Retomando la premisa original., como se ha dojado anotado, la 

pérdida puede ser voluntaria o involuntaria, la primera do ellas 

es irrelevante para el efecto de nuestro presente estuclio, toda 

vez que es consecuencia de la Lransmlsión del título do crédito 

por parte de su tenedor a un tercero, como consecuencia de un 

negocio jurídico y que para el caso de la realizaclón de un 

acontecimiento ilícito, nuestra ley mercantil siempre olorqará a 

la víctima de él la opcjón de instaurar acciones personales 

derivadas del. negocio causal, rescisión o anulación del título 

mercantil. 

S.ln embargo, cm lo que respecta a la pérdida involuntaria, 

misma que puede acaecer por la consumaolón do un robo, pérdi.da o 

destrucción del título tenemos que, la ley mercantil pretendo 

restablecer la situación jurídica inicial mediante la reposición 

del título de crédito de que se trate. Sin embargo, es claro que 

mientras se agotan las instancias procesales .de reposición es 

menester proteger ciertos derechos de ejercicio indemorable, y 

anular la posibilidad de ejercicio de otros que eventualmente 

pudiese tener el mal poseedor del título valor. Bn esta virtud, 

el proceso de reposición y en forma provisional, autori~ación de 
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ejercicio y suspensión de derechos, constituyen medidas de 

protección al ti l:ular despojado del tí tu.lo de crédJ to, configu-­

rando, a su vez, la autorización provisional de ejercic lo ele 

derechos una excepción al principio de incorporación, dada Ju 

ausencia del documenlo or.iginal. Asimismo, en forma complementa-­

ria habremos de señalar que la víctima de robo, desl:rucción o 

extravío de un título de crédito posoe la vía de reivindicación 

del documento, cuando sabe quien es el poseedor desleal. 

En resúmen, como se aprecia, la caructeríat.Lcu de incorpora-

ción, constituye un verdadero principio de los títulos de 

crédito, integrante de su naturaleza misma y requisito de 

existencia. Sin embargo, no obsl:anle lo anterior, existen aJc¡unos 

autores, de gran prestigio, que consideran que el concepl:o de 

incorporación debe desterrarse del mundo jurídico, toda vez quo 

constituye un barbarismo ordlnario. Vivante al respecto sostiene 

"Tal es el concepto jurídico, preciso y l.imll:ado, que debe 

substituirse a !a frase vulgar, por la que se enseña que el 

derecho está: i~corporado al título", complementado adicionalmen­

te, -"He-, tenido que combatir var:ias veces estas expresiones 

fáciles que, salidas intuitivamente de la configuración material 

dÓ 'una rel~~:Í.ón- .-jurídica, fueron acogidas por los juristas como 

una regl~ de derecho, sin darse cuenta de su esterilidad 

do9mática, 'l'ienen el mismo pecado de oriqcn y la misma esterili­

dad las frases: la letra de cambio es la moneda de los cumerc.lan-
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tes, las sociedades anónimas son sociedades de capit:alr:s, etc. " 4 

. . 
Ji:sta posición de Vjvantc, en realidad no es sorprendente si '"' 

' _:'-''.·, .. ·.· '- '... .. 
toma en consideración que el brl.llantísimo autor es sumamente 

. -,· - , __ 

ortodoxo en' susconeeptos, como italfono que es; es poco afecto 
. ¡' -- J 

a l~s j_uego~ de palabras y respetuoso de Jos términos jurídicos. 

En el mismo _tenor, tenemos que nrucco, apoya la posición do 

Vivante y argumenta que, el concepto do incorporación no 

considera sea en realidad un concepto qua defina al título d<J 

crédito toda vez que no es fundamentada su prominencia en el 

título mismo, razón por la cual· no debo sor acogido por ln 

dogmática·. del derecho. A esto adic.iona, que, desdo Juego, 

reconoce la relación que cxist_e entre el título y el derecho y 

viceversa, sin embargo, debe substituirse el incorrecto término 

inc~;~ra~ión por ''..el concepto do que el documento contionn el 

derecho, ·pero,·es_ imprescindiblcmcnte necesado para su constitu­

ción· y·, salvo ciertos casos, para su ejercicio." Finalmente 

esgrime, en for~a que ~onsidero por demás tajante al referirse al 

término y concepto incorporación: "Y de simple medio uti .1 izadCJ 

para facilit~r· el discurso, logró colocarse como dato dogmático." 

Es evidente que los autores citados, críticos d~l concepto 

incorp_oración, no ofrecen alternativa de conciliación alguna, sin 

embargo, desde mi punto de vista, el concepto en trato, represen­

ta un tecnicismo jurídico de feliz aplicación en el campo del 

4 Vivunte, Céoar. Op. Cit., pág. 138. 
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derecho. Encarna la metáfora que representa la ficción jurídica 

que en realidad se dá en el Lilulo valor y pone do roll eve una de 

las caraclerísllcas más singulares y representativas de los 

documentos mercanti.les en estudio. La importancia del término 

incorporación es que da a entender claramente Ja acepción 

jurídica que se pretende enseñar, con sencillez y plaslicldad 

debidas. El derecho no debo ser una ciencia exclusiva do 

eruditos, sino su comprensión una posibilidad ablerla a cualquio-

ra que se interese en involucrarse en el campo vasto del 

conocimiento humano. 

En fin, la realidad os que es obvio que documentos de tan 

especial naturaleza, como lo son los títulos do crédito, generen 

doctrinariamenlc la controversia que propiclan, al respec:Lo el 

concepto de Alfredo Hocco, considero, ilustra claramente la .Idea 

mencionada. El se refiere a los tí tul os de crédJ Lo señalando 

"documentos que tienen la virtud de atribuir un derecho, son 

precisamente los títulos de crédito. us 

B) LEGITIMACION~ 

Esta característica de los ·tílulos de crédito es una 

consecuencia direct~ del ~itado ·prlnclpio de incorporación, la 

legitimación.consiste en el hecho de que no basta la.posesión del 

título de .crédito por su tenedor ni su exhi.bición, para poder 

l!occo, lllfrede. Principios de Derecha Mercanli l. Madrid, 1930, 
páq. 70. 
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ejercitar el derecho que corresponde, aunado a esto es necesario 

que tal posesión Y, por ende, exhibición, encuentren su fundamen­

to en la legalidad, es decir", que quien exhibe el título lo posna 

con arreglo a las disposiciones jurídicas relativas y no por 

forma diversa. En nuestro derecho tales disposiciones so 

configuran por los preceptos que regulan la circulación o tráfico 

de los títulos valores. En consecuencia, tenemos que, la simple 

pose,;ión y exhibición del título de crédito, en determinadas 

cir~unstancias, da por demostrada la exiatenci a del ele.rocho y la 

pertenencia del mismo al tenedor del documento mercantil. 

A mayor abundamiento, habrá' que establecer que en cuanto a 

títulos valores se refiere ol concepto ortodoxo de propiedad es 

inaplicable, es necesario para quC! el tenedor SC! legitime 

respecto a un título de crédito y puede ejercitar los derechos en 

é.I. contenidos, que posea el documento mercantll do acuerdo a .J.a 

ley de circulación. F.n este tópico, consocuentcmcnto, podemos 

apreciar que la legitimación tiene dos aspectos. El primero de 

ellos en un sentido activo y que consiste en el hecho de que el 

tenedor de un título de crédito .l.o posea, como ha quedado 

anotado, de acuerdo a las leyes de su circulación y, por ende, 

posca la potestad de exigir al obligado en el documento, el pago 

de la prestación· o entr~ga de la cantidad representada por el 

título :·mism~,' . es _decir, ·el poseedor formal del documento 

mer~an'tit°e~ ;ri; q~Í.en".ia-Ley ·ie reconoce el derecho de exigir del 

1 ib~ador o end~~-a-~fe, el pago de la obligación incorporada en e 1 

título de crédito. 
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Por olra parte, en un sentido pasivo, tenemos que la 

legltimación consiste en que el deudor obligado a virtud de un 

titulo valor cumple la prestación y se libera de ella, sin 

embargo, no cualquier persona tiene derecho a cumplir la 

obÍigación consignada en el título de crédl to. Solo la persona 

que conforme a derecho se encuentro legitimada para que se le 

reconozca la calidad de deudor o obl Lgado en un título de 

crédito, podrá ser la persona que con el pago se liberará de la 

obligación de que se trate frente al tenedor del documento. El 

deudor, por ende, se legitima en Ún sentido pasivo, al pagar u 

quien apare?.ca legitimado activamente. 

Es por lo expuesto, que a efecto de establecer con absoluLa 

certeza en , que casos existe legitimación tanto activa como 

pasiva, que debemos atender a una clasificación, en mayoría 

aceptada por la doctrina, que se dá a los tílulos valores con 

base a un criterio fundamentado en la forma de circulación de los 

tít~los de c~édito. F.sta ordenacJón los clasifica en títulos al 
·, "_, 

portador, ,'títulos a la orden y títulos nominalivos. 

Son tí tu.los al , portador aquellos en -_ qu~ el pago_ de la 
.-_-·:-;,-.. ·.:,·.-- --· .,:;· ·,-::' ., 

prestaciónque representan correspond~ a cualquier persona que lo 

exhiba.al a'eudor,,;Loda'v~2~~ n~•cJc'i~Í:~ un'señ~l.;J111ento hecho a 

favor de una perso~a ditcrmi~ad~,-·corn~ ra:úhic~~ue ue'~e derecho 
. '.' ., -. . .. ' · .. •' . ,· - :· 

a hacer exigible la obli~~cfón de que se trate. Son Lllu.los de 

crédito que suscribe el librador, sin determinación especifica de 

la persona benef~ci.;da, lo cual puede darse bajo la posib; lidad 
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de existencia de dos hlpólosis, iil primera quo el girador anoto 

la leyenda "al parlador" o que on su defecto dejo ol espaclo 

destinado a señalar el bcneUciario en blanco, sitio que será 

rellenado por la persona que, en su oportunidad, desee hacer 

e.factivo 01· documcnlo mercantil en comento. Al respecto el 

brillantísimo maestro José Gómcz Oordoa explica "Circulan en 

virtud de la traditio, es decir, por su simple entrega física, de 

tal suerte que os propietario de un título de cr.édJ.to al 

portador, el que lo posee físicamente, salvo cxc.!epui.uncs 

expresamente consignadas en la ley. " 6 Este concepto 1 o rec:oge 

Gómoz Oordoa do el artículo 70 de la r.ey General ele Títulos y 

Operaciones de Crédito, el cual regula que los l!tulos de crédito 

al portador se transmt ten por simple tradición. El ollado cuerpo 

de leyes regula a los tílulos al portador en forma expresa en sus 

disposiciones 69 a la 75 y demás relativas. 

Por otra parte, títulos a la orden son aquellos que se g lran 

a favor de determinada persona consignada como beneflclarla, en 

estos·· documentos la p'otestad de hacer exigible el derecho 

incorporado al título .;,;.lar, es correspondiente a una persona 

específica, os decir, a. la persona a cuyo favor so expidió el . . 
docUJD~nto, 'sin embargo, '·~ato no es obstá.culo para que los tí tul os 

a la orden puedan s~r)~~an~~itidos mediante ondoso. 

Gómez Gordoa; ·José. Títulos do Crédito. Editorial Porrúa. 
México, 1980. pág. 28. 
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Finalmente, tenemos que los lítulos nominativos son aquel los 

que se suscriben a favor de una persona determinada, debiendo 

constar el nombre·del beneficiarlo en un llb~~ que deberá tener 

el girador. En esl:e Ubre, en consecuencia, deberá .constar 
1 : • 

también el endoso o endosos que se hagan ·en el ··dÓcumento 

mercantil de referencia, a fin de que estos sean . .;,.áÚdos'. 

una vez planteados.los conceptos.de i~s ~;es ·elementos que 

integran la clasificación de los títulos valor~s, desde ~l punto 

de vista de su circulación ~ en eLente,ndidode que: cambiarinmen­

te no hay más formas de· l:ransmil:l.r ···los tÍtulos de crédito, 

señalaremos las formas de leq1Limación activa para cada clase 

citada. En cuanto·a los títulos al· portador se refiere, no existe 

requerimiento alguno, toda .vez que dada sus especial naturaleza, 

cualquier persona que exhiba el documento mercantil a su 

obligado, tendrá facultad de exigir el cumpllmienlo de la 

prestación que consigne. En relación a los títulos a la orden, 

tenemos que se .legitimará activamente aquella persona a cuyo 

favor se expidió el título valor, es decir, aquella que apare>:ca 

como benefl.ciaria, ya sea porqu<i se haya realizado una consigna­

ción directa o porque resulte ser la indicada, después de una 

cadena ininterrumpida de endosos, tal y como regula el artículo 

38 segundo párrafo de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédilo. 

En este respecto, es tan contundente la legitimación que tales 

condiciones otorgan, que bastará la simple identificación de la 

persona que exhibe el título y que exista correspondencia con la 

que resulta beneficiarla en el título de crédito de que se trate, 



31 

para que opere la legitimación acllva en su favor de pleno 

derecho. !'ara concluir este apartado, dirmnos quo lm1 títulm; 

nominativos, prescinden para otorgar legitimación activa a su 

tenedor que el nombre de éste se encuentre inscrilo en el libro . '. . . 

que Ueva·;e1 suscriptor dol documento, ya sen el bcncCiciario por 

así constar en el. cuerpo del título valor o por así resultar de 

una cadeña d". ,endosos ininterrumpl.da. En todos estos supueslos el 

dueño del título. do crédito deberá dar constancia de su identi­

dad. 

Compl~mcntaria~ente; es menester destacar que cambiaria­

monte, la·a formas de transmitir un·. título de crédilo, son 
',·.:,; - " ":' ·.··· - ' ':- _. 

únicament(!:fas ~bordad<!'.l.ªntcriormcnte·. E,xisten otras, como la 

cesión, donación, v.enta, cte.·;. sin :·embargo tales formas no 
_;'. ·''_. :, .' 

producen círcc.tos de corte cambiario y, por ende, el adquirente 

del título carecerá de la acción cambiarla para ejercitarla en 

ca~o de ser necesario, es decir., no será endosatario o beneficia­

rio, en su .. caso, que posea· acción· cambiaria, l!:S por es lo, que 

también carecerá de legttim'!ción, dosd.e luego, en un sentido 

cambfario. Finalmente, habré de ,señalar,que la citada clasifica­

ción triparÚta de los títulos valores,. como lo anclé, es de 
• • ,' ' • :,,• - '. • • : ~·~ • - -C•· ! . _; - ' - :: 

corte eminentemente docfrinar.io- .y 'no postulada por nuestra ley 

mercantll 11acionai ~p¡i~~~i¿, misma que sos Llene una ordenación 
~- - ' - . . - - " ,~ . -- - - - . o·- -· .• ·.-' - . '. .. . ' ': 

bipartita,' 1a 'cual'escinde Jos Útulos valores .. eri nominativos y 
' 1 ,, ' • • ,. • '· ·;-et. •• ....... ' - . ' 

al portador, t~1' y como se ap~e'éta do ia re~tura. del artículo 21 
··:· . --.: ; . . : 

de la Ley de •1•ítulos. y Operaciones de Crédito vigente. 
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En otro orden de ideas, es relevante comentar, de conformi­

dad con los argumentos expuestos, que ol hecho de poseer el 

título,, en términos generales, oxlme de cualquler deber a su 

tenedo~, en cuanto a demostrar la legalidad de su posesión, toda 

vez· que se legitima con la simple exhibición del documenLo 

mercantil, en virtud de que se encuentra habilitado para ejerce<" 

el derecho incorporado al título a la persona que se obligó, 

aunque eventualmente pueda carecer de potestad para poseerlo y, 

en ·consecuencia, no sea el verdadero titular del derecho 

consignado. Esta hipótesis puede sor muy común sl tomamos en 

consideración que con dolo y mala'fé se puede ocultar la posesión 

ilegítima, y si tomamos en cuenta que el deudor de un título 

valor no se encuentra legalmente obligado a cerciorarse de la 

validez o invalidez de la tenencia de un título de crédito, por 

parte de quien se lo exhibo para su cumpllmiento. l!!sta situación 

se agrava y encuentra la posibil.idad do presentarse con frecuen­

cia. Empero, es este preclsamonte el concepto ínLlmo de la 

legitimación, toda vez que la potestad de abstraerse a la 

investigación sobre la pertenencia del derecho derivado del 

título valor, represen ta 'un verdadero rango legal que ha sido 

elevado a mandato por el artículo 207& del Código Civil 

En efecto, el.precepto invocado, de aplicación supletoria a 

la Ley General.de . .'1'Ítulos y, Operuci.;nes de Crédito, regula: "el 

pago hecho de buena fé, lib~ra al deudor con respecto a su 

acreedor del crédito existente~" Es por ello que, el instituto de 

la legitimación prevalece con respecto a la hipótesis en eslutllo 
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y la ley se satisface con la calidad de poseedor de Ja peci;ona 

que exhibe ul Lítulo de crédllo, calidad que debería siempre ner 

consec~cncia_del carácter.de propietario. 

. . 

Sin _embargo, en este '~eno~,--1~ ley n;, e~ ~i~'ga /remola como 

excepción ·al ¡Íri_ncipio de legitlmida~, , la po:iibil ldad de 

existencia del caso de hecho, que en este momento ·se anali,.a, 

partiendo de la base que el real problema se cimienta sobre la 

discrcpancja de titularidades, misma que se conr:tgura entre la 

tl tularidad del derecho y la titularidad del .iocumento, conceptos 

que doctrinariamente se conocen como propiedad material y 

propiedad formal, respectivamente. Al respecto, nuestra Ley de 

Títulos y Operaciones de Crédito ha formulado todo un procedi-

miento que tiene por objeUvo resolver con fuerim vinculativa 

para las partes la controversia que se suscita entro las 

mencionadas propiedades, procedimiento que nuestra ley regula 

como de reivindicación y que, definirá si vence la Litularldad 

sobre el derecho con respecto al documento o viceversa. 

A efecto de finalizar este apartado, he de decir que la 

causa real de existencia de esta característica de los tí.lulas 
' . 

valo~es ·es po~ demás :justiÚcada y precisa. Esto; toda vez que es 

medi~nte .~l concepto de legitimación que se fomenta y preserva la 

circ~·lación de. ~~s ~í~¿los de.· cr~~ito en correspondencia a la 

dinámica . mercan~il·, y, -'.'~~;:·. énd~; se resguarda la función y 

finalidad económica que .explica la existencia de los títulos 

valores. 
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C) Ll'l'ERALIDAD. 

Literalidad signlfica, simple y llanwnente, que lo escrito 

en el cuerpo del'lítulo valor es lo que constituye el derecho. 

Este princii;iio,,en nuestro derecho, descansa en el citado artículo 

5 de la Ley de Títulos y Operaciones do crédito y, en consecuen­

cia, también es contemplado por Vivante en su 'mencionada 

definlción do títulos de crédito, siendo consider¡:ido, incluso, 

por este estudioso del derecho como el verdadero, elemento 

generador de toda la disciplina jurídica del título ,'de criídito en 

unión de la autonomía. 

Es por ello, que todo acto jurídico cambiarlo que se realice 

respecto a un título de crédito debe constar por escrito en el 

documento mismo para que tenga validez, en caso contrario, se 

entiende que no se realizó y por tanto, jurídicamente, será 

considerado intrascendente. Esto nos 11 ova a sostener que existe 

una subordinación do los actos cambiarios a su constancia en el 

texto del título valor, como sucede en el caso del pago parciaJ 

o de lo accesorio, con fundamento en eJ artículo 17 de la Ley de 

Títulos y Operaciones de Crédito, endoso, do conformidad con el 

artículo 29 ,deÍ citado ordenamiento legal, aval, en términos del 

artículo 11 del citado cuerpo de leyes y demás , p~eceplos 

re1auvos., llsI'm1s;..o, debemos ac1arar que ia ley 'de' nuestra 

materia exige la constancJa de los actos cambiarlos,,,,. ,el texto 

del título, sin embargo, no prescindo la sincronía de tales actos 

con su consignación en el documento, es declr, sólo requi.ere para 
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su validez su expresión y correspondencia por escrito. Esla tesis 

encuentra su fundamento legul en el artículo 15 de la.mullicitada 

Ley de Títulos y Operaciones do crédito, 

Adicionalmente, la Ley de nuestra materia, protege el 

principio de literalidad al no admltir, procesal.mente hablando, 

la in~tauraci ón de excepciones, frente al ejerclc.lo de la acción 

cambiarla, que no consten en el texto del documento mismo, tal t!S 

el caso de alteración en el texto del título, alteración de los 

actos cambiarios, pago parcial, quita y como ya lo señalamos 

aceptación, endoso, aval, protesto, etc. En caso de interposición 

de las excepciones enunciadas, el Juez del conocimiento no Las 

admitirá ipso iure. 

Es también importante reflexionar sobre que sucedería si el 

valor de un título, únicamente fuese de corte demostrativo o 

probatorio y la literalidad un tópico que solo cncontrariÍ. val ldt!z 

eri el .campo de lo procesal. En realidad, el tenedor de un tílulo 

solo poseería una presunción iuris tantum, sujeta a la capacidad 

probatoria de su contraparte en el caso de litigio, de.tal suerte 

quo operaría una inversión de la carga de la prueba, en esencia 

fácil, de realizar y desarticular, en consecuencia, la validez del 

documento mercantil. Sin embargo, la literalidad trasciende la 

hipótesis anterior y es a virtud de ella que se desecha cualquier 

posibilidad de relacionar con un título convenciones extrañas a 

las que, incluso, puede ser ajeno el tenedor del .título .. Es por 

ello que· carecerá de cualquier relevancia jurídica y será 

eliminado cualquier pacto que no conste en el cuerpo del 
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documento. Es 11 virtud do este principio que se prologa al 

adquirente en buena fé y se le otorga 111 seguridad jurídica de 

conocer Y .. resguar.dar el derecho que se conslgna en el documento 

que adquiere, mismo que no podrá ser modificado, J imitado o 

cancelado de forma alguna, desterrándose la posibilidad de 

existencia de controversias que pongan en lela de j•1icio .La 

validez del derecho contenido en el título y, en específico, por 

elementos extra documentales. Al estigmatizar al título de 

crédito con matiz de literalidad, en forma absoluta, se garantiza 

la circulación del documento, so asegura su naturaleza camblaria 

y se fortalece la actividad comercial. 

D) AU'!'ONOMIA. 

Este concepto, incluido por Vivanle en su multicitada 

definición de título de crédito e implícitamente reconocido por 

nuestro derecho, consiste en la Jndcpendencia que posee un título 

de crédito en relación con el negocio causal que le dió origen o 

,del cual deriva el documento mismo. 1'al negocio causal, también 

denominado fundamental o subyacente, no encuentra vínculo alguno, 

en virtud de este principio, con el título de crédito que 

orlginalmenle se relacionó y del cual permanentemente se 

separará. Es decir, para efectos jurídicos, existe una diferencia 

entre negocio causal y título valor. Este concepto no quedaría 

claro si no diferenciamos o limitamos claramente el térmi.no 

autonomía, en el sP.ntldo de quci· no es el documento autónomo, 

tampoco es el derecho representado por el documento el que posee 

el matiz de autonomía referido~ La autonomía descansa en la 
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ficción jurídica que da independencia al derecho dol tenedor de 

un título valor en relación al derecho que tenía o podía tener el 

sujeto que le transmitió el documento mercantil, es decir, el 

derecho de cada persona que va adquiriendo un tí.tulo de crédito 

es un derecho individual, un derecho propi.o, mismo que no tiene 

vínculo alguno con el de la persona que le endoso o transmitió el 

título valor. Al respecto, podemos citar un ejemplo. Si una 

persona, de buena fé, adquiere un título de crédito de persona 

que aún cuando lo posca, adolece de legalidad en cuanto a ¡¡u 

tenencia, el adquirente de buena fe estará proleql.do por la 

autonomía inherente al documenlo, toda vez que su derecho, será 

un derecho individual y propio, totalmente distinto del de la 

persona que se lo transmitió. Este derecho d.lsl:into os un derecho 

nuevo, por lo cual no posee o Hrrastra vlcios anteriores, es un 

derecho creado a partir de la adquisición del documento mercan­

til, por parte de 1rn Último tenedor, y, por ende, la ley 

mercantil protege al adquirente de buena fÓ en todos los 

sentidos, llegando incluso al grado de prohibir el que se opongan 

excepciones que se tuvieren contra el transmisor del título valor 

a su tenedor último. 

Es por lo expuesto, que podemos deducir que la· au.tonomía 

posee dos vertientes, una eri. ~n s~ntido .. activo que ~on~iste en el 

derecho· nu~vo' ªª Ciada'Lc.'.íéaoéCici tít:uio·v· .;ºi;i:;; · 1~~ a~f:e~hos en 

éste últim6 i~cc;rpa'r.:;d¡,s, y ·~tr~ ve';.:Úe;;tc en un sentido pasivo, 

inleg~ada ~or la' .;bli~'.ac~Ón de cada unó de los sign~tari,;~ de un 
. . . ' .. ' 

líl~10' valor; mism¡¡: que es independiente y nUeva en relación a la 

que pudieron tener los anteriores suscriptores del documento. 
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Este aspecto pasivo de los títulos de crédito, es apreciable en 

el caso del avalista. Si una persona determinada avala a· otra, 

careciendo ésta última do capacJ.dad por cualquiera de las 

hipótesis reguladas por la ley, desde luego en. un negocio de 

corte cambiario, tendremos qÜe la obligación del primero será 

válida aún cuando el avalado carezca de transcendencia jurídica, 

toda vez que en virtud del principio do autonomía, regidor y 

característico do los títulos de crédito, la obligación del 

avalista es totalmente independiente y ajena de Ja obligación dol 

suscriptor del título valor de roforoncia. r,a obligación del aval 

es nueva y diferente de cualquier otra, desde un punto de vista 

pasivo. 

Adicionalmente, croo importante transcribir la explicación 

que del concepto en estudio hace el maestro Vivante, quien 

sostiene "ol derecho es autónomo, por quo el poseedor do buena 

fé, ejercita un derecho propio, que no puede limilarso o 

decidirse por relaciones que hayan mediado entre el tenedor y los 

poseed~res precedentes". En este sentido, el br.Ulanto doctrina­

rio italiano, resume todos los conceptos anteriormente vertidos 

en el presente, mostrándonos que las excepciones personales que 

pudieran existir, sólo son oponibles entro actor Y demandado, 

dicho en otras palabras, entre endosantc y endosatario, tal y 

como consta en el artículo 8 de la Ley General do Títulos y 

Operaciones do Crédito. 
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E) ABS'l'RACCION. 

Este atributo de los títulos es considerado por algunos 

autores como no esencial de los títulos de crédito, en contraste 

con las .cuat'ro' .características supra citadas y señaladas por 

ellos mismo's. éomo·'e~enciales. Desdo el punto de vista del que 

suscribe·, est~ característica y las gue a partir de esto apartado 

estudiaremos, no ven afecluda su importancia ni son no esenciales 

o de ~~gunda .. clase, al contrario,. bien entendido su significado, 

su li~itación y su apllcación, se apreciará que en gran medida 

contdbuyen a la existencia de los títulos valores e integran su 

especlaÚ~ii;a' ~~turalez~ en forma importante. 

Ent~nde~os ·por ab.strncción, la separación. que exi'sl,;; entre 

un títul~ de crédito y la causa que le dá 'orig.en, lmpidlendo que 

el obligado pretenda deducir de la relación 'fundamental o 

subyacente excepciones o defensas contra la acción que eventual--

mente pueda ejercitarse por su poseedor. Es la inoponibilidad de 

excepciones y defensas derivadas del negocio causal .de un título 

valor contra cualquier tenedor de. buena fé que no esté re.1 ac.iona­

do con aquél. Esto concepto nada tiene que ver con la autonomía 

en virtud de que el primero so refiere, como lo. he. dejado 

anotado, a la inexistencia de vínculos entre .1a. rcla~íóll:j"llr
0

ídi.ca 

base de la. emisión del título de crédito Y. las acciones derivudas 

del título·suscrito, tal Y.como .lo regula nuestra.Loydo Títulos 

Y Operaciones deCrédito en su artículo 111 segundo párrafo. 
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Este principio normativo de los títulos valores se hace 

patente al momento en que entra e.n circulación. el do.cumento y no 

al momento de su creación toda vez que es a partir. del ·endoso 

primero que encuentra aplicación el concepto de abstracción. El 

tenedor de un título en circulación podrá· ojerc.t.tar la acción 

cambiaria que poseo en contra de los endosantes o del aceptante, 

según corresponda, los cuales, agotadas las instancias procesales 

relativas, podrán taxativamente ~poner en contra del demandante 

las excepciones personales y cambiarías que posean de conformidad 

con el principio en estudio, de conformidad con el principio de 

abstracción del título de crédito. Solo son oponibles las 

excepciones causales entro los creadores del título valor toda 

vez que en ese momento poseen el corte de excepciones personales, 

es decir, encuentran procedibilidad al vorifl.carse la interposi­

ción entre los creadores de un título de crédito y por ende, 

creadores de una relación jurídica en la que no cabe habJ ar de 

autonomía ni de abstracción. 

Adicionalmente a los discutido sobre este principio de 

abstracción en los títulos de crédito, debemos tomar en conside­

ración la llamada teoría de la convención ejccuti.va, sostenida 

por r,a Lumia, Ascarclli y otros juristas de enorme importancia. 

Rsta·tesis sostiene que entre el negocio causal Y la suscrlpción 

de un título valor, existe un momento independiente e intermedio 

a virtud del cual_ las .Partes intervinientes en el .. negoclo 

jurídico de ... que se trate, discuten y convienen garunti.zur y 

respaldar el pago de la obligación nacida a virtud del negocio 
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indicado, mediante la utU.i:r.ac.ión do un tílulo de crédllo. i::s 

decir, verbigracia, en la realización dt! una compra venla, las 

partes intervinientes en ella, lndepondiontomente de establecer 

las condiciones generales dol contrato, como lo serían preclo, 

cosa, plazo, cte., en forma aislada deciden documentar la forma 

de pago del comprador mediante la utili zución de un tí tul o de 

crédito determinado, es en este momenlo cuando, totalmente 

alejado del negocio fundamental, se l.lega a una convención 

ejecutiva, misma que también es independiente de la emisión del 

título valor, es un momento que desdo el punto de vista de los 

defensores de esta teoría adquiere total y absoluta autonomía. r.a 

convención ejecutiva es por tanlo, el momento a virtud del cual 

se crea una forma abstracta de pago que es el tílulo valor y que 

no tiene vínculo alguno con el negocio subyacente. 

En este orden de ideas, habré de señalar que la mayoría de 

los autores rechaza la teoría de La r.umia, toda vez que no se 

considera que ese momento integra la convención ejecutiva, sea en 

realidad independiente del negocio fundamental, slno por el 

contrario, claramente se advil!rte que os parte del mismo. Por 

otra parto no es práctico jurídicamente hablando, la utilización 

de los conceptos que i.ntegran la teoría de estudio, en virtud de 

que no aportan claridad alguna a la identificación de los 

conceptos de autonomía y abslracción, sino por el contrario, 

complican la existencia doclrinal de tales principios jurídicos. 

En consecuencia, desde nuestra personal perspectiva, tenemos que 

_concluir, que la c; tada teoría no nos parece razonablemente 

fundamentada y, por ende, la consideramos carente de cualquier 

relevancia jurídica. 
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F) SUSTAN'l'IV!DJ\I). 

Este principio, tampoco esencial, no es contemplado por 

todos los autores que han estudiado nuestra materJ a, sin embargo, 

consideramos que su existencia se encuentra por demás justificada 

y se hace patente claramente en la utilización de los tf tulos de 

crédito, teniendo rasgos dlstintlvos y especiales que lo tornan 

independiente, novedoso y, lo más importante, doctrinalmente 

válido. En este orden de ideas, procederemos a abordar su 

estudio. 

se entiende por sustantivjdad dos conceplos o vertientes. La 

primera de ellas, se hace consjstir en el hecho de que todos los 

actos integrados a un título de crédito se hacen valer por sí 

mismos con independencia recíproca. A este rubro también se le 

conoce como de independencia. La sequnda vertiente consiste cm 

que los títulos de crédito tienen vida jurídica propia, es decir, 

que no precisan de otro documento para existir ·y, por.ende, no 

debe relacionarse con ellos. Este últjmo tóplc() áámÍ.lci álgunas 

excepciones. Resumiendo podemos sostener que los. títulos valores 

son documentos en los que los actos ·jurídi6o·~ que en ellos 

constan no mantienen relación algunil eíit.re sí,, sino que por el 

contrario su vida jurídica y efectos que,'.' _en•: su caso, puedan 

generar son individuales, es por ello; que consideramo,s que es 

una consecuencia del pclnclpio de ~utono~ía·.-.•A ·guisada' e:jemplo, 

podemos establecer que, siguiendo al maes.tro José GÓ~~z C~rdoa, 
si un incapaz suscribe un título de crédito, mismo que es avalado 
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por otra person11 delermlnilda, do conformidad con los prl.nclpio>< 

generales del derecho, si la obligación principal es nulu, en 

consecuencia, la obligación accesoria, en el presente caso, la 

obligación del aval Lambién lo sería, empero, en materia de 

títulos y operaciones de crédito y de conformidad con el 

principio de suslantivldad, las 'obligaciones citadas son actos 

jurídicos distintos e independientes, en virtud de lo cual si es 

demandado el avalista, estará ohl lqudo ul pago en Jos térml.nos 

establecidos en el tí tul o vul or, sin adquirir rclevanc 1 a alquna 

el hecho de que la emisión del título de crédito Ja huya hecho 

una persona incapaz. En contras Le tendríamos que si el obligado 

principal, suscriptor del título de crédito, es demandado, podrá 

excepcionarse, fundando su defensa en el hecho de que al girar el 

documento mercantil carecería do capacidad jurídica para ello, 

siendo nula la obligación que supuestamenle adqui.rió, de 

conformidad con lo regulado por el artículo B fracción IV de la 

r.ey de Títulos y Operaciones de Crédl.to. Esto, como es obvio, en 

atención al principio en estudio, mismo que garantiza el tráfico 

de los títulos valores, en protección al tenedor de las mismos, 

quien no está obligado a conocer la situación de sus endosan tos. 

Paralelamente, el presente principia de sus tan ti vidud, 

admite excepciones, es decir, existen t:ltulos valóre,s·que no son 

independientes y que por mandato legal se v~n unidos a ·cierto 

documento o a algún extratítulo. En esle ~entido, podemos cilur 

como ejemplo, el caso de las acciones de una sociedad mercantil, 

documentos que se ven imperocedcramente un.idos al contrato social 
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representado por la escritura constJ.tutiva de ia persona jurídica 

de ··que se Lrato. l!:n este caso La ericucia do la acción do la 

sociedad.que comentamos, se ve subordinada a la existencia de la 

escritura constitutiva, misma que prevalecerá en caso de que 

exista alguna discrepancia entre el título representallvo del 

ca.pit:ai s¡iclal y el contrato social mismo. El tenedor de una 

acci6n de una persona moral puede ser socio de la misma con todos 

los derechos y, desde luego, obligaciones que se encuentren 

contenidos en la escritura constitutiva de la sociedad, empero, 

éstos . pueden ser tan extensos que sea físicamente 1 mposi ble 

transcribirlos en el título valor en forma completa, por Io cual 

este Último, solo contendrú una síntesis de ellos y se hará una 

referencia al contrato socJal, por ende, el título dependerá de 

la ·citadá escritura y dejará de lener una existencia Lndivldual 

y aut6noma. 

Otro ejemplo, respecto a las excepciones que existen para el 

principio de sustantividad, lo tenemos en el caso del conocimien­

to de embarque, documento emltlclo por una empresa transportadora, 

mismo que ampara la propiedad de mercancía que debe entregarse a 

determinada persona y que se ve ligado a un contrato de transpor­

te o de flete, en el cual constan condiciones diversas como el 

plazo de entrega, seguro de la mercancía, estadía en el puerto, 

etc. En este caso el conocimiento de embarque se encuentra 

vinculado al contrato de que se trate, mismo que Uene premi.nen­

cia respecto del lítulo mismo. Otro ejemplo, excepcional del 

principio en trato, lo es el caso de las obligaciones, mismas que 
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encuentran sujetos a l. pago do intereses y que se v,1m regulados 

por documentos extra Lílulo, documentos quu se conocen como 

independientes del título de cródilo llamado obligación. 

1.4. FUNC!ON ECONOMICA. 

La función económica de Jos títulos do crédito es en 

realidad relevante. Es a partir de ella que podemos conceptuar. el 

comercio y en general toda la activ:!dad mereant.il como actual.men--

te la conocemos. Doctrinariamente se ha abordado este aspecto y 

algunos autores aceptan como vá.1 ida la clasificación de los 

títulos valores, precisamente con base en este criterio, con base 

en su función económica. En csl:.a virtud tenemos que se pueden 

escindir los títulos valores en títulos de especulación y títulos 

de inversión. Quien va a arriesgar su dinero a efecto de obtener 

una ganancia indeterminada, siempre encontrará tres allernativas. 

El juego, la inversión o, en última instancia, la especulac;ón. 

En cuanto al juego, se refiere, constituye el azar por antonomu­

sia, nínguna garantl:a o punto de referencia podrá d.ar. seguridad 

al jugador de obtener una ganancia, el riesgo es indiscriminado 

Y por ello,. en el remoto caso de éxito, las ganancias también 

serán desproporcionadas. se puede jugar con un billete de lotería 

o comprando un billele para apostar a la.s carreras de cabal.los, 

sin embargo, estos documentos.no tienen la calidad de títulos de 

crédito, existiendo, inclm10, criterios jurisprudencinles al 

respecto (los billetes de lotería no tienen la considerac!ón de 
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títulos do crédito, Suprema Corto do Justicia de la Nación, 

ejecutoria de B de m11rzo do 1946). l!!n cuanto 1.1 los t.itulos do 

inversión se refiere, el resultado que se obtiene es una renta 

asegurada y una garantía. Son ejemplos de esta clase do Lítulos 

los bonos Y las obligaciones. de las sociedades anónimas. 

Finalmente, en lo que respecta a los títulos do especulación, 

podemos señalar que dada su naturaleza su producto no es seguro, 

sino fluctuante, como 011 el ca110 do las acicloncs de las soci eda­

des anónima11. 

Es por lo expuesto, qua podemos sostener que en al juego al 

riesgo es mayor y la gananc.i a desproporcionada, on la ospecu I a­

ción el riesgo es menor y la ganancia licno más posibilidades, 

aunque también e11 menor que en el juego. En la inver11ión el 

riesgo es mínimo y la ganancia segura y establo, aunque en menor 

proporción de las que eventualmente pudiesen obtener11e en los 

casos antes citados. 

Por ··lo que respecta a Jos títulos de inversión, podemos 

inferir como sus características, los siguientes aspectos: La 

seguridad, consistente en que el valor representativo del título 

en que se invierte no su verá alterado con posterioridad de su 

adquisición, e 8 deo.ir, tendrá un valor permanente y sa relnlegca­

rá en numerario, en el momento oportuno. /\simismo, la seguridad 

también implica la certeza en la obtención del pago de accesorios 

o rentas, misma11 que deberán ser prefijadas Y que se pilqan 
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crédito es su transmisiblJ idad, siendo necesario que el Ululo 

tenga aceptación en el morcado de títulos, para que dadas .Las 

circunstancias, su titular pueda, sin dificu.I tad, convertirlo en 

cantidad líquida. Una tercera caraclerístl ca, es que los títulos 

de inversión deben tener una correcta relación do impuestos y no 

absorber éstos últlmos una cantidad ampll a del producto del 

título, de tal suerte que se vea afectado el mallz de atracción 

del documenlo merc:anlll mismo. /\dicJonalmonte, eJ. título do 

inversión debe considerar un plirno adecuado, de tal suerte que 

quien pretenda colocar su dinero, lo haga por un tiempo razonable 

y no por un plazo extenso o muy reducido. Por Último, deberán 

tener una denominación conveniente que faci.LJ.te su clrculación. 

Una vez esbozadas, las característlc:as esenciales de los 

títulos de inversión y cspeculacJ.ón, podemos deducir que la 

importancJa de su función económica, estriba precisamente en el 

hecho de que ofrecen una alterna U va al c:omerciante y fomenlan la 

actividad económica, a través del intercambio e inversión. Los 

títulos de crédito son documentos que, por una ficción de la ley, 

facilitan la realización de transacciones mercanllles hasta por 

los derechos incorporados a ellos mismos, agj lizando la activldad 

comercial. Son documentos que en la vida económica moderna, 

llegan, incluso, a supli.r el diner? efectivo, existen por encima 

del circulante· monetario o, como lo expresa brillantemente 

Vivunte, los''t1ttilos'.ae crédito "constituyen una masa superpuesta 

a las cosas, una masa que circula con leyes prop.ias sobre el 
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cúmulo de cosas muebles o inmuebles, que constituy"n la riqueza 

social. " 7 

En afecto, en ~l ámbito económico existe una.masa superpues­

ta al circulante ~~notario, masa de cosas mercanl:iles quo se 

integra.precisamente por los títulos de crédito. Estos documentos 

por n_aturaleza propia se encuentran destinados a circular, como 

lo dejé ·.anotado, en muchos casos en substltución dol dinero 

efectivo,· dado precisamente o l valor intrínseco que representan. 

Sin embargo,_ os obvio que en un momento dado, su factibilidad de 

circulación puede ser motivo de aumento del índico inflacionarlo 

de la economía de que so trato, en virt.ud de que producen un 

exceso en el clrculante de. diocro. 

La macro industria, la macro·empresa, los grandes proyectos, 

el desarrollo económico de nuestro país está cimentado en 

nuestros díns en las grandes sociedades, en la acumulac.ión de 

capital y personas, que en las más de las veces no se conocen 

pero se encuentran vlnculaclas por una ficción de lu ley que H<~ 

llama título de crédito, en el presente caso específlcamonl:c 

acción de una sociedad mercantil. 

La industria moderna y. liis inverslones de nuestros días, 

dependen en gran medida, en cuanto a su existencia Y eficacia 

práctica y jurídica, del título valor que las hace posibles y 

Vivunte, César. Op. Cit., pág. 134. 
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factibles. De ahí un aspecto más do su importancia en la economía 

que los utili>:a Y la función esencial que uconómicamcntc detentan 

hoy por hoy en México. 

1.5. IMPORTANCIA. 

Los títulos de crédito, evidentemente, son producto de una 

sociedad avanzada y como tales su confecclón con las caracterís­

ticas que actualmente conocomos y util Izamos, se encuentra 

vinculada al transcurso de.1 tiempo y a 111 perfectibilidad de su 

naturaleza, precjsamente, en ese devenir práctico a través de Jos 

años. La adecuación de los Lítulos de crédito a las necesidades 

particulares del comercio y de la industria aparece en el ámbito 

jurídico con la extensión de las operaciones financieras y como 

un resultado complejo de una economía avanzada y superior. El uso 

de los títulos de crédito, por ende, fuo instituido para 

satisfacer las necesidades que surgieron en el área económica con 

motivo del desarroUo de la acU vidad mercantil, esto es 

fácilmente de apreciar si tomamos un ejemplo al respecto, es 

decir, no es posible la concepción en nuestros días de una 

sociedad mercantil, sin la inmediata remisión técnica y priictica 

a la idea de la emisión de acciones, títulos valores de esencial 

Y determinante importancia para Ja existencia de las personas 

jurídicas. 

La importancia de los títulos de crédito se ve·- íntimamente 

ligada a su functón económica, antes mencionada. Esto es obvio, 
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si se toma en consideración que al ser los títulos valores cosas 

mercantiles, es a través de su ejercleio económico que podemos 

apreciar las bondades do su instrumentación y por ende, su 

importancia. Los títulos de crédito forman parte esencial del 

desarrollo económico de nuestro país, posibilitando la dinámica 

y conformación que actualmente encarna. Es la necesidad do una 

economía ágil, la que ha dado a los títulos valores la calidad de 

documentos eminentemente dirigidos al tráfico, de donde podemos 

desprender una de las características más importantes de los 

títulos en estudio, su circulación. Sin embargo, no por la 

necesidad do fomentar su tráfico, el legisladm: hu evitado 

proteger a los comerciantes que los utilizan, por el contrario, 

se ha creado una estructura legislativa que proteqe a sus 

emisores y receptores, una legislación especí f 1 cu que sanciona 

gravemente a .quien aprovechando su utJUzación comete abusos e 

incluso ilícitos que J ndcpendlentemento, del ya de por sí daño 

que causan a la víctima de lal comisión, dañan severamente a 

nuestra economía, al mermar su íunclón, características y 

utilización, lesionando, en consecuencia, la confianza en tu 

certeza de su utilización. l!!n efecto, el factor de confianza en 

un título valor es de trascendental importancia para preservar la 

actividad económica, en cierta forma, os on base a Ja confi Hmrn 

que el aceptante o beneficiario de un tí.tulo de crédilo preserva 

la existencia do ellos mismos. Que sucedería si nadie conflaro en 

el título de valor, en primer término su ucoptación no sería 

posible y por J 0 tanto su característica de documentos destinados 

a la clrcuJnción se vería afectada, dH lal suerte que, incluso, 
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su emisión pudiese verse anulada. En consecuencJ a, los títulos 

valores caerían en desusos y .det.initivamenle ol papel que 

desempeñan en nuestra economía se vería vacante, procurando 

directamente un retroceso en la acti vidud comercial. 

Es por lo abordado, que debemos rescatar el factor de 

conflam:a, que debe existir y existe, tanto en J.a emisión como 

recepción de un título de crédito, elemento que demuestra 

claramente la calidad de cosa mercantil, propla de una oconomjn 

avanzada y culta. 

Por otra parte, los títulos do crédito tienen Ju posibill cJacJ 

de representar un .título que ofrece scguridüd respecto a su 

valor, dada l.a regulación mercantil que les es aplicable y que dá 

lugar a preservar la confian"ª• antes citada y, desde lueqo, Ju 

protección que de los derechos tanto ele suscriptores, como de 

posibles tomadores, hace la misma ley aplicable. Esto cl•isr.rnboca 

en la eficiencia y resguardo de .1 as operaciones mercan U les que 

con virtud de los títulos valores so rcall~an y, por encJe, Ja 

seguridad jurídica de sus elementos personales. 

En fin, considero que podrá constituir coro.lurio de este 

apartado el reafirmar que nuestro sistema económtco no sería lo 

que es sin la utl.li,.ación de esos papeles que incorporan derechos 

determinados en base a un valor intrínseco que les es propio Y a 

virtud del cual facilitan el intercambio cornerclül bajo un clima 

de certeza y seguridad jurídlca, específicamente regulado por la 

ley de materia. 
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CAPITULO 2 

EL CHEQUE. 

El estudio de la connotación jurídica del cheque ha sido 

desde siempre tema obligado al reflexionar sobre los títulos de 

crédito, dada la innegable importancia del primero en el iimbllo 

legal, aunada a .la relevante uti.lización que de el.los se hace en 

la actividad mercantll. Así tenemos que la mayoría ele los autores 

de derecho mercantil hayan abordaclo el tema de circunscribir el 

término cheque, en base a su definición. l!:n este orden de ideas, 

tenemos que existen varias definiciones que otorgun conceptos 

diversos de lo que por cheque debemos entender, orJterlos que 

ahora ahondaremos. 

Para el maestro Juan José Gonzáloz llustamante el intento de 

definir cheque, tanto. por su concepto coino ,a su naturaleza 

jurídica refiere, es tarea. ardua', toda vez que nació a .la vida 

jurídica como un· producto espontáneo de la práctica Y .costumbres 

comerciales. El· cheque no es el resultado de· una regulación ·1eqa 1 

específica en el tiempo y espacio, sino producto terminado a 

través de muchos ·años de perfeccionami.ento en la priixls mercan­

til, tiempo y evolución que fueron gestando el documento que 

ahora conocemos por sus característicus y iltribucionns como 
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cheque. /\ decir l:cxlual del citado doctrinarl.o, el cheque os "un 

auténtico PX:ºd,ucto del desarrollo bancario."º 

Aunado a lo anterior, considera el maoslro, el cúmulo de 

teorías existentes' al respecto a Ja definición generÚl ,del 

concep,to de cheque, han propici udo aún más, el desatino en poder 

alcanz'ar una ,uniformidad que posibilite ol consenso en tal 

empresa, por lo que considera prudente y solución ~ tal problemá­

tica, el prescind 1 r de posluras doctrinarias que, como lo he 

señalado, sólo propician desorden y falta de sistemática al 

momento de amalqamar criterios. ~s por lo expuesto, que el 

maestro Gonzáloz llustamanto omite proporcionar una definición 

definitiva del título valor en estudio. 

Por otra parle, Joaquín Hodríguoz y Rodríguez, también 

tomando en consideración la profunda evolución hislórica que ha 

sufrido el cheque a través del tiempo y, desde luego, las 

diferencias que en algunas áreas existen entre las legislaciones, 

incluso, analizando comparativamente logi slaclones contemporá­

neas, concluye que sí es posible confeccionar una definición de 

cheque, sin embargo, tal definición debo poseer como caracterís­

tica principal la de sor producto del análisj s de los diversos 

preceptos que r.equlan tal título, de crédito en nuestra legisla­

ción vigente y aplicable a él, es decir, ta r,ey General de 

Títulos y Operaciones de crédito, la cual consisllrá en el 

González uustamante, Juan J., F.l Cheque. F.ditorial Por1·úa. 
México, 1983. pág. 11. 
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siguiente concepto: "es un título valor dirigido a UM institu­

ción ele crédito, con, el que so dá la orden incondiclorml de pagar 

a l~ ~ista, una cantidad, de di~cro a ~uo~~a d~ ~n~ pr~visión 
previa, y ,e~ la fo~ma convenida. 119 

En este menes.ter, con el particular y íino estilo deJ 

maestro Rod;íguez .. y R~dríguez, el cual lo caracteriza, procede a 

realizar•, u~· ~~Úisis'. do .los términos jurídlcos que integran su 

propuesta de definición de cheque, expli.cando qué es un l:ílulo 

valor en virtud do qué se encuentra reconocido corno tal en 

nuestra Ley de la materia, al Lonor do los artículos 5 y 6 de la 

misma, a~é~, de' Poseer tales características, como claramente se 

puede inferir .de su simple uti liz¡wión y prácllca. Conveniente 

resulta anotar, que como se ha señalado con anterioridad, el 

maestro Rodríguez y Hodríguez, es par.lidarlo de substi.tuir el 

Lérmino título de crédito por ei de Lílulo valor. 

Continuando con el análisis de la definición ele cheque que 

nos ocupa, tenemos que se le considera como elemento indispensa­

ble, el de ser una orden incondicional de pago, lo cual se deduce 

del tratamiento legal que se regula para el cheque por la Ley de 

Títulos y Operaciones ele crédi. to en vigor en su arlículo 17& Y, 

donde agregaría el suscrito, se encuentra lambién subyücenl" u11ü 

de las características esenciales del cheque que .lo difere11cia11 

do la letra de cambio y cual.quier otro titulo valor, con el qu" 

Rodríguez Hodríguez, Joaquín. Derecho Mercantil. Tomo t. 
Editorial Porrún. México, 1988. páq. 366. 
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se lo pretenda relacionar en forma al9una, tal característica es 

el hecho de que el cheque es rogu.lado por: nuestra Ley ele; la 

materia como un instrumento de pago, tema que en su oportun1dad 

será atendido con la profundidad y especificoción que su 

importancia requiere. 

Se dice que el. pago del cheque debe ser a la vista, es decir 

contra su presentación, de conformidad con lo regulado por el 

artículo 178 de la Ley de la matoria. Es una orden de pagar una 

suma de dinero, porque no es válido establecer el. pago en especie 

o a través de cualquier otra cosa que no sea dinero, es decir, ol 

cheque es un instrwncnto de pago que encarna un va l.or en dinero. 

Así lo regula el artículo 176 de la multicitada r,ey de 'l'Ítulos y 

Operaciones de CrédiLo. Complomentariamcmtc, tenemos que el 

cheque se libra contra una provisión do dinero, misma que 

constituye el fondo del cual puede disponer el l lbraelor del 

título, el cual se encuentra bajo custodia do una insLJtución de 

crédito, misma que cumplimentados eletcrminados requisitos 

autoriza al librador a librar cheques. Enconsecuencla, tenemos 

la justificación de tres el~mentos más de la definición propues­

ta, el primero de ellos' en forma expresa, la existencia de una 

provisión o depósi Lo de· dinero. y los dos .restantes en forma 

implícita, existencia de una~ insl:ltución do crédito como 

vigilante de la mencionada 'provisión de fondos y depositaria ele 

la misma y la cumplimentación de requisitos determinados para 

obtener autorización de parte de la institución credltiela para 

librar cheques en su contra. 
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1\1 respecto, es convenl onto abordar la prácllca bancaria en 

México, con relación en .la forma en que se autor.iza a una persona 

física o jurídica para Librar cheques en su contra. El presunto 

cliente tiene la opción de seleccionar la institución bancaria de 

su preferencia, en la cual llenará una solicitud do apertura de 

cuenta de cheques, en cualquiera de las modalidades que confiqu­

ran la oferta del llaneo mismo y que constituyen far.mas con 

características de corto financiero dJstinto, como lo os L<1sa do 

interés que se of:roce al cliente por su depósito, monlo de 

comisiones que cobra la instituc.ión do crédito do que se trate 

por determinados actos de manejo de la cuenta, cte. Slmullánea­

menle a la requisitación de la solicitud cltada, cl cliente 

entregará al llilnco una c<1ntidad de dinero, cuyo mínimo unilate­

ralmente establecerá la institución credlticiil y que constituiró 

el fondo o provisi.ón lniclal de que podrá disponer el titular de 

la cuenta. El artículo 9 de Ja r.ey General de 'l'Ílulos y OperaCJio· 

nes de Crédito requla los e.isas en que existe capacidad de 

representación para otorgar o suscribir títulos de crédito, 

precepto que le es aplicable al choque y que se confiere cm los 

siguientes casos: 

1.- Mediante poder lnscrilo en el Registro de Comercio, Y 

2.- Por declarac.ión escrita dirl.gidu al tercero con quien 

habrá de contratar el representante. 

l\simismo, el Banco recogerá en una tarjeta especial la firma 

del cliente a efecto de que constituya el modelo a virtud de el 
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cual so comprobará la existencia de autonticidad en el espacio do 

firma de los cheques librados. 11 continuación, e! llaneo hace 

entrega, previa loma de recibo, de un ta.lcma.rlo que C!ontienc Jos 

formatos o esqueletos de los cheques que el cliente podrá 

utilizar para l i borar tí tu los valores en contra do liJ provisión 

o depósito que tiene realizado en la inslilución bancaria de qu" 

se trate. Este acto es de c¡ran trascendencia jurídica, todu ve:< 

gua os a virtud do él que se configura la autorizaclón implícita 

que realiza el Banco al cuonlahabionto para librar choques en su 

contra. El tilular do la cuenta, también puedo optar por reaUzar 

nuevos depósitos en su provisión, lo que roaliz;~rá a través de 

unos formatos que para tal efecto ha confeccionado el uancu, do 

tal suerte que, por el contrario, cuando pretenda rcnllzar un 

retiro parcial o total do los fondos disponibles en su provisión, 

lo podrá hacer a través del libramiento do un choque. F.lnalmonto, 

habrá que resaltar que la institución crcditiciu, envía un 

informe mensual de los movimientos que ha tenido la cuenta de 

cheques, para el efecto de que el cliente pueda constatar, 

básicamente el número y montos de los dopÓsitos y disposiciones 

realizadas en conlra de su provisión, impidiendo, al menos 

teóricamente, la posibilidad de que se exlr·alimito en sus 

disposiciones. 

En esle orden de ideas, es conveniente resallar que el 

depósito de una suma de dinero en moneda nacional, divisas o 

moneda extranjera, transfiere la propiedad al depositario y lo 

obliga a restituir la suma depositada en la mi.sma especie, salvo 
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depÓsitos que so constituyan en caja, saco o sobre cerrado. r.a 

Ley do nuestra materia regula el depósito buncarlo de dlncro en 

sus artículos 267 al 275. 

Finalmente, habremos de establecer que .los últimos tres 

elementos de la.definición en análisis, so encuentran regulados 

por los artículos 175 y 193 del cuerpo do leyes reqlamentador de 

los títulos de crédito. 

Continuando con la enunciación do propuestas do deflnición 

para el cheque, real i>:adus por doctrinaras del Derecho Mercantil 

en el área de los títulos valores, no podemos dejar de tomar en 

consideración la real i?.udu por el maestro José GÓmez Gordoa, la 

cual literalmente establece: "es un título de crédito en virtud 

del cual una persona, llamada librador, da unu orden lncondiclo­

nal de pago a una insti Lución de banca múltiple para que con Ju 

entrega del propio cheque pague una suma determinada de dinero a 

la visla al beneficiario, que puede ser una persona determinada 

o el portador de ese título de crédito."1º 

Para el cabal anáUsls de esta 'definición1 .. considero que 

debe constituir el punto de partida, ol dejar bien claro que el 

maestro GÓmez Gordoa, emplea en forma' indistinta" en' su obra la 

palabra título de crédito y título valor, más es ·bien clara su 

10 Gómcz Gordoa, José. 'l'Ítulos do Crédito. Editorial l'orrúa. 
México, 1988. pág. 191. 
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postura en el sentido de que el primero do los Lérmlnos aludidos 

debe ser sust.ituido por el segundo. 

Una vez realizada tal a.claración.' tendré de señalar que el 

suscrito, consideró que os demostrat.ivo y ejemplar el manejo do 

la termino_logía :Jurídica reali>:ada, toda vez que adopta moldes 

modernos y actuales, lo cual representa un acierto desde 

cualquier punto de vista. En efecto, el maestro Gómez Gordoa, 

habla en primer término do una persona 1 !amada 11 brndor, ésla 

última palabra, siempre ho considerado, debe ser la que exclusiva 

y específicamente se aplique al referirnos al cheque, es dcclr, 

los elementos personales que intervienen en la relación ·jurídica 

que con motivo do la existencia de un cheque le son inherentes, 

son el librador, el librado y el beneficiario, empero, constituye 

costumbre arraigada por parte del jurista, sustituir los dos 

primeros términos por con~eptos tales como girador, girado o 

suscriptor. Esta situación es errónea desde cualc¡uj er punto de 

vista en virtud de que se refieren a olros títulos valores, cuya 

mención en este momento es inoperante, de lo cual sostengo que en 

pro del rescate del tecnicismo que debe imperar en toda clencla, 

sin ser el Derecho la excepción, y en pro de la depuración de la 

terminología jurídica, que debemos atender a estos aspectos, 

considerados por algunos como simples.~ detalles, cuando en 

realidad encarnan .la diferencia entre una correcta o incorrecta 

expresión legal. 
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Esta definición además de los elementos subrayados, destaca 

el matiz esencial dol cheque, consl.stonto· en· ser una orden 

incondicional do pago, la cual se llevará. a cabo por una 

institución de banca universal contra la e~trega del. propio 

cheque y en el entendido do que el pago .consistirá úni9a y 

exclusivamente en una cantidad do dinero y a la vista. Estos 

elementos, como lo he dejado anotado anteriormente, so deducen de 

la regulación legal jmperante en nuestra legislación y que se 

encuentran consagrados en la J,cy de ~·ítulos y Opcraciorws do 

crédito. 

Finalmente, atenderemos que en la dcflnlción propuesta, se 

realiza una diferenciación entre las posibilidades que el 

concepto beneficiario puede representar, asontándosH que tal 

puedo sor una persona dotermlnada, es decir, la persona 11 cuyo 

favor se libra el choquo de que se LJCato y cuyo numbre so 

encuentra consignado en específico en el cheque mismo o, en otro 

senlido, el portador del título valor, que puedo sor cualquier 

persona que presento el título valor por ante la instituc:ión do 

crédito librada. hl respecto, considero, que establecer Ja 

naturaleza del beneficiario, sobrepasa el contenido de 111 

presente definición, os decir, desde mi punto de vJsta no es 

necesario indicar el tipo de boneficiario que puede existir como 

parto de una definición,. constituyendo una .extralimitación no 

necesaria para establecer en forma clara y precisa el concepto de 

cheque. 
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El maestro Gómcz Gordoa, continua expJ lcando, c¡ue para 

comprender en 1m Lota] idud ul concepto <le choque, debemos Lomar 

on consideración dos elomenlos importantes, el primero do ellos 

es precisamente la existencia do una provisión de dinero en la 

institución de banca múltiplo o, como él lo llama, In existencia 

previa de un contrato de depósito bancarlo do dinuro y, como 

segundo elemento, la potestad del depositante de entregar a Ja 

institución bancaria sumas de dinero a su arbltrio y quo en su 

oportunidad y a través de los formatos de cheque que el mismo 

Banco.entregue, podrá rollrar de la guarda y custodia bancaria, 

existiendo obligaci.Ón por parte del Uanco de enl.regar los fondos 

depositados a petición del depositante y hasta por su totalidad. 

Concluyendo el anállsis de la presento definición en 

estudio, expresaré. que desde mi punto de vista, es el concepto de 

depósito de:dinero,·el que debe sustitulr al de las dos clases de 
".·'·.'·"',·, '.-·: ·¡,._ ,_- . ' 

beneficiario que·puode existir, a efeclo de precisar un concepto 
. ·', ··' 

exacto: de. lo. que· por, cheque debemos entender, en su calidad, 

desde Í.ueyci~ de ~~~ulo valor. 
:.: '·.<::. ··,:. . 

En este, ~~~~~, ~:! ideas, a efecto de establecer con toda 

claddad e~ pc>~qj~--es tan •importante inclulr en la definiéión de 

clie~~· el·~~~~~P~¿; d~ depósito bancario como su presupuesto, 
-~ -· ~ ·' 

quisiera· re.tomar'la idea del maestro Felipe de Jesús. ~l.'ena .. quien 

e~ f,orma por .demás brillante, se rerlere al cheque como: "Genuino 

producto del depósilo bancario es el cheque. " 11 Efectivamente, 

11 Tena, Felipe de J. oecccho Mexicano. F.dil:or lal Porrúa. México. 
1980 páq. 547. 
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sin depósito do dinero realizado con anterioridad al l.ibramiont:o 

d~· u~ cheque, ésto ·jurí.dicament:e no puede eX:isÚr, se convlerle 

ei depósito en un presupuest:o'de existencia del< título valor en 

tráto • 

. Asi.mismo, propondría como de'flnición· personal. de cheque la 

consistente en establecer que es un titulo valor ~r medio del 

cual una persona llamado librodor se encuentro oulorl:<ada para 

d~r una' orden incondic.ional de pago a una institución de banca 

universal, respecto a un depósito de dinero que previamente 

estableció en ella, en favor del beneficiario del lít:ulo mismo. 

A fin de concluir este apartodo, estimo quedaría ineomplelo 

si no nos.refiriésemos a osa idea tratoda por la mayoría do los 

auto~es y doctrinarios de nuestra materia, en el sentido de que 

el.' títuÍo de' .crédito en trato posee una estrecha relación con la 

letra de cambio, relación que la hocen consistir en una similit:ud 

abismal y que, desde mi punto de vlsta, es inexistente tant:o 

desde el punto de visla teórico como prúcUc:o, entendiendo ésta 

Última perspectiva como consecuencia de la regulación legal que 

do ella hace la Ley de •rítulos y Operaciones de Crédito. 

El cheque es un documento de orlc¡en inglés, considerado 

según la definición de la Ley inglesa como una letra de cambio 

girada a la vlsta contra un banquero. En consecuencia, podemos 

establecer la claridad con que ot:ras legislaciones asemejan al 

cheque con la letra de cambio. Por su parte, la r.ey norteamcrica-
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na, lo define, siguiendo lu cll:adu dufiniclón inglesa, come> una 

letra de cambio pagadera a la vista y girada contra un llaneo. 1i 

Nuestra Ley también exlqe v.ía mandato legal, que el cheque sea 

paqado a la vist~ Y libr.ado contra una institución bancarlu, 

empero, .tales exigencias no agolan en su totalidad 0 l concepto 

leqal de cheque consagrado en su art.ículo 75, es decir, lo 

estatuído por el precepto legal invocado U ende a caructeri zar en 

forma más específica ¡Jl título de créd.ito en estudio al momento 

de defi.nirlo, dotándolo de elementos que claramente lo e:;dnden 

·del concepto de letra de cambio, tales elementos son lo:; que se 

hacen consistl r en que sólo puede ser expedido por qui cm tuniendo 

fondos disponibles en una insti lución de crédito sea autorizado 

por ésta para librar cheques a su cargo. 

La transcripción legal, por ende, nos obliga a definir en 

qué consisten las similitudes y las diferencias entre la letni de 

cambio y nuestro objeto de estudio, el cheque. Esto no es turca 

fácil,. sin embargo, es posible eslublocer los el lados puntos, no 

obstante que hay que reconocer que, efectivamente, ex.I slen 

grandes similitudes entre los títulos valores indicados, 

entendiendo que la semejanza se presenta, desde luego, entre la 

letra de cambio a la vista y el cheque, tomando en consideración 

que el ehequ°e solo puede librarse a la visla, como característica 

que le es propia por antonomasiu. 

12 Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Derecho Mercant.U. Tomo L 
Edltorlal Porrúa. México, 1986. pág. 365. 
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La doctrina, a efecto de resolver este aparente problema sin 

solución, ha sostenido en general cinco pu.nlos··a· virtud de los 

cuales se puede diáfanamonte concluir <Fi'e l~tr;i·dó: cambio a liJ 

vista Y .cheque. son' títulos valores 'C:on'·:el':?md~·lo'~ ~'úe 'los hacen 

'totalmente; airereritcs, tanto' en 'olá~hlto 0 l:~~rú;; ~>'doct~inurio, 

' ' ; .'.~ :·:.~· ~ . ..-:~··: 
1 • ..:'El cheque es un instrumeni.é> de p~go''y la l~tra de caffihlo 

es un tí.tulo do brédll:o. 

2.:.:· La: letra do cambfo e~ suscopÚble do a~~ptacibn; más el 

cheque es inaceptable, 

3.- ·IU cheque no precisa contener el señalamiento do la 

época ·de pago a diferencia de la letra de cambio. 

4.- El cheque nominativo puede librarse a favor del.librado, 

empero, la letra de cambio no puede girarse a favor do.l girado. 

Con la finalidad de ampliar la significación de los 

mencionados puntos de discrepancia onlre el cheque y la letra de 

cambio, ahondaremos en .cada uno de ellos. El primero, so hace 

consistir en que la letra ele cambio es un título de crédito 

destinado a circular, es deci,:., es posible la transmisión del 

documento y, desde luego, al momento de transmitir la propiedad 

del papel la del derecho que representa, tal naturaleza se 

encuentra regulada por el artículo 6 de nuestra Ley do 'l'Ítulos y 

Operaciones de crédito y permite el movimiento del título valor 

de persona a persona. A diferencia de lo anterior el choque es un 

instrumento de pago, así lo considera nuestra legislación, aunque 



65 

no en forma expresa, le olorga un tralamionlo en tal sontldo. J\l 

librarse un cheque 110 so tiene otra ft11alJdad que la de pago, el 

.~hequc representa un valor de dinero efectivo y es como recluir 

és.te. último, .el aceptar un cheque en pilgo. El cheque es, por 

ende¡ del todo ajeno il la ldea de circulación. El cheque es una 

orden ;·de pago, la letra do cambio es un instrumento de crédito 

destinado a cJ rcular. Por el momento no ahondaremos más en la 

calidad de instrumento do pilgo del cheque por no ser momento 

oportuno, sin embargo, en su oportunidad so una] i ~ará en su 

máxima posibilidad tal concepto, por ende, basta esbozar su 

significado. 

El·segundo a~pecto de diferencia entre los títulos valores 

en análisis, se refiere.a que la letril de cambio es suscepllblo 

de ose. acto -calnb-iai'io regulado como aceptación y que incluso, le 

es típico. La aceptación consistente en el acto a virtud del cual 

el girado u obligildO en una letra de cambio acepta reüli?.ar el 

pago de la misma al beneficiarlo. En contraste, e.l cheque no 

precisa de la aceptacíÓn para tener validez. 

En tercera instancia, tenemos que el cheque no requiere de 

señalamie.nto expreso de la época de pago, lo cual es totalmente 

lógico s:i. .tomamos en consideración que es un documento cuyo pago 

se realiza a la vista, es decir, al momento do su presentación 

por ante la institución librada, sin tomar en consideración. la 

fecha de su libramiento 0 una época determinada para quo sea 

operante su pago. Es por esto, complementariamente, que los 
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llamados cheques posfochados no tienen protecclón jurídicu ul9 una 

toda vez que contravienen la naturaleiw del título valor .mismo 

que se encuentra prescrita en términos del artículo 178 de J.a Ley 

de nuestra materia. 

Por último tenemos que el cheque puede librarse a favor del 

librado, es decir, a favor de la institución do banca universal 

que guarda y cuslodia el depÓsito de dlnero del propio Jibrador, 

sin embargo, trasladando tal si luuclón al campo de práctica do la 

utilización de la letra de camblo tenemos que resulta un absurdo 

el pretender que ol girador pudiese girar una lelra de cambio en 

favor del girado. Eslu situación Incluso, se encuentra prohibida 

por la Ley de Títulos y Operaciones de Crédllo, en términos de su 

dispositivo 82, en contrapunto con el urt.ículo 179 de la misma 

Ley, que permite el libramiento de un cheque en condiciones aquí 

mencionadas y que en la práctica consl:iluyo un acto de común y do 

reiterada realización. 

Asimismo, os importante dejar anotado que en términos del 

artículo 175 de Ja r.ey General de 1'ÍtuJos y Opera<Jiones de 

Crédito, la calidad de librado es exclusiva de una institución de 

crédito y para el supuesto de que so confec:cionaso un documenlo 

con las características y requisitos de un cheque, librandose an 

contra de otras personas, es decir, siendo librado personu 

distinta, este documento no producirá efectos de título valor. 
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Designadas las principales discrepancias entre la loll:-n de 

cambio y el cheque Y retomando Jos eonceptou quu lnlegrnn .la:; 

definiciones propuestas para o 1 mismo, a manera do conclusión 

diré que desde m.l personal punto do vistn, la más atinada es Ja 

estatuída por el maestro Gómez Gordoa, siempre y cuando so 

realice el pequeñísimo cambio, que en una total actitud de 

humildad intelectual propongo a fJ n de complementar su criterio. 

Me inclino por tal definición en virLud de que retoma los 

aspectos do la regulación legal mexicana más representativos, 

integra aspectos.uniformes de corte doctrinal y emplea la técnlca 

jurídica adecuada, misma que se refleja en la terminología 

jurídica propuesta, inmersa en actualidad y vigencia, tanto 

histórica. como jurídicamente hablando. 

2.2. TESIS SOBllli SU .NA'l'URAL«l'.A JURIDICA. 

El intentar definir exacta y permanentemente la naturaleza 

jurídica .del cheque se ha converUdo, a partir del primer in ten Lo 

realizado hasta nuestros días en un complejo problema. Se han 

creado.multitud de teorías al respecto, de esencia disímbola Y 

que sólo .han . propiciado la existencia de una pluralidad de 

perspéctivas que no resuelven el problema de fondo. 

Sin embargo, como veremos, estas teorlas.en su.mayoría, más 

que determinar la naturaleza jurídica del título valor en 

estudio, examinan ia naturaleza de las relaciones que nacen con 

motivo de su utilización. Estas tcorias son las sJ.guientes: 
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1.- Teoría del mandalo. Esta teoría es 111 más antigua y 

difundida de todas, quizás por la ·sencilla>< ele su contenido o 
' ' ' 

porque a través del tiempo se le ha seguido históricamente 

considerando, aún cuando prácticamente ya nadie la sostiene .. Ésta 

teoría era sustentada principalmente por los maestros Silvestre 

Moreno Cora13 y Jacinto Pallares. Rs a virtud de esta postura 

doctrinaria que so establece que el cheque nace a i·a vida 

jurídica a través de un mandato de pago, el cual se encuentra 

formado por el librador "n calidacl de mandatario y la institu.ción 

de banca múltiplo en carácLor de mandataria. En esto mandato .eJ. 

mandatarJo encomienda al boncfioiario o tenedor del cheque· un 

mandato de cobro, el cual lo cumple al momenlo on que .1 a 

institución librada le paga el cheque, realizando ésta última el 

cumplimiento de un mandato paganclo. 

Esta teoría ha sido suparacla, tocla vez que a todas luces, la 

relación jurídica de manduto no existe, únicamente se considera 

al librador y al llbr.udo, asimismo adolece de no tomar en 

consideración al beneficiario, como parto integrante de la 

relación jurídlca que se deduce del mandato en forma directa, 

siendo en realidad que la vineulacJÓn jurídica que existe entre 

el librado y el tenedor del título valor es de capital importan­

cia al momento de pretender establecer la naturaleza jurídica clel 

cheque1 en el entendido de que su incomprensión, acarrea como 

consecuencia directa, la falta de J ntegración de todos los 

l3 Moreno Cara, Silveslrc. Tratado de Derecho Com~rci;Jl Mexicano. 
México, 1905, pág. 171. 
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cle111entos persona les quo con moLJ va do J.a o>cl11Loncla do un choque 

existen. En esto senLldo, so lw prcmunclado el macslro llodcíyuoz 

Rodríguez, 14 quien rechaza on su totalidad la presento toaría. 

Por su parto, Gcmzálo?. Buslumante, establece que aún cuando 

en la antigua Ley francesa del 14 do junio de 1665 so relaciona 

con el mandato, o.1tc cuerpo de loyes no le da la calidad de 

mandato, sino que oslublece un ttímll mal lnlerpretado por los 

sostenedores de csla corriente ele ponsaml en to, al efecto se 

aclara que la el tada Ley francesa dice quo el cheque e!l el 

escrito que, bajo la forma do un mandato, 81rve al girador para 

retirar fondos en su beneriolo o en btmeficlo de un lorcero15 lo 

cual en forma indubJ Luble conduce a establecer que no es e 1 

tratélllliento de un manda lo el que la r,cy francesa alarga al 

cheque, sino que consti luye un concepto que no represen la en su 

to,talldad y amplilucl las características que definen al título 

valor en trato • 

·"\. Por otea parte, se soslieno que en caso do considerar la 

~~~Úraleza jurídica del choque desdo la perspectiva del mandato, 

:".co~clÍÚ.ríamos la existencia do un mandato en interés del propio 

.~~datario, carácter que no 
(.<:;,' 

os propio del mandato. Por.su parte 

14 

15 

Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Derecho Bancario. Editorial 
Porrúa. México, 1981, pág. 10·1. 

Gonziile;, llustamante, Juan Jonó. El Cheque. Editorial Por rúa· 
México, 1983 pág. 12. 
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Jóaguín Garrigues
16

, uonl1ono <Jliu sí ns válido es le mandato de 

pago, toda vez que la Lay española define al cheque como un 

Jafldato de pago, tal Y como consta on el artículo 106, 2 del 

código de Comercio español vi gen lo. 

2.- Teoría de la ces1ón dol cródllo. Sus principales 

exponentes son los mao11lro11 Manuel Uorju Sorlano11 y Gny de 

Montella. 18 Esta tesis St! encuentra sostenida por la idea que 

reconoce la cesión de derechos del l llJrador en favor del 

beneficiario, con respecto al librudo, do donde se desprende que 

el tenedor de el Litulo crodit:lclo adquiere la calidad de 

cesionario. La ces1ón en roa l idild so produce, al decir de esta 

tesis, respecto de un derecho de crédllo que llene como titular 

·ai librador y que emana del depósilo que realizó en una instl tu·· 
;.·:·:,·.·: 

'ción de crédito de determinada canlidad de dinero, es decir, el 

',;_d_ep0sitante tiene un derecho de crédito en cnnlra del dnpnsl La­

. ·ria, Esle derecho credi tic Jo os cedido en forma total o parcial 

en favor del beneficiario del título mismo, que adquiere .La 

_calidad del cesionario. 

La crítica más consistente que se ha realizado a esta teoría 

·de Origen francés, es que en nuestra legislación .La cesión debe 

'.C • • 16 

11 

10 

Garriques, Joaquín. Curso de Derecho Mercantil. 2u Tomo, pág. 
20. 

Borja Soriano, Münucl, Teoría Gcrycral de las Obligaciones. 
Editorial Porrúa. México, 1953, pag. 609. 

Gay de Hontella. i•ratado de Le9iulación llaneada Expañula · 
llarcclona, 19~3, pág. 208. 
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ser expresa y no infcr.1 r.so o lcnor ol carácter de tácica, por lo 

:cud desde el punLo de vista dB uuBslr11 normaLividad m .. rca11LU 

aplicable a estos conlratos es inoperante. l\slmlsmo, se sostiene 

que la supuesta cesión di! dorochos únicamente opera en lo que so 

refiere a la cesión do l derecho de cr.édito, más no qanmti>1a la 

existencia de fondos o provisión a favor del librador en posesión 

del librado, razón por la cual Ju figurn de la cesión de derechos 

no so integra con la Lolaiidad do derechos y obligaciones que 

,:~uc~tra Ley vigente alrlbuye al cheque, 11s decir, no se compren-

'-den las sanciones que la Ley do la materia establece para el caso 

,':·de.,1ibrar un choque sin fondos, en virtud de que Ju cesión de 
')'y:.!·~:.·' . 

, :::derechos no posee ta 1 alcance jurídico y, por oude, la acoplación 

:,.;:'~~:\~ta teoría equivaldría a desconocer las el tadas sanciones 
«·. ,, 

r:{{~t~~lmente vigentes en nuestro Derecho. 
':.,. 

,:_t}·:~:\'~3; .. >Teoría de la dolegaci.ón. su representante y creador e11 

,;;~~ff.!'~~'en su obra "ºl'raité Elémentarie do Droit Commercial", 

·,;'.quien sostiene que la obligoción que existe por porte del librado 

>1~',f¿~~r del beneficiar.lo de un cheque, os motivo de una delega-· 

,<:,~Íón ,que realiza ol primero en contra del librado, de lol suerte 

',que la institución bancario resolverá lo obligoclón de pago del 

:l~brador para con el librado, a través de la provisión de fondos 
'·-·;, 

',que puso a su cuidado el librador mismo. En realidad el derecho 

,'.!Ue ~elega, como en la teoría anterior, es un derecho de crédllo 

que posee el librador en contra del librado, en virtud do un 

depósito previo de fondos. Esta delegación tiene como prcsupues-
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to, .el considerar al librador como deudor del beneficiario y, 

desde luego, al librado como acreedor dol 1 ibrador. 

Esta teoría es crl l:icada en términos muy parecidos a los do 

la teoría del manclalo lod;1 voz quu como es de oxplorndo derecho, 

·en l~ institución jurídica de la delegación ol delegan te se 

llbe~a de cualquier rm1ponsabllidad en cuanto el delegado recibe 

ia'ord~n de pago, sin embargo, como en rolloradas ocasiones so hu 

'dejado escrito en el prcsunle osludio, la responsabilidad del 

-d~legante, en este coso concreto, del librador, no Lermlna al 

·Q.ento de realizarse la dolegaclón, .sino que osla conllnúa lwsla 

:'éi 1110111ento en que el choque sea pagado, y para el caso de qun no 

·:10 fuera, la responsabilidad do tal slluaclón pon1iste para ol 
0
delegante, os decir, el librador sigue obligado con el beneficia­

' 'rto hasta que la inst i tucj ón bancar la pague el choque a L beneCi­

. c'iado. Asimismo, tonemos que e.l nanr:o librado, no adquiero 

·:·:obUgación alguna toda vez que como también mencioné antoriormen­

;te,::· no existe en nuestro derecho la figura jurídica de la 

·'.'ib~ptación y por tanto el U brado no puede realizar el acto 

.;;~ia~'io de acoplar y, por ende, no so obliga. 

~'.:)~~:~~- -, 

"~--~:: 
.,,,:,, .:4, Teoría de la estipulación a cargo de otro. Esta tcoríu no. 

'..\'°8ª9. _un roprosontante definido, sin embargo, forma parle 
( ' 

,. · .. : .. ~l_egrante de la doctrina que pretende definir la naturaleza 

<:t~fÍdica del cheque.19 Esta teoría pretende establecer que ol 

-~heque_ es una cslipulación a favor de un tercero, en virtud de 
'.:·. 

19 
De Pina Vara, Jtafacl. Teoría y Práctica del Cheque. F.ditoriul 
Porrúa, México, 1984, pág. 9~. 
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que el librador estipuJu al beneficiario que un tercero, léase 

librado, pagará el chuquu quu le entrega. Esta teoría, también, 

cae por su propio peso, toda voz que la relación jurídica 

únicamente su dá entro librador y librado, quienes supuostllmunto 

acuerdan o real izan la estipulación indicada, sin embargo, se 

prescinde de dar intervencl ón jurídica aJ. tomador del choque, 

quien encarna un papul ele esencial nuturaleza en la existuncla 

del mismo, al sor él la persona que su beneficiará con ol pago 

del título valor. Es la teoría ami lo dar algun1J rclevancia a la 

figura del beneficiario, ele lo cual so desprende su faltu do 

idoneidad y coincidencia con el papel fáclico quo en nuestra 

economía representa el cheque, en virtud de su tomador. 

Por otra parto, también se censura el hecho de que ci cheque 

es un instrumento do pago, más no un agente propio de la 

estl pul ación amén de que en caso de que en realidad so cll eso la 

Í'igura de la estipulación, esta última no sólo surtirá erectos 

.·',~~ra el caso do que el librador exigiere su cumplimiento al 

i::Hbrado y viceversa, más no existiría la posibilidad jurídica ele 

.)uo el tomador do un título de crédilo tuviese potestad de exigir 

el pago del título que posee al librado, en caso de qua éste se 

.. h~gase injustificadamente a hacerlo, pues no formaría parto de la 

lelación que con motivo de la supuesta estipulación so constitu-

yó. 

s.- Teoría de la gestión de negocios. Es con (undamonto en 

esta teoría, que se sostiene que el cheque se encuentra inmerso 



en 18 figura jurídica do la gestión do negocios, pretendiendo on 

fo(lllll paralela reparar los escollos que so han presentado al 

detentar la veracidad do la teoría de la asignación y del 

mandato. En efecto, como es de todos conocido, se entiende por 

gestión de negocios, la institución jurídica que so configura 

cuando se actúa on bencficJ.o do otro, sln haber recibido mandato, 

adquiriendo el primero, la calidad de gestor de negocios, toda 

vez quo lo que hace os por cuenta do un t"rcero. En consecuencia, 

adcjuiere el carácter do gestor do negoc: 1 os la insti tuc:ión 

báncaria librada, quien realiza el pago de un cheque al tenedor, 

sin haber recibido un mandato forma 1. Aunado a la anterior 

. cfltica, debo dejar oslablccido que, dcsd" el punto do vista del. 

··liusci:ito, la gestión do negocios debo en gran parto su esencia, 

.. :áf'hecho de que el beneficiado con la gestoría no prepara, 

.'/~stlpula o planea la realización de la gestoría, sino que se dá 

.· .. '~n'fonna fotalmenle circunstancial o incluso en la mayoria de los 

.·;~'~cis··ante la ignorancia inicial do.I. beneflclado por ia interven­

:<,él6~:·del gestor, sin embargo, en el prescnlo caso que nos ocupa, 

··: 'pá~á· la cxistoncla del cheque, es necesaria una provisión de 

:}Ón~os anterior a él mismo, de donde so desprende que ya oxlsle ... 
. una relación jurídica subyacente a la supuesta figura do gestión 

·.de negocios, lo cual romp" en su más íntima esencia la naturaleza 

"i>icipiil de la gestión de neqocios. 

Finalmente, no por sor monos importante, se debe Lomar en 

consideración la relevan to función económica que el cheque 

realiia en nuestra sociedad y, desde luego, en todas .las 
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sociedades del planela, do donde se puedo concluir que absurdo 

resolla el pretender clrcunscriblr su función a una simple 

gestión do negocios, cuando on real 1.dad su oxisloncia acredlla un 

carácter muchísimo mós trasccnden to. 

6.- Teoría do la asignación. Esta toaría do origen italiano, 

encuentra su génesis en ol concepto docLrlnario de que el cheque 

'.~le~e un contenido de naturaleza do asignación, de hecho, la 

"c,Íegislación italiana reconocor al choque como una asignación 

.bMcaria. su principal oxposltor os Paolo Greco20 y sus simi. l.Hu-· 

d~s .. c~n la teoría de la delegación son muchas. 

Esta teoría sostiene que el cheque consisto en el acto por 

el cual una persona llamada asignante ordena a otra llamada 

asignado, el pago a un tercero que denominará asignalarlo. Esta 

.teoría adolece, de que no oxlstc vínculo jurídico entre ol 

·asignado y el asignatario, do donde so desprende que el primero 

no se encuentra obligado a pagar al asignatario, careciendo, por 

ende, este Último do derecho para exigir a la institución librnda 

~l pago del título valor quo posee. l\slmismo, por razones obvias, 

n~, P<>demos aceptar la corrección de es la teoría sin afee: lar Y 

h~c~r caso omiso do una mul tici lada característica del objolo de 

,.n,uestro. estudio, la natura.loza dol cheque que lo convierte en 

·_ve.rdadero instrumento de pago y no en un título representativo de 
···t'.--

Un derecho crediticio. 

20 Creco, Paolo. Curso de Derecho nancario. México, 1945. p.p. 
212-213. 
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1.- Teoría susl:enl:ada por nuestra Ley do Títulos y Operacio­

nes de crédito. En nuestro citado cuerpo de leyes, tutor de los 

títulos valeros encontramos perfectamente sistematizado y 

ordénado, un tratamiento definido para los Lítulos do cródHo, 

sin embargo, en cuanto a lo que a.l choque so roftere, so hace 

totalmente lógico Y atinado el deducir quo nuestra logialación 

aercantil vigente atiende al cheque, considerándolo implícitamen­

te un instrumento do pago, en contraposición con otros títulos 

valores a los que regula como instrumentos reprusontativos de un 

derecho do crédito. F.J. cheque os un título pagadora a la visLa 

·que no se encuentra sujo to a un tiempo, plazo o término que haga 

. p0sible su pago. El pago del cheque a la vista constlluyo un 

principio do este títuio que no admito excepción alguna, mismo 

que se encuentra consagrado en términos del artículo 178 en 

nuestra Ley General de 'l'Ítulos y Operaciones de Crédito, precepto 

que anula incluso la posib.ilidad de pactar en contrario y que, 

como lo señalé antes, hace legalmente improcodcnlo la cxistcncla 

del cheque pos fechado. 

La realidad de hecho, es que en México .La utilización del 

título valor en estudio, diariamente nos demuestra que se realiza 

un mal aprovechamiento de él, el choquo sin fondos Y el cheque 

· ~sfechado, constituyen hechos que diariamente en alto grado se 

Presentan en nuestra vida cotidiana, sin embargo, debemos de 

reconocer.que estas situaciones no encarnan más que degenetaclo­

nes ·que en nada deben de afectar la esencia Y naturaleza propla 

del cheque, debiéndose, desde mi punto de vista, aumentar las 
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sanciones do corto pecuniario, a eCoclo do terminar con esas 

prácticas quu obslruyon el prOCt!liO tnoducllvo y, des<le lueyo, 

lastiman en gran medida .111 función y Clnalidad que el lit u lo 

valor en documento desempeña y alcanza en nuoslra sociedad. 

A guisa do corolario, he de <lujar anotado que es crllerio 

,del· que suscribo ol considerar la Última de las teorías enuncia­

' das_ como la más correcta y aplicable a la regulación que del 

·cheque legalmente se hace en nuestro país, por lo cual, en el 

"entendido de quo el cheque es un título valor que sirve para 

., solventar obligaclonml pecuniarias, os decir, para pagar dinero, 

-reitero mi propuesta de hacer más eslrictas y adicionar las 

·:,,~ancianos de corle económico para aquél que atonto contra la 

:"naturaleza jurídica, én forma voluntaria, del cheque. 

')?~;.:;;;~.\.\,. 

',1iM;,\1ft~UMRNTO DE PACO. 

'~~;f~i}~inafán de ser reiterativos y en el entendido que es de 

>;~a,pita,l importancia para los · efectos del presente estudio el 

· :prof~ndizar en la reflexión del por que el título valor conocido 

, .·_tomo cheque es un J nstrumento de pago, a partir de esle momento 

.Procederemos a demostrar en toda su amplitud el acierto de tal 

PD.stulado. 

Del concepto do choque como instrumento de pago, es dando 

.realmente so aprecia la importancia que justifica al título valor 

~lsmo, da lugar a sus verdaderas y auténticas características Y 
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68 determina en forma absoluta su naturaleza júddica. Stn 

e11baf9º• para entender en loda su dimensión Ja presento afirma­

ción, es necesario utiliv.ar, como punto de partida esta refle­

xión, el plantearnos: ¿qué es el cheque?. Rato ouesUonamicnto no 

habremos de contestarlo desde el plano o porspecliva de estable­

cer su concepto, temática que con antelación, en este mismo 

trabajo ya se abordó, sino pretendiendo enfocar ln respuesta 11 

establecer qué signJ fica el cheque y qué papel encarna on ln vida 

económica cotidiana de nuestro país. Retomando talos presupues­

tos, indiscutiblemente concluiremos que el título valor en 

éstudio, representa en nuestra economía un modo o forma do 

efectuar un pago. liste conceplu se ha ldo perfeccionado a través 

del "uso consuetudinario y colidJ ano del mt smo, lo cual ha 

dé~~cado, incluso, a que so haya llegado al punto en que, con 

.·d'eterminadas limitanles, se le pueda .Ueqar a considerur un 

· ·.~ÚsÚtute práctico del dinero efOcLivo sin sorlo. lln efecto, en 

'ú(actualidad en lugar de rcnlizur un pago do quinientos nuevos 
··.-··-· 

i>C'scis, valor del que puede di sponer:m Hn ofecti vo, so ha 

recurrido u la común práctica de utilizar un cheque, requisilarlo 

'Pcir'.1~ cantidad que va a pagar y entregarlo al acreedor de que so 

ti~te en sustitución del efectivo, como título representativo del 

~a.loe de dinero en él consignado y, en nuestro ejemplo, por 

. quinientos nuevos posos. El cheque' como se ha dejado anotado 

Presupone la oxistonci u de una provisión que posibllita su 

confección e instrumentación, requerimiento que una vez cumpli­

•entado dará lugar a que atinadamente se le pueda entender como 

instrumento de pago, definición que, desde el punto do vista 
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_económico, representa gnm lraacendoncla todu vez quo 06 a virtud 

de ella qu" so ev i lu que capl La los que pudi eson pormnnecor 

liproductivos, guardados en las casas do los pnrllcularos se 

pongan a disposición de uno insl:itucJón bancaria, misma que 

garantizará su salvaguurda u incluso, proporcionará una contru­

prestaclón por la conf i Dn>:a on ella dcposi lada, a través del 

otorgamiento do una tasa do inlerós determinada, en forma y 

plazos cspecíficamenle convenidos, que dará lugnr al crcciminnto 

de la riqueza nacional, nl dosl:imirsH a la constitución y 

desarrollos de proyectos di versos qun, innegablemente i ncldirán 

-en ·beneficio de la sociedad, sin que por ello se va coartada o 

lÍmitada la disposición que el parllcular pueda trmer, con 

.earácter inmediato, do sus fondos otorgados en depósito. 

·Asimismo, se sustituye en un marco do seguridad jurídica, la 

antes necesaria utili:rnclón do ofoclivo para la realización de 

pagos, en virtud do que el choque garantiza al bcncficlario del 

mismo, la recepción de un título que poseo representación del 

valor en él mismo consignado, evitando el transporte y empleo en 

general del metálico que en una operación fJnanciern, necesaria­

mente debiese exhibirse, ya sea entre comerciuntes o no comer­

. clantes. 

A mayor abundumiento, no debemos perder de vista que, sea 

-'~~,al,.sea la causa que dá lugar a que una persona Ubre un cheque 

··ª ~-a~o.r de otra, os decir, sin turnar en consideración el negocio 

- 8~by_acente a la confección de un cheque, se hucc i ndl scutible el 

ESTA 
SAUR 

NO DEBE 
118UilECA 
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hecho de que siempre el motivo que impulsa a un librador a librar 

un cheque en favor do tercera persona, lo será el que so le pague 

unsswna do dinero, por razón alguna quo·constituyo, precisamen­

te, el citado negocio subyacente. En consecuencia, el beneficia­

rlo que aceptó el documento en pago, .tendrá ante su librador un 

valor representado por ia cantidad ·'en el documento mismo 

consignada y, aún cuando el ti.tular 'del cheque, por motivo 

diverso, tenga que pagar a un tercero cantidad alguna y lo haga 

con el documento que recibió do su correspondiente deudor, 

configurándose la circuladón del título valor en trato, debemos 

entender que no por ello se cambia la calidad del choque y deja 

de ser un instrumento do pago para consl1 tuirsc un inslrumonto do 

crédito, sino por ol contrario, se constata y ratJ flca la 

náturaleza del choque como med lo de pago, toda ve?. que es a 
:, •. ·1 

virtud de la confianza y credibi 1 i dad que se otorga a la persona 

stll>scriptora y endosantos del tílulo que, so acepta como v.~lido 

el valor consignado en el papel mismo, es decir, se le otorga 

reconocimiento y v<Ilor al cheque de que se trata hasta por ol 

val~r que consigna y, en el. entendido, de que tal valor so podrá 

hac,er efectivo en dinero de lnmodialo. En consecuencia, podemos 

decir que, el cheque adquiere la calidad de instromenlo de paqo 

.. c~d~ Vez. que se negocia al constituirse, por ficción jurídica, en 

sustituto de dinero. La realidad es que si el cheque no se 
•" .·' '·. 

-.~nconlrase directa y efectivamente determinado a la honorabilidad 

r ética de su librador, su existencia sería igual il la del 
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dinero, adquirida las mismas características do éste Úllimo, en 

virtud de que no existiría la más mínima posibilidad de que su 

instrumentación fuera errónea Y se viese afectado el valor que 

representa, empero, es esta prec.lsamente la difore~clu o~encial 

entre el dinero Y el título .valor objeto del: pro.santa ~stud.i;,. En 

este sentido se ha pronunc:lado el maestro José 'Gómez·~rdou, al 

. sostener la postura que literalmente transcribo: "El '~hoque es 

'una orden do pagar una suma de dinero, si existe; el dinero, por 

···1101 ~ ·~s 'dinero en sí. 1121 

,,..;· .' 

··:Y.':•.\: •. 'En· consecuencia, el cheque posee como concepto fundamental 

:'el.de ser un instrumento de pago, no de crédito. Adicionalmente, 
~ -
'tenemos que esta afirmilción se ve claramente corroborada :11. 

'"tomamos en cuenta qun el librador del título nn estudio, realiza 

· al librado en forma clarí alma una indicacj Ón de pago en favor de 

su acreedor en virtud de la cual solventará su adeudo con éste 

.Último 11 través del pago en efectivo que le real.ice la lnstilu­

. 'ción bancaria, como consecuencia ele la presentación. ante ella de 

iin d~umento que posee un valor incorporado por fo calltidad en él 

,consignada. Esto en términos de los artículo~ 175, 178 Y 179 de 

l_a Ley General de Títulos y Operaci.ones de.C~~aÍto. · 

,, 
No se requiere de altC::i 'grado de agl.dózá ¡)ará percatarse que 

~~das las notas caracterÍsticiás,~~1 dtulo a6 6r6dito denominado 

21 Gómez Gordoa, José. •rítulos de Crédito. F.ditorial Porrúa. 
México, 1988. pág. 202. · 
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cheQUº y, dosde luego, un forma propondorante, lomando en 

consideración que doctrinaria Y lcgis!ativamontc se le considera 

un título con efectos de i nslrumento de pago, el abuso y mal uso 

que de él pueda realizarse, so configura como una po11 ibilldad y 

expectativa muy interesante para aquel que lomerariamonto pueda 

atreverse a engañar a otras persomrn, utilizando el cheque como 

instrumento de pago, sin cumplir, por ejemplo, con la realización 

de la provisión que so presupone debo existir. Esta y múltiples 

situaciones que se han presenlaclo y, desgraciadamente, se 

seguirán presentado, hacen nucusario que la regulación legal que 

se realice del cheque sea estricta y protejo o Lutelc todas las 

posibilidades que eventualmente puedan pre:mntarse y que encarnen 

la mala utilización del título un estudio, a efecto de que 

constituyan verdaderas barreras de desaliento para el deshonesto 

que, independientemente de perjudicar siempre a una persona, 

atente directamente contra !;1 naturaleza y calidad de unas de las 

figuras jurídicas que más trascendencla e importancia, tunto en 

el. ámbito jurídico como en el económico. Esta preocupación fué 

recogida por el maestro Juan Jasó C'.onzález llustamantc, quien 

desde 1961, primera edición de su libro F.l cheque, anuncia:. "Así 

se justifica que si las medidas de carácLec· administrativo como 

la canéelación de cuentas han sido insuficientes para otorgur a.l 

dOCUIJlento plena protección, debe acudirse a Derecho Penal, como 

ha sucedido en la mayoría de las legislaciones del mundo··· "
22 

González BWltamante, Juan José. P.1 Cheque. Editorial Porrúa. 
México, 1983. pág. 8. 
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Rn otro orden de ideas, continuando con el anúll sls del 

postulado que concibe al cheque como l usl'rumcnlo de pago, ha 

lugar a tomar en consideración las ldoas del maestro ~'elipe de 

Jesús Tena, quien soslionc, en conconlancla con las posturas 

arriba citadas, que al or lgen dol choque se encuentra en loa 

depósitos bancarios, es decir, os a través do la provisión de 

fondos que un particulilr roall.za en la insl:lluciún bancarja de su 

preferencia que se puede hablar de la géucsis do un cheque con 

plenitud de trascendencia jurídica. 

Partiendo de esta base, so tiene que el titular del depósito 

bancario realizado, en ol momento c¡uo lo juzgue prudente, podrú 

.entregar una orden escrita a algún acreedor que tenga, en contra 

de su Banco, a efecto de que este úlllmo, en su nombre, pague una 

cantidad de dinero determinada al beneficiario de la orden o 

cheque. En este caso el otorgante do la orden es e.I librador, el 

·receptor y obligado de la misma os o! librado y el individuo que 

'recibe la orden escrita es el beneficiario o tenedor, sujeto" 

todÓs partes inte<¡rantos de un mccan lsmo de pago, a través de un 

in8trumen to de pago, os decir, a través de un título valor 

denominado cheque. Es precisamente de esta circunstancia do donde 

claramente se deduce la naturalc.-.a propia del cheque, su esencia 

·.•isma como instrumento do pago. 

·Al respecto, como argumento por demás importante, debemos 

' adentrarnos al área de la 

realiza, léase Ley de •rítulos 

regulación que la Ley Mercantil 

Y Operaciones do crédito principal-
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aentc; para comprender que no es sólo el pensamiento que lntegra 

la doctrina del cheque el que lo con"lidHra bajo los olemcntos que 

aquí hemos analizado Y que 1 o caractcrl zan. En primer término so 

advierte del análisis del artículo 175 del citado cuerpo 

mercantil do leyes, que el cheque solo puede ser librado por 

quien teniendo fondos d lsponibles os una lnsti tución bancaria, se 

halle autorizada por ésta última para librarlos a su cargo, es 

decir, aquí encontramos la reglu general o princlpio toral de 

. tulcla estricta del cheque dudas las consecuencias jurídicas que 

eventualmente podrían presentarse con motivo de su mal uso y que 

precisan, en forma por demás atenta, sor consideradas y, por 

ende, sancionadas, en lo forma más específica y determinada que 

por el legislador sea humanamente posibl o realizar. 

Destaca, asiml amo, el contenido del artículo 181 de la 

citada Ley Mercanlll General, la cual dota al cheque ele un 

término de vida sumamente corto, lo cual, desde luego, entendién­

dolo desde el punto de visla Jurídico os por demús claro Y 

ad.ecuado; en o(octo, si tomamos en consideración que el cheque es 

.ún instrumento de pago, también resulta obvio que como la! su 

existencia será limitada, su papel o contenldo jurídico lo es el 

de forma de extinción de las obligaciones Y no como preservador 

o.Cuellte de éstas, en esa virtud, el cheque no puede librarse a 

pÍazo~ sino sólo a la vista. Esto resulta lógico si tomamos en 

cu'enta que la aceptación de un cbcque a plazo conculca;ía ld miis 

esenétal naturaleza del mJ.smo, transformúndolo de un instrumento 

de Pago en un Instrumento de crédl.lo, sujeto a la terminación del 
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plazo en él pactado para que produjese oCaclo juridlco alguno. 

Asimismo, tonemos, en forma paralela, quu el legislador hu 

querido dejar muy claro, logislutlvamenle hablando, los efectos 

quP. como instrumento de pago el choque po11ee, al ruduclr en forma 

franca y directa la fecha de :iu presentación, limitándola en el 

tiempo y para el caso de incumplimiento, sancionando la conducta 

que atenta contra su nuturalezu. AH.Í tenemos que ol título valor 

·en estudio, debe pres<mlarso par.·11 su pago, ante el librado, en un 

término no mayor de quince día'1 a partlr de su libramiento o un 

mes sí es pagadero en diverso lugar al cual se confec<:lonó, 

dentro de nueslro país y, como hipótesis final, tres meses si es 

librado en el exlranjero para ser pagadero en ter.ritorlo 

nacional, excepción hecha do no existir di sposlción diversa do 

las leyes del si U o de pres en tac lón, situaclón en la cual 

predominarán éstas Úlllmas. 

Es por lo señalado, que atinadwnente podemos establecer a 

nivel do corolario, que el cheque tanto doctrlnariamenlc, dada la 

mayoría de posturas que colnc.iden en este senlido, como por 

acuerdo de nuestras leyes positivas, es considerado, innegable­

lllCnte, un instrumento de pago, s ln embargo, dada la brillantez 

con que el maestro Felipe de ,J. •rena involucra esta afirmación en 

campo de la función económica del título valor en estudio, cito 

textualmente su decir: "r,a diferencia que acerca de la respectiva 

f~ción económica existo entre la cambia! Y el cheque, Y que 

consiste esencialmente en ser aquel la un instrumento de crédito 
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y éste un instrumento de pago, explica su definición, •• n23 lls 

deCir la función cambia! del cheque es meramenle existente bajo 

título accidental, casuíslico y no fundamenlal, dado que su 

n~tu~aleza y función económica .lo es como un instrumento de pago. 

2.4. FORMAS Dlil. CllKQUR. 

A efecto de iniciar e.J. aniíl is ls del presente segmento de 

nuestro estudio, bajo un rubro de corte introductorio, haré 

mención de que la mayoría de .los aulorcs del derecho mercantil, 

concrelamento de los tíluloB y oporacloncs de crédito, hun 

coincidido en 11 amur especiales a las formas del cheque quo 

procederemos a esludl ar. La razón real mente es simple y, desde el 

punto de visla del suscrito, atinada y adecuada. Se les considera 

formas especia les toda vez que son cheques que en v l rtud de la 

realización de detcrmi nado aclo que se encuentra consignado en su 

estruclura, verbigracia, lineas paralelas que lo alraviesun, una 

leyenda, etc, adquieren caracleristlcas distinlas que si b.ien, do 

ninguna manera transforman 0 anulan su naturaleirn y rasgos 

esenciales y general es, sí, en cambio, les otorgan ciertas 

particularidades, reconocidas expresamcnto por lu Ley mercantil 

Y.que nos conducen a dar un tralamlento especial al título de que 

se trata, es declr, atender a consideraciones ospecjales al 

.;fc~b:i de utilizarlo con apego a derecho. (¡n fin, para comprender 

Gás ·integralmcnle lo aquí somernmonte expuesto, procedemos a 

23 Tena, Pe Upe de J. Derecho Mercantil Mexicano. Editorial 
Porrúa. México, 1980. pág. 550. 
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entrar en materia y cnracterl zar cada una do las formas que 8011 

reconocidas como Hspeciales 011 el oslud1o del choque .. 

A) CH1!Q11E CRUUIJX) O BARRADO. 

La mayoría do lon autores coinciden Hn qun est~ forma 

especial del cheque es aquella que se presunta cuando'"' cru,.11 el 

Lílulo en su anverso por dos 1Íne1rn pum lelas, ya sea por el 

librador o cualquier otro tenedor, u fin de que sólo pueda ser 

cobrado por una institución buncar.la. En nuestra Ley General de 

.Títulos y Operaciones de Crédito, ésta forma especial del cheque 

se encuentra regulada en el artículo 197. Como clarnmente se 

puede entender, la lnstrwnentación de esto título encarna una 

excepción a la regla que establece que cualquier tenedor leqÍLlmo 

de un cheque puede cobrarlo a su presentación al librado, toda 

·vez que no es suficiente detentar la el lada legitimidad do la 

tenencia, misma que se ve limitada en cuanto a su alcance 

iurídico en virtud de que el documento desde su origen o 

ere.ación, aún cuando haya sido cruzado por tenedor distinto al 

Ulirador, so ve limitado en cuanto a su forma de cobro por 

.·ténedor distinto al librador, se ve U mi tado en cuanto a su forma 

. de cobro, determinlÍndose que ésta sólo podrá realbarse a través 

·d.e'u.ná. institución bancaria. se dice que el cruzamiento se lleva 

ª; cabo desde el origen del documento en virtud de que el 

dcÍc u~ento desde su orlqen o creaclón, aún cuando haya sido 

cruzado por tenedor cJJsUnto al librador, se ve ljmitado en 

cuanto a su forma de cobro, determinándose que ésta sólo podrlÍ 
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realizarse a través do una institución bancaria. v ya que se 

·alude al término seguridad, en realidad se aborda la causa 0 

.Ottvo de esta forma especlal del cheque, la cual consisto en 

'tener la certeza do que quien cobro el título valor al librado 

sea persona que detente legítimamente la posesión y tenencia del 

a!smo así como, en su cuso, evitar problemas de identificación de 

Ja persona que hace efeclivo el muJtJcitado cheque. Esta forma 

especial del cheque, se encuentra rngulucla por el articulo J9 de 

la Ley General de •rí tulos y Operaciones de Crédito y para su 

cobro se necesita, como requisito sine qua non, el que so 

deposite el título valor en una insU lución bancaria, la cual lo 

presentará para su cobro a la institución bancaria libradu. Rn la 

práctica lo que sucede es que diariamonlc, en días hábiles desde 

luego, se reúnen en cámara de Compensación representantes de 

todos los bancos, a efecto de pagarse entre ellos todos los 

cheque que en calidad do librados o tenedores poseen, empero, a 

efecto de evitar una movili:¿ación de cllnero efectivo en reaHdad 

inútil, recurren la figura jurídica de la compensación, 

entendiendola como equilibrar saldos hasta por su diferencia, a 

través de la cual se pagan los c:i tados cheques y de donde loma su 

nombre la Cámara en trato. F:n términos clel artículo 2 fracclón 11 

de la Ley Orgánica del Banco de México, es esta cnticlacl la 

encargada de 

~pens~ción. 
realizar las citadas funciones de cámara de 

:'.:;·.:lll cruzamiento del cheque puede ser general o especlaJ, Ja 

dlsUnción entre uno y otro, estriba en que el primero se realiza 

en. favor de cualquier lnsll lución ele ~ródlLo Y el segundo se 
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realiza on favor ele una insl:itución bancar.ia determinada 

:especírJ.camento. Para 4uu ol segundo opero os mP.nost.er que antro 

·.¡as líneas para lelas quo cruzan e.l choque se encuentre escri.to el 

nombre del Banco que en exclusiva podrá solicitar el pago al 

librado a través de la menc.ionada Cámara de Compensación. ¡,;0 

consecuencia, tenemos que el barrado general puede transformarse 

en especia 1 más no el espacia 1 en <Jeneral. 'l'ampoco puede borrurse 

un cruzamiento roalizado, ya sea generul o especial, bajo la 

premisa de quo cualquier contravención " esta regla se tendrá por 

no efectuada. 

Finalmente, habrá que reconocer que la utilización dn nsta 

forma especial del choque, efoclivamonle tiende a ser un medio 

que dificulta el cobro de un cheque por parto de tonodores 

ilegítimos, toda vez que al momento de cobro, concurren dos 

instituciones bancar las, teniondo una de ellas perfectamento 

identificado al tenedor del titulo. Sin embargo, por otra parte, 

también tonemos que reconocer que existen métodos, del todo 

despreciables e ilegales, a virtud do los cuáles se viola la 

seguridad que el cheque cruzado proporciona, principalmente a 

través del engaño y lo confusión, que nos hacon entender que esta 

forma especial del cheque es susceptible de violarse on cuanto a] 

cumplimiento de la regulación legal que la r,ey de nuestra materia 

de ella hace y, desde luego, que no constl tu ye una panacea de 

seguridad jurídica ni. fáctica. En forma paralola, se debe dejar 

asentado que el librado, léase institución bancaria, que realice 

un Pllgo distinto a los términos aquí expuestos, en térml nos del 
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artículo · 197 do la Ley General do Tí tul os y Operaciones de 

erédtto, adquiere responsabi lldud por su negligencia en el pago 

irregular y que, bósicamento puedo presentarse bajo dos hipÓte­

·sis: 1.- Bl l lbrado paga un cheque cruzado a una persona que no 

es:tina institución bancada o, 2 .- IU librado pa9a un cheque a 

. una institución bancaria que no es la señalada en específico 

enlratandose de un cheque con cruzamiento especial. 

B) CHEQUI!: PAIU\ AllONO EN ClJF.N1'A. 

>:Mediante esta forma especial del cheque, tanto el librador 

como el legítimo tenedor de un choque, pueden prohfblr que el 

pago' del mismo se haga en efectivo, consignando en el mismo la 

leyenda "para abono en cuenta", "para abono en cuenta del 

beneficiario" o cualquier otra que sea equivalente, tal y como lo 

establece el artículo 198 de la Ley General do 1'Í tu los y 

Operaciones de Crédito. l~sta leyenda so imprimo en la parto del 

reverso del tí lulo y en cierta simi l l l:ud con la forma especial 

antes estudiada, llene su causa en el hecho do poseer una certeza 

Y seguridad de que quien cobre el cheque no sea una persona que 

caréz'ca de título legal para ello, Loda voz que la simple 

lnserció~ de la citada cláusula trae como consecuencia aparejada 

clue el título sea innegociablo, es decir, que no se pueda 

l' . r.ansrnitir a tercera persona para su cobro. El maestro José Gámez 

Gordoa, habla de endoso, estableciendo que esta figura so realiza 

·Cuando" ... se endosa el cheque a una institución, insertando en 

ª'!Uel ln anotación de "para abono en mt cuenta" o " para abono en 
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Ja cuenta Nª X del naneo Y".~· t·:n verdad estamos de acuerdo en 

qu_~ se Lrala do un ondoso, todd ve:r. que sólo Ja institución a 

curo cargo esté la cuenta señalada en el anverso, podrá recibir 

el pago del título y, en caso de que el benef icl ar lo, carezca de 

cuenta bancaria, deberá dar apertura a una par.a que pueda 

acreditarsole el valor del. título especial. 

El carácter no negoc.i.abJe que en forma sincrónica a la 

confección de un título va.lar para abono en cuenta, la r.ey de Ja 
1 

oateria le proporciona, es del todo lógico si se toma on 

consideración que encarna el interés do.L .l lbrador o Lonedor d<! un 

cheque espcclal de esta naluralo~a, ol que el mismo so abone 

específicamente a la cuenta de determinada persona y, desde luego 

no otra, por lo que deberá de li ml tarse su capacidad de circula­

ción, desde la inclusión de la alud.ida cláusula. l•:n consecuencia, 

el librado se obliga a realizar. el pago del título a través de la 

cuenta de que es tltul.ur el tenedor de el mismo o, en su defecto, 

en la cuenta qua se dé apertura por parto del bcneCiciario en la 

hipótesis de que éste úl.timo care:r.cu do olla. La realidad es que 

en_la práctica es muy di[Ícil que una persona care:r.ca de cuenta 

bancaria, sin embargo, para el extremo caso de que así sea, 

básicamente en planos sociales de marginación económica, las 

instituciones bancarias están en aptitud, y así lo hacen, de dar 

apertura incluso a una cuenta de ahorros u efecto de poder hacer 

efectivo el documento en estudio, sirviendo incluso. de ._depósito 

21 Gómez Gordoa, Joné. i•íluloa de .crédito. Editorial !'arrúa. 
méxico, 1988. pág. 221. 
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~riiciol el documento a cobrar. Estamos do acuerdo en que el 

sanco do que so Lrate poseo facultados para no dar apertura a una 

cuenta do cualquier naturaleza 11 determinada persona considerada 

000 grata, sin embargo, repito, que esta hipótesis 80 dé, es en 

verdad improbable, aunque, desde J.uego, no imposible. 

En ténninos de lo regulado por el artículo 198 do nuestra 

Ley de Títulos y Operacionott de Crúcllto, el pago que en términos 

distintos a los señalados rcall.co una institución bancaria, 

qenerará en su porjuiclo responsabilidad por concepto de pago 

,'irregular realizado, siendo responsable de La reparación ele los 

daños y perjuicios que con su omisión so causen. 

C) CllF.QUE CEH'I'IFICADO. 

En, términos del artículo 199 do la Ley General do Títulos y 

Operaciones de Crédito es forma especial del choque, llamada 

chéque certificado, aquel la que so realiza a través de la 

certificación que hace el librado, consistente en la declaración 

de existir fondos suficientes para garantizar el pago do un 

título valor. Es decir, la JnstttucJón bancaria librada se obliga 

tambiariamonto con el tenedor du un cheque a pac¡arlo, a solicitud 

'del librador, siendo esta solicJtud obUc¡alorla, üsÍ mismo para 

el librado y no do corto pote>Jtatl vo para él. La certificación de 

un Cheque surte pJ enamente sus efectoll legales cuando el librado 

expresa términos como "bueno", "v lsto", "acepto" u otra similar, 

Siendo incluso suflclcmt<~ el estampe do su firma, por conducto de 



1 93 

persona autori:.wda al afecto, para quo su consl de re cerli fi cado 

el cheque do quo se lrale, con liJ corrm1ponclcncla lrasconcloncia 

de efectos jurídicos correspondientes. 

i::ste tipo de chequc posee las caracleríslleas de que por el 

s6lo hecho de haber sido confeccionado, se vuelvo, por mandato 

éJcpreso de la ley, no negociable, ns clec:lr, se destruye en su 

totalidad la posibi 1 idad de ser endosado y únlcamenle poclrá sor 

cobrado por ante la instituclón librada por su beneficiarlo. un 

esta característica se dcsprende, como consecuencia correlativa, 

el hecho de que un chec¡un c:ert i f.1 cado sólo puede expedirse a 

favor de persona delermimida, es deeir, no os válido el chec¡ue 

certificado al portador sino que debe ser nominativo. Complemen­

tariamente, tenemos que la ccrLlflcación de un tllulo valor se 

realiza, por parte de la lnstiluclón bancarJa, por el valor total 

del cheque, sin que pueda real izarse una certificación parcial 

del valor total del documento. l!:n cuanto a la responsabilidad del 

librado por el no pago de un cheque certificado, ésta se 

configura y persiste por durante el tiempo que la Ley de la 

materia regula como pla;m de pre•mntac!Ón clol mismo, no obstante 

que la única forma de dejar sin efectos u un cheque corti ficado 

es presentarlo por ante el librado, para que este proceda a su 

cancelación. 

En la práctica bancaria, lo que sucede es que a solicitud de 

un cuentahabiente, la institución de crédito salvaguardadora de 

la Provisión de fondos realizada por el particular• procede ª 
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.· cortificar ol valor dol cheque requurido, previo requlsitación do 

Un sencillo rormato bancario, entregándolo al cuenta-habienlo 

··para los o!ectos que legalmenlo convongun. En forma interna ol 

· BanCO do que so trato, en oso momento procede a realizar un cargo 

. contable a la cuenta do depósito que lleva, dismlnuyendo ei Süldo 

de la misma, exaclamente por el valor del cheque certl ficado, 

dando apertura en forma inmediata a una cuenta deudora a su 

propio cargo Y en favor del benofl.ciarlo del cheque, mi 8 ma que 

solucionará y terminará en e 1 momento en que el bene!iciario 

·mismo se apersono en las instalaciones del librado para cobrar el 

importe de su cheque especial. 

La instrumentación do este tipo du título de crédito en 

realidad es bastan Lo socorr lda, toda vez que con!ltiluye un 

Instrumento financiero que garantiza la solvencia del llbr.ador de 

un cheque en forma total, adquiriendo el título un valor propio 

. del dinero, toda vez que la obligación de pago la adquiere una 

institución bancaria. /lsimlsmo, Luncmos que soluciona el problema 

de tener que trasladar metií L ico o dinero en efectivo, sobre todo, 

, cuando se realizan operncloncs cuantiosas. 

La Ley General de 'l'Ílulos y Operaciones do Crédi.to, regula 

en su artículo 199 al cheque certiflcado, precepto que literal­

mente establece: 

"llrt • 199. /In Les de la emisión del 

cheque, el librador puede exlgir que el 
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U brado lo corttf!que • declarando que 

oxlslcn en su poder fondos bastante8 

para pagar.lo. 

La cer:tifJ caclón no puedo ser parcial 

ni oxlondorso en cheques al portador.. 

El cheque certificado no os negociable. 

L.a corti flcación produce 108 mismos 

efectos que la 11ceplación di! la lelra 

de cambio. 

La 1n8erción en eJ clmque do las pala-

brus 11 ilcepto", 11 vlsto11
, "bueno" u otras 

equlvaluntcs suscritas por el librado, 

o de la simple firma de éste, equivalen 

a una certificación. 

El ll.brador. puad!! revocar el cheque 

certificado, siempre que lo devuelva al 

librado para su cancelación." 

En término8 del artículo 207 do la Ley Mercantil citada, las 

accio_nes que deriven do un choque certificado on contra de una 

institución bancarla proscriben on sois meses contados a par.lle 

de que fenezca el plazo do presentación del título de qua so 

t~ate, desdo luego, plazo para su cobro . 

. · .. Finalmente, a guisa de cr.íLJca a nuestra normatividad 

Vigente en materia de títulos Y operaciones do crédito, so hace 

f~peranto subrayar el contenido del artículo 199 de la Lay de 
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nuestra materia, precepto que entre otras regulaclones, establl!co 

en ·forma expresa que no deja lugar a dudas, que la "cerllfleaclón 

produce los mismos efectos CJUll tu uceptacfón de lu letra de 

ci!llblo". P.n efecto, estu usev1n-ación en realldud nos sorprende, 

agotado por demás el nstucllo do jusUClcación de la naturaleza 

del choque como inslrumcnlo de pago, reconocido así, también por 

nuestra propia f,ey, este precepto viene a crear confusión y 

discordia, toda vez que atonta con la más esencial naturaleza de 

nuestro objeto do estudio. r,a flc¡ura de la aceplación es una 

figura de índole cuml>lar.ia que carccu do aplicación, aún en 

mínima escala, en lodo cuanto al cheque se refiera, razón por la 

cual el citado arlículo consU luyo un grave error en cuanto ¡¡ liJ 

construcción y efectos jurídicos quo ul choque posee. En este 

sentido se pronunciil el macrnlro Haúl Cervantes Ahumada, mani fes­

lando en breves palal>ras, todo el sentl do di! equi vomwiún que el 

mencionado precepto mercantl l entraña, al efoeto el distinguido 

estudioso del Derec:hu Mercanli l eslal>lcce: "Bi legislador 

mexicano, creyendo supun1r a sus modelos, resolvió convertir nl 

girado en aceptanle, y no se cuidó de las consecuencias que 

traería la desnaturalización del cheque. "2~ 

D) Clll!:QUE NO NEGOCil\llLE. 

Este tipo do. che<!ue tiene como presupuesto el de ser 

norainativo, es a partir ele la confección de este título valor, 10 

25 Cervantes Ahumada, Raúl. •títulos Y Opt.!rucionca de Crédilo. 
E<lllorial llarrcro. Hé•ico, 1969. páq. 119. 

.. 
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que 68 realiza anotando en ol anverso dul mismo Ja loyonda "no 

negociable", que se llmitan los efectos cambiarlos de circula­

ción, circunscribicndolo a que su tenedor o beneficiario 110 PUt!da 

transmitirlo a tercera persona, siendo él la única per.sonu con 

pÓtestad para cobrar por ante la insti lución bancaria librada. 

Se encuentra regulado por ul artículo 201 do la Ley General 

de Títulos y Operacionea de Créd i Lo, de dundo se deduce que en la 

realidad su inneyuciubilldacl CH relaUvu, en virlud de que para 

su cobro, es necP.sarjo endosarlo a una inslllución de crédito, 

empero, también en la prácllca eolidiana, no es posible soslayur 

que su ulillzación es enorme Loda voz c¡uo os mediante este tí tul o 

especial, que una persona puede garantizar que sólo el beneficia 

rlo del mismo será la personu que lo cobre, de donde se abate la 

posibilidad de que ul i lugí tJ mo tenedor pueda bonof !ciarse con el 

valor del cheque mismo, al obtener su pago en indebida forma 

Finalmente, se ha de seiiaiar que existen dos hipótesis que 

básicamente dan Jugar a 1 a no negociabil idad de un título valor 

como el que aquí se analiza, es decir, un cheque. La primera de 

ellas consiste en que Ju Jnnegocl.abilidad del choque emano de la 

Ley, es decir, se regule y exista por rnandato expreso de la Ley 

de Títulos Y Operac.iones de Crédito, como os el caso del cheque 

(!ara abono en cuenta o cheque certificado. La segunda de las 

hlpÓtesis, aquí, analizada se hace consistir en la decisión del 

llb~ado • • 1 1 dida e mediante la insercion de la clilusu a u u • 
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E) CHEQUE DF: VIAJERO. 

se encuentran definidos por ol artículo 202 do la r.oy 

. aencral de Títulos Y Operaciones do CrÓdito do la siguiente 

·:.'roma: "Los choques do viajero son expedidos por el librador 11 su 

'.:propio cargo, y pagaderos por su establecimiento principal 0 por 

las sucursales o los corresponsal os que tenga on la República 0 

. en.el extranjero." 

De hecho el origen de esto tílulo se dá en Italia, el 

·:reconocido tratadista latino Mossa, lo define como "un cheque a 

la orden, creado por una insti Lución de crédito, a c:argo de todas 

. sus sucursales y corresponsal es, sobre cantidades ya di sponlblos 

en la institución en o 1 momonlo de la c:reac 1 ón, y pagudero a la 

vista en cualquiera do di chas dcpendonc i as. u?6 

Esta forma de 1 choque posee la peculiaridad do que el 

librador del mismo os también el librado, il través de su 

establecimiento prlnclpal o de sus suc:ursales o cor responsa lías 

en cualquier parte del mundo priicticamonto. r,a definición legal 

no establece La calidad del 1 i bracio, empero, en atención a los 

Principios generales que norman lil vida jurídica del título de 

crédito en estudio, podemos deducir que, desde luego, debe ser 

una institución de crédito, Ja entidad que ildqulera la calidad de 

librado en la relación jurídica materia de nuestro estudio. Así 

26 Hansa, 1.orcmzo. Derecho Mercantil. Traducción de Felipe tle J · 
Ton~. México, 1943. pág. 483. 
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¡as cosas, resulta convenJenlo establecer lo bondad do la 

existencia del cheque de vi ajero, la cual consiste en que un 

viajero puedo prescindir de los riesqos que implica el transpor-

' j tar cantidades determinadas de efectivo, a virtud de las cuales 

l 

1 
1 ¡ 
l 

1 
1 . 

solventará sus necesidades de viaje, suslll.uyendo el efeclJvo por 

el cheque de viajero, documenlo a vlrlud do! cual y con baso 011 

ta red del librador y l ibradore:; qun nxlslen en el. paí 8 de que se 

trate e incluso, como lo dejé anolado, en lodo el mundo, el 

Utular dol mismo puede di:;ponor do su dinero. l•:n este orden de 

. Ideas, debe aclararse e1 concepto de corrcnponsal, a r 1 n do hacer 

a.is asequible la expl icaclón uel func:ionamicnto del título valor 

en trato, en el enlond j du de que po1· corresponsal, se debe 

comprender aquélla insli lución de crédl lo que ha mal izado un 

convenio con la institución crediticia librada, para el cCccto de 

que pague ol importo do L choc¡uu uxped i du por ella en términos Y 

condiciones determinadas, obl ic¡iíndoHe el Ubrado a pac¡ar a su vez 

a la institución de créd 1 to con c¡u i en conv 1 no o l importo que pago 

en su substitución. 

En la práctica bancaria, el usuar lo de los cheques de 

viajero acude " una institución de crédito do su elección Y 

COaipra los cheques de viajero que necesite Y por las denomina­

ciones Y moneda que cubran sus necesidades, utilizo el término 

CO!Opra, toda vez que al momento que el usuario del cheque de 

Viajero los recibe por la cantidad soUcilada, debe entregar a 1ª 
institución de crédl Lo el impar.te de los mismos. una vez en su 

Poder, los títulos mencionados, deberá (lrmarlos en presencia de 
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funcionarios do la lnstltución libradora, en ol anverso do los 

·:mismos, sirviendo oi;Ln rúbrica de medio do identifieaclón de la 

legítima ti tulacidad de su poseedor, en virtud de que al momento 

·én que requiora hacerlos efectivos, doborá do volver a firmar en 

··presencia de aulorldad respectiva do la institución librada 0 de 

: quien por convenio pueda hacerlo, on el entendido de la instilu­

;ción librada o de quien por convenio puede hacerlo, en el 

·entendido de que tal entidad verificará la slmil.J.tud de la firma 

consignada en el cheque do viajero con la que al momnnto de su 

cebra so plasme en el documento. La realidad, es que en la 

práctica se ha presentado un vlclo que atenta contra el principio 

general que norma al cheque de viajero y que consiste en la 

seguridad del mismo, l.oda voz que como consecuencia de una 

práctica común, el ti tu lar do un cheque do vi a joro firma al 

momento del libramiento del mismo, empero, la mayoría de .los 

establecimientos mercantiles del mundo, dada la solvencia de las 

Instituciones libradas, accptirn como pac¡o de la prestación de un 

servicio o compra de merca ne í 11 , el que ol tenedor de un cheque de 

viajero, lo entregue como Pª'Jº• aún cuando el establecimiento 

mercantil no posea la cal id;1d de librado, lo cual so traduce en 

franca violad ón a la directriz que establece que el tenedor de 

un título de cré!ll to, como ol que aquí so analiza, deba firmar 

por ante funolonario do la lnstltucióo librada Y lo haga frente 

a Personas que carecen do autoridad para recabar la firma en el 

título mismo, sin ombarqo, tal práctica es común y los propios 

librados cubren a terceros choques do viajero que no pudier.on ser 

firmados en su prcsenclil, básicamente por razones de comodidad 
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que no íundamcntan la omi111 ón en el cumpl !miento de la roqla 

rc<¡ulada lcgalmcn Lo. 

La mencionada si luacl Ón viola el contenido del actículo 203 

de la Ley General de 'l'Ílulos Y Operaciones de Crédito, toda vez 

que si bien la idenU fl cación que el tenedor de un cheque de 

yjajcro, en condiciones normalus no versa lo tal mento en las 

firmas que se consignan en el titulo, pues también se debo 

solicitar por parto do 111 lnsllluciún llbrada un documento de 

identidad, gcncralmcnlc pasaporte o slmllar, en el caso que 

estudiamos, tal posibi.lidad es rislcamentc imposible, toda vez 

que el establecimiento morcan ti J que indebidamente rocabó la 

'segunda firma, no puodc itlenl i ficar al personaje que le propor·· 

.clonó el Lítulo valor, con lo que adicionan las posibiUdades del 

aal, uso del chequo de v.liJjoru, concrolumenlo modlante lu 

falsificación de la firma prcponderantcmcntc. Decimos que el 

establecimiento comercial no puede identificar al tenedor del 

título; pues resuita obvio que cuando el primero presenta el 

.~hCque a la institución li.brada, no se encuentra ya presente su 

· ten~dor. 

',,-•' 

.. Sin. embargo, no todo es negativo en la utilización del 

~b~~e., de viajero, otra de las bondades de su uso, indepen­

dl.enteDlente de las ya señal:adas, se hace consistir en qun la 

pérdid~. de un cheque de viajero no perjudica a su tomador, 

siempre Y cuando no se viole eJ .1 nvocado artículo 203 de la J,cy 

de nuestra materia, toda vez que el libr11do deberá verificar la 
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Jdentidad de su pre1>0ntador, previllmento a la realización del 

pa9o del mismo. 

l
j 'Aunado a lo anterior, otras do las ven lajas cin la utillzn-

l
' ~'.e.Ión de cheques de vJajero, estriba en que los cheques que no 

hayan sido utilizados por su bencf1uiarlo, podrán y deberán ser 

l 
l 

1 
j 
j 

1 

1 

'reembolsados por el li brndo y duudc luego por sucuninles y 

corresponsales autorizados, irulopendlcnlemenle de que en términos 

del artículo 205 dn In Ley de 'l'Ílulos y Opttrnclones de crédito, 

la institución librada que se niegue inju:<tlflcadamente al p11go 

de un cheque de viajero, ne hará acreedora a una sanción que 

consistirá en el pago dnl imporle del lílulo mismo, más el pago 

dolos daños y perjuicios qu" sn causon por tal omisión, la cual 

no podrá sor inferior al valor qun rosulle de aplicar Ja tusa dol 

veinte por ciento aJ monto tolal del choque. 

Característica inherente al título de crédito en estudio, lo 

es el que los chnquus de vi ajero son, como se deduce de la 

reflexión arr lba citada, nominativos, se expiden por cantidades 

fijas, os decir, su valor es inallcrable y dependo de lo 

solicitado por su usuurio y son no lransfcriblcs, e:-; decJ r, no 

son susceptibles de endoso. E:sla última afirmación ln soslengo 

tada vez que cor:r·espomfo von el marco legal que requl a la 

Utilización del chequ<! de viajero y que se encuentra, conslgnada 

en nuestra multicilada J,cy General de 'l'Ítulos Y Operaciones de 

Crédito, sin embargo, exlston autores, como el muestro Joaquín 

ROdríguez y Rodríguez, que sostienen que .Los cheques de viajero 
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1 sc)ii'negociablcs, al respecto, lal autor sostiono: ••i..as cheques 

¡ 

l 
j 

j 

l 

del· viajero son negoct abJ es, ya que puedan transmi tirso por 

'endoso; pero el endosaturio debo de proooupnrse de comprobar si 

Ja'i1rma de la persona quo so lo enlrega coincido con la firma de 

estampada en el momento de obtener ol cheque del 

En realidad no mit11mos de 11ouerdo con lill postulado del 

'114eStr0 Rodríguoz Rodr.íguo?., Bln embargo, Din afán do censurDr su 

iiostúra, simplemente diré, que desde o l ponlo de vis ta de nuestra 

nornatividad positiva vicwnlc, no se rcqula al cheque de viajero 

cow instrumenlo dcslinado a la circulación, incluso se prohíbe 

tal hecho, constituyéndose en un tnstrumenlo que solo puede 

beneficiar y servir a su legal U LuliJ r, os decir, a su legítimo 

tenedor. 

F) CHEQUE DE CAJA. 

·.Iniciamos en análisis do la última de las formas especiales 

del' cheque: el cheque de caja. Bsle título a primera vista posee 

ínÚ:mo parecido con la especie t nmedia lamente antes estudiada, 

teda vez que se tra La ele un tí tul o valor librado por una 

Institución de crédilo a su propio cargo, sin embargo, existo un 

rasgo qlJc diáfanamcnte 1 os di forencia y que consiste en que el 

pago de un cheque de viajenl puede hacerse por un establecimiento 

del librado, ya sea el principal, sus sucursales o un correspon-

21 Rodríguez y Rodríguez, Raúl. oerecho Mercantil. 
Edllorial Porrúa. México, 1988. pág. 366. 

Tomo I. 
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sal y por cuanto al cheque do caja se refiero, sólo puede hacerse 

el pago por el librado o a través de sun sucursales. JU cheque de 

caja es innegociüblo y nomlnaUvo. 

so entiendo, en consecuenci11, por. choque do caja, los que 

libran los insti Luciones de crédito a través de sus propias 

dependencias, en Lórminos do la doflnioión legal, consignada en 

el artículo 200 do la r.cy General do 'l'Ítulos y Operaciones de 

crédito, precepto que tamb.Lén, sanciona con invalidez el endoso 

·del título valor on estudio. 

En la práclica bancaria actual, la forma de uli lización dal 

'cheque de caja, os mocllanlo la solicitud del mismo ante una 

. institución bancaria que proporcionará al clienta un formalo a 

. Íe(iuisitar con carÍlcter de 8C>l i c.i tud, una voi: rallonado, el Banco 

cobrará una determinada canUdad pur la expedición del cheque de 

que se trato a su cargo y lo enlroqad'.i a su usuario. lln ol fondo, 

·la creación del cheque de caja, rué la flqura jurídica resultante 

.·de ·1a necesidad do proporcionar n la institución credi.ticl u un 

'·é'iJ~t'ruaicnto a virtud de t. cual pudiese sol ventar sus propias 

obligaciones pecuniarlas, sin ombargo, esto carácter de exclusi--

. Yidad con que el legislador malli:Ó la u U lización del tí tul o en 

c~tudio, se vió trastornada en virtud de que la práctica Y uso 

comercial lo tranutormó de hecho on un instrumento de pngo 

utilizado por torceros, mismos que ante la carencia de titulari­

dad de una cuenta dC! cla!qucs Y la necesidad de su ull 1 ización o 
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el requerimiento de pagar n10dlant11 un documonlo que garnntico ln 

solvencia de au librudor, recurren al chec¡uo de caja como 

solución idónea, no obstante que, repito, la intención del 

legislador al crear el cheque do caja, lo fuó crear un ¡ nstrumen­

to financiero que permi tlora n ln !nsliluelón do crédllo pagar 

sus obligacionos. 

2.s. llHQllISITOS DEL CJmQUE. 

J!Íitendemos por requJaltoa, para efectos del presente 

estudfo, los presupuestos que legal y doctrinariamente, en 

co.rrespondencia, se encuentran reconocidos u efecto de dar una 

eiiátencia jurídica plena al ti. tul o valor objeto de estudio de ln 

presente tesis: el cheque . 

... : Al respecto nuestra Ley General de •rítulos y Operaciones de 

Crédito, realiza una regulación exhaustiva, en efecto, en el 

ªt,lículo 176 del citado cuerpo legislativo, se establecen los que 

~íamos llamar requisitos formales que un cheque debe cumpll­

•ent~r,. los cual es a saber son: 

· ·:• a) La mención de ser cheque inserta en el texto del 

documento, es decir, en el texlo del documento que encarna el 
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j _,,}~·es, de tal suerte <¡uu no Hu presume la existencia de un cheque 

j ·-.~~,'Útud de un documento que Hatisface loa requisitos de.! mismo, 

::,;:~_Íno'por el contrario es menester que conste en el texto que lo 

·i:::{~·te~ra la mención expresa y quu no deja lugar a dudas de que el 

·-::d~umento mercantil de que so trate os un choque. La génesis de 

¡, ;~~te requer:mionto legal en rcali dad 08 obvio, si se toma en 

_,:_consideracion que su naturaleza jurídica, como lo he dejado 

;,_,;iuiotado en el cuerpo de Ja presente, es la do un in11lrumento de 

~,_·páQO,: de donde se infiere la imporlancia do dejar plena y 

'éiaramente asentada la connotación -Jurídica del título valor de 

·que-se trata, es docl r, diáfanarnenlc señalado que el documento 

que se utiliza es un cheque, lo cua 1 se logra, mediante el 

atinado mandato leqal que constriño a.l U brado y tomador de un 

título valor, como el quo en este acto se Hstuclla, a que integran 

la mención de ser un choque, en el cuerpo del título mismo· 

Consecuentemente, so puedo afirmar quo el término de cheque no 

_puede ser sustituido por ningún otro, aún cuando sea equivalente, 

toda vez que el cheque debe distinguirse como tal a primera visla 

Y sin lugar a dudas, con respecto a cualquier otro documento 

:-mercantil. En la práctica bancaria, 111s instituciones de crédito, 

<':~" cumplimiento a esta formalidad, incluyen en el texto do los 

-.';,~~queletos do choque que proporcionan a sus clJontcs la siguiente 

·: .. --.iteyenda: "Páguese por c:;tc cheque a la orden de.··"' misma ª 
:;:~irtud do la cual' como se <iprecia, :;e cumplimenta el mencionado 

•· 
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requisito. Finalmonto, por lo que a esto primor requlsito 

[eCl~to, so aclara que osl:e rciquerlmionlo .alcanza a todas las 

·'.io.~s.·.especialm1 del choque, on las que debo cumpliinontarso. 

'"·' 

:·, ~;~br El lugar y fecha en que so expide. Rn · réalidad aquí 

'.'~tienen dos roqulslton, toda vez que por ·10 que respecta ai 

·[~~'de librnmlonto del cheque, existo una suplencia legal, para 

·é1:'ciiso do que el llhrador omita señalar específicamente el. 

·;;'tl·o.:::contrastantemcnl:u con la focha <lo libramiento, misma que 

deberá .'establecerse forzo1:1amente. En cuan lo al primero do los 

aludidos requisitos so refiere, tonemos que en suplencia de la 
,,.•r ' l ;::::::n 1d7~ v::un

1
:ad L:~ :oe:oernad

1
e, d:o~r~tnua1c0i9ón y d:~elr~:,ª::o: :: 

j Crédito regula que a falta de indicación ospectfica, se 

I .reputa·r~ como lugares do expedición y de pago, los indicados 
.l •,"• 

junto· al nombre del llbcador o del librado, a falla do esto 

.s~aiaÍziiento, el titulo so onlondorá librado en el domicilio del 
·:·, 

lib~ador y pagadero en ul domicilio del librado y, para el caso 

de ·,pluralidad do domJ.cllios do los citados personajes, so 

enténderá librado en el domicUio del libc-ado y pagadora en el 

~!cilio principal del librado. 'l'ambión cabe ia hipótesis do que 

e~isfa Pluralidad de domicilios indicados junto al nombre de 

libr. d solucionará .:····. ~ or Y librado, confusión aparento que so 

atendiendo al domicilio que se encuentro designado en el primer 

1 té11aino. Esto requisito en estudio, .en de toral importuncla en 
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. virtud do que os a travás de 1:1u cumplimiento que se pOdrán 

.. :>.definir 101:1 pla:r.os que .le son aplicables a un detocmlnado ohoquu, 

/:,en· cuanto al lugar do su expedición, para ol o feota de computar 

·.·.¡·"¡08· términos de su presentación, aunado a que también dependerá 

:)~el .. lugar de libramiento do un choque para oslabl.ecor la 

:;;,i~islación que lo es aplicable, verbigracia, un cheque que es 

ÜIÍrado en Man lorrey, se veril rogulado por el cuerpo de layes 

:•,•mercantiles que se encuentran vigentes en el Estado de Nuevo 

.iLLOOn, ejemplo que internacionalmente, también hacemos extensivo . 

. . · Por lo que se refiere a la focha en que so libra un choque, 

¡. ·itambtén es trascendente su cumplimiento, toda vez que de él 

'_.dependo también el cómputo del plazo para su presentación ·que le 

c:Orresponde. Asimismo, a partir del cumplimiento de este 

·• requisito, so puede establecer si el librador al momento de 

·confeccionar el cheque poseía fondos, previo depósito realizado, 

J , para disponer de ellos, y desde luego, si poseía capacidad para 

l ¡ 
1 

· emitir el cheque de que se trate. El cumplimiento ele este 

requisito, jurídicamente hablando, se reallza al momento de que 

., se anota en el texto del título en trato, el día, mes Y año en 

: ... ~e·se libra. Finalmente, es conveniente abordar unu problemática 

'.:.,que en la práctica se presenta, la cual consiste en la existencia 

dé··'los llamados cheques antedatados y postfechados, misma que ,, 
·someramente con anterioridad se tocó, conr.istcnte en la variación 

de la naturaleza jurídica del choque como .Instrumento de pago y 
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111 viciada utilización como título de crédito al momento de 

otorqar un cheque a determinada persona con fecha futura a su 

confección (posldala) o, a conlrarlo sensu, con fecha anterior a 

Ja fecha de su libramiento. Estas prácticas atentan y destruyen 

ia naluraleza esencial de el Lítulo valor objeto de nuestro 

es.tudio y consllluyen degenuruciones del mismo, en virtud de que 

¡¡fecha que debo ünolarsu on ol mismo, os la fecha real, la 

fecha .en que verdaderamente se U bró el cheque y que posiblllla 

íU·pago inmediato y no, como equivocada e ilegalmente sucede, la 

Íecha futura o pasada que se selecciona, que lo convierte en 

·instrumento de crédito o atenta en contra de la realización y 

transcurso real de plazos para su presentación, respectivamente. 

c) !.a orden tncondicional de pagar una cantidad determinada 

de dinero. El carácter incondicional de este requisJtu posee una 

especificación expresa en 1.a r,ey de nuestra materia. La cantidad 

de dinero, es decir, el valor del cheque, debe incluirse en el 

•!sao, lo cual es totalmente lógico si se retoma la idea de que 

el cheque es un instrumento de pago y por lo tanto debe contener 

la mención de la suma de dinero a pagarse por parte del librado 

al_beneficiario del título mismo. La práctica banr.aria, cumpli­

. aent~· el requisito en estudio al proporcionar en los esqueletos 

:-~~,:~a···a sus clientes, espacios para consignar, tanto con número 

~-,c~n letra la canlldad de dlnero por la que se libra un 

cheque, definiéndose, por manda to legal Y para el caso de no 
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,correspondencia entre lo señalado on número y lo .señalado con 

letra, la promlnencla de lo escrito con letra, toda voz que es 

.ás difícil incurrir en error en Ól1tu última hipótesis y, por 

ende, evitar dar un valor equívoco al título valor y distlnlo al 

·que constituyó la voluntad de su librador. 

d) El nombro del librado, mismo que en la actualidad sólo 

!'puede ser una insliluoi6n bancaria. Esto, en conlrapunlO a épocas 

.~.·~n~criorcs en que se considera válido librar un chci¡u.o contra 

,;casas comerciales, si tuución que en la actualidad no es posible 

1 ') qtie desprende un rasgo esencial del U: Lulo valor en estudio, el 

¡ ,: :cual:consiste en que no lmsta con confeccionar un documento con 

1 \t~os los requisitos que el cheque precisa pura que tenga valor, 

:':adoleciendo del seña lamicn to de un librado con carácter de 

"Institución bancaria y que, desde luego, lleva implícita la 

·.autorización de esta úl lima. Al efecto, es ilustra ti va la 

manifestación del muestro Raúl Cervantes Ahumada, quien' literal-

•ente sostiene: " ... el cheque moximrno es un título excl.uslvamen­

te bancario .•. "28 

Conveniente resulta señalar que el cumplimiento.·de:· este 

·,;·formal' requisito se dá al momento en que' se consigna en °1 

:~itulo valor la denomlnación social de. la· fostituci6n.:bancaria 

.. :librada, pudiendo exist:lr. un solo librado en un ·cheque Y en °1 

2B CcrvantcD Ahumada, Raúl. Título~ '~· Opcracioncn de Crédito. 
Editorial llcrrcro. México, 1969. pag. 119. 
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~tendido de que el presenlu roquedmlonto se realiza un la 

práctica bancaria u través de los multicitados formatos o 

i, esqueletos quo cada banco proporciona a sus cuontahabiontes Y .que 

'ªtraen impreso el nombre de la propia lnslitución de crédito e, 

incluso, su logollpo, los cuales consULuyen en la realidad, 

coruatos fácilmente identificables dados sus rasgo11 espeeííicos. 

El principio que establece que sólo puedo ex.istir un librado, 

desde luego, no so ve alterado en virtud do que el cheque pueda 

ser pagado en pluralidad do sucursales que posea la institución 

de crédito, ya que para erectos de legalidad se reputa una solo. 

e) Lugar de pago. 1';sle requisi Lo del cheque se encuentra 

claramente regulado por el arlículo 1 BO de la Ley General ele 

Títulos y Operue iorms ele Créd l to, precepto que dispone que el 

' título valor debe ser presentado para su pago en el lugar que se 

consigne en el documento mismo, a falta de indicación expresa, en 

el domicilio del 11 brado y, para e 1 caso de que la insti lución 

bancaria posea pluralidad de domicilios, deberá atenderse a aquél 

que constituya su principal domicilio, hipótesis que en la 

actualidad es muy probable que se presento, si so toma en 

consideración que la inmensa mayoría de las insli Luciones 

bancarias tienen una pluralidad de sucursales en el país. En la 

Práctica bancaria, los formatos que de cheque entregan los bancos 

a sus clientes, poseen ya impresa la señalización de lugar de 

libramiento, más no la de pago, si.n embargo al poseer los bancos 
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·.sucursales, genera 1 mente, en todo el país o bancos corresponsa­

les, los cheques son pagaderos en cualquier plaza do nuestru 

República. 

f) La firma del librador, i·aquisito ·de· .. trascendental 

·, j 1portancia toda vez qua es a virtud do ól quÓ se· constata que· la 

.identidad del librador corresponde con la d~ la· persona aut'ori:r.u­

da y legitimada por el librado para emitir t:í tu los valores eri su 

·. 'c:Ontra. r.a firma debe ser autócJrafa y, desde luego, se prohíbe el 

iíbramiento do choque por medio do firma facsimilar. Este 

requisito es insubstituíblo y, por ende, la firma debe ser 

autógrafa. 1':n la práctica bancaria la lnstilución librada tiene 

un registro de las firmas de las perironas que ha autorizado para 

librar cheques a su cargo, el cual confronta con la plasmada en 

el documento que se le presenta 111 cobro, si existe coincidencia 

entre ellas, procede a realizar el ¡m<JO del documento; en cuso 

contrario se abstendrá de pag11r el mismo, con fundnmonto en ln 

emisión de cumplimiento dol requisito presento en comento. 

Paralelamente a los requisitos mencionados Y aunque la Ley 

.·de nuestra materia no lo regula, podría hablarse de la determina­

.. ción del beneficiuri 0 , sin embargo, la Ley. General de ºl'ítuios Y 

:Operaciones de Crédito es ntinada al no regularlo, toda vez que 

en la regulación legal que del cheque en nuestro país se hace, se 

permite el libramiento del título vnlor al portador. En llJ 

segunda hipótesis se libru a favor de persona indeterminada, es 
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decir, a el poseedor leqí timo del chequu que lo presento ante la 

Institución librada. l!:n la pdmer hipótosts so regula la 

pasibilidad de librar un choque un favor de una persona determi-­

n1da y señalada en forma nxprcsa en el texto del documento mismo, 

no obstante ser un chcqun Lransmlsiblu a la ordun. No obstante, 

!ay que tomar en considoración que algunas formas especiales del 

cheque sólo pueden snr nomlnallvas, por ejemplo, el. choque 

certificado de conformidad con ol artículo 19\1 do Ju r.ey de 

nuestra materia. 

l!n otro orden de ideas, ya sln considerarse requisitos de 

CÓCll/li debemos tomar en consideración los denominados roqu·lsllos 

de capacidad o presupuestos do emisión del cheque, los cuáles 

IXllSisten on la existencia de un contrato do depósito bancario, 

,celébrado cnLre librador y librado y, la capacidad o autorización 

que el librado otorga al librador para librar cheques en su 

C011tra. 

Por lo que al primero do los nombrados su refiere, se tiene 

que el contrato de depósito no requiere forma alguna, de hecho su 

lllstencia so reputa como vúiida al momento que un llaneo otorga 

formatos o esqueletos do cheque u una persona determinada para 

que libre en su c_onlra. La r.ey General de Títulos Y Operaciones 

de Crédito presume la existencia del contrato de depósito por el 

hecho de que la lnsl:il:ución buncari.a proporcione talonarios du 

cheque al librador o, incluso, porque ie reciba Y acredito 

depásitos de ofocli vo a la vista, en consecuencia, como se 
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aprecia, estos dos requisi los encuentran su cumpUmiento y 

if
icación en forma correlativu, 111.ondo difícil poder concebir 

¡ust 
'.la existencia do uno sin 111 oxl11Loncla del otro. 
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CAPITULO 3. 

INCUMPLIMIENTO EN EL PAGO DEL CHEQUE. 

TJfJll'O y FORMA l>K Plll'.SKN'J'/\CION DKL CllllQUK P/\RA SU l'/\C'.O. 

como es norma en la Ciencia del Derecho, ésle se rlqe en su 

qierativldad n efeclo do poseer Ja mayoc eflcacia, con base en 

p!aios y términos de los cuales dependo la trascendencia jurídica 

de los aclos que '"' rou 1 i con. Hato aspecto adquiere gran 

relevancia tratándose ele nuestro lemu do estudio toda voz qua del 

tratamiento que en cuanto a Jos plazos pnra la presentación del 

cheque para su pago haco la Ley tlB la malurJa en nueslr-o país, se 

deJprendc claramente ol cspír llu de loc1üdudor. de c:onslderarlo 

amo un instrumento de PIHJO y no como un título de crédlto, tesis 

·~Jea través de la presente investigación se ha venido sostenien­

do en forma indiscutible. 

Al efecto el artículo 181 do Ja J,cy de ~·ítuJos y Operaciones 

de Ctéilito, establece que los cheques paru su pago, deben de 

presentarse en cumplimiento a tres hipótesis normativas, la 

primera de ellas regula que para el caso de que se trate de 

dieques pagaderos en el mismo lugar de su libramiento, se 

dispondrá de un lérmi no de qu l nce días, término que se computará 

1 partir del día al guiente del libramiento del título mismo Y en 

días naturales. La segunda hipótesis es que para aquellos 

Instrumentos de pago librados en un Estado de la Repúblicu Y 
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pagaderos en otro, desde luego, dentro dol torrilorio nacional, 

10 dispondrá de un plazo de trol nta días, también naturales. 
i. 

··rinalmento como torcern hipÓlesls, se regula ol plazo de tres 

IOSOS para la presentación Y pago do tilulos do crédilo librados 

en el extranjero y pagaderos en territorio nacional, así como 

viceversa, los títulos valores librados en territorio nacional y 

pagaderos en el extranjero, con la lógica salvedad de que 110 

exista disposición extranjera que se contraponga a la anterior, 

en cuyo caso, evidontcmontc, prevalecerá territorialmente la 

normatividad oxtranjora ospocíficm exintcnto. En consecuencia, 

atinadamenle podemos sostener que el instrumento de pago en trato 

debe prcsonlarsc par:a su paqo dentro de un Lérmlno oslrictamentc 

regulado por la Ley ele 'l'ílulos y Operaciones de Crédito. El pago 

del cheque presupone su presentación al librado, al respecto 

Joaquín Garrigues señala: "sin presentación no es posible el 

pago. 1129 

La génesis de la estricta regulación antes citada, en 

realidad es muy simple y obedece a la naturaleza jurídica del 

propio cheque, al ser un instrumento de pago, por lo cual su vida 

en realidad debe ser muy breve, en a ten e i ón a su función 

económica preponderanlc y fundamental, en alcnción a que el 

título en estudio no encarna un derecho credlllclo. El choque, 

desde luego, puede circular, sin embargo, ios plazos para ello se 

Ven sensiblemente reducidos en los términos indicados. t:n este 

29 Garrigues Joaquín. 1•ratado de Derecho Mercantil. Tomo ll. 
fl:litorial' PorrÚil. México, 1993, pág. 669. 
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. ~pecto, es adecuado en es le momonlo el subrayar qua no obslantc 

11 transcurso de los Lc!rminos indicados para ol oporluno pago dol 

¡beque, en términos de 101; oslatuído por ol artículo 186 de la 

UI de nuestra materia, el girado puede pagar el tílulo de 

crédito que se le px·eirnnla para nl pago, siempre y cuando el 

librador tenga suficienle provisión do fondos c¡uc hagan posibln 

tal pago. No obsl<inle lo anlorior, llago el señalamienlo en 

específico, no debe do desconsiderarse la rec¡ulación temporal, 

leqalmente consignilda para el pago oporluno del U:Lulo valor 

objeto de nueslro estudio, Lada vez c¡uc de ser as1 el bcnoflcia­

rlo, siempre correr.~ el inml ncnlo riesgo do hacerse acreedor a 

tres sanciones, las cuáles a saber consisten en las siguientes. 

1,- caducidad de las accionas de regreso del Último tenedor 

del cheque en contra de los endosan les y sus avalistas, caducidad 

: de las acciones de regreso do los endosan les y avalistas entre si 

r caducidad de la acción cambiarla directa contra oi librador Y 

contra sus avalistas, si prueban que durante el término para su 

presentación y pago, el librador tuvo provisión de fondos 

suficiente en custodia del librado y c¡ue ol lí lulo valor no fué 

pagado al beneficiario en el plal<o a ludido por causa inimputable 

al librador mismo. 

La caducidad de las acciones cambiarlas directa Y de regreso 

constituyen una sanción por la falta de presentación del cheque 

en tiempo Y para su pago y se encuentran legalmente estatuídas en 

el articulo 191 de la Ley de 'l'Ítulos y Operaciones de crédito. 
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AJllllizando las tres hipótesis que propone o! dispositivo legal 

. :citado, tenemos que, partiendo do Ja premisa que el cheque ha 

·circulado, el Úl t l mo tenedor do 1 mismo so ve ¡ mposibi Jitado ele 

ejercitar la acción cambiarla do ruc¡nino un contra do Jos 

endosantcs que le antocodun (por eso se denomina acción ele 

regreso, en vi rlud de que se actúa n parli r del último tenedor 

hacia el librador) así como en contr11 do los avalistas do los 

propios endosan les. t-:r1 este orden du ideas y pura el caso de 

necesitarse la instaurnción de un procedimlenlo judicial, habrá 

de prescindirse de la el lada accléin cambiarla y por ende, ele la 

vía ejecutiva mercanlll e !ncoarse el proccdimicnlo judicial 

requerido, medianle la vía ordinaria. twimismo, en este orden do 

ideas tenemos que cons lderar que los mismos pr inclpios son 

aplicables a la segunda h1pótm;ls reconocida por nuestra Ley de 

: Títulos y Operaciones de Crédi lo en virtud de que son las mismas 

· 'consecucnc!as jurídicas lus quB operan para el caso de ejercicio 

: .... de acción de regreso entre endosanlcs y sus avales, pr~viindosclcs 

:)e la procedibilidad de lu utllhrnclón do la acción caml>iaria de 

"--r~reso entre ellos mlumos, en o.l caso de presentación inoporlunrt 

.... del cheque para su paqo. Finalmcnl.c, por lo qu" al mismo Sl! 

·,refiere tenemos que se protege al librador, hacl cndo lmproccdenlc 

. ·': ~cción cambiaría directa en su contra, como consecuencia de la 

.negligencia en Ja presentación del tí lulo valor para su pago, 

' .. siempre Y cuando se pruebe por parte del librador mismo, el 

:~echo de que durante los términos tegaimenlc regulados, existió 

·}na provisión de fondos basta para pagar el cheque de que se 

trate y, por lo tanto Ja falta de pago del multicltado título de 
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:rédito no ha sido real izada por Cilusa do Ja cual él soa 

rf!P011Sable. F.n 111 priicL ica l i1 prueba l<.tóne11 para t:umpl! r el 

Jl)lCionado requerimiento logal, en rcaU<.111<.t os muy sencilla, loda 

~1 que basta con 1 a oxhi bl ci.Ón dol estado do cuunta que 

t.11Sua)J11ente onvi a o 1 librado n I cuuntnhabi onle, Hn ttste cuso 

librador, pum dejar in<lubitablemcnlo demm1L«ada lu existencJu de 

¡lll(!os dlsponi bles en el pi a~.o onlonadu pur ] a 1.ey Mercantil. 

2.- Configura la llH<¡unda llilllción en estudio la regulada por 

d artículo 185 de la Ley de 'l'Ítulos y Opcracionca de crédito, 

dSllO que literalmente establece: "Mientras no hayan transcurrldu 

los plazos que establece ol artículo 181, el librador no puedo 

. reiocar el cheque nl oponerse a su paqo." 

En efecto, el librador do un cheque puedo oponerse al pago 

de un título que haya 1 ibr11do con untl!t'ioridad mediante 111 

mocación del mismo, como consecuencia de la falta ele prcscnla·­

ctón oportuna para su cobro por parte del beneficiario dol mismo. 

In consecuencia, a partí r del décimo sexlo día, respeclo de la 

fecha de libramiento elcl Ululo valor ele que se trate Y meeliante 

orden expresa del librador al libn1do, ni c11tc nl aquél adquieren 

responsabilidad alguna por la falla de pago del cheque al tenedor 

del •ismo toda vez que la oposición do el librador a través de su 

tevocación se encucn lra permitida y regulada por 1ª Ley de 

nuestra materia. r.a arelen de revocación, en la práctica, deberá 
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'dO confccclonarso por escrilo dirigida al na neo que SC! constituye 

, cOllO librudo, incJ i<:ilndosD los da los quQ haqan ldcntificablC! el 

cheque do que se trata, en decir, número del mismo, nombre di!] 

cuentahablcnte y número do la cucnla de la cu;il emana el titulo 

valor, así como la fecha do llbr.-unlonlo del mismo, nombre del 

beneficiarlo y cantidad por la cual se J!bró. En la praxis 

bancaria la realilrnclém y apllcaclón de est11 m.mción en muy 

sencilla toda vez que dado el modornu equipo y si slemas de 

cómputo con que cunntan los qi racJmt, es práct.1c,1mcnlc Inmediata 

la revocación de 1 cheque que so sol J ci la en protccci ún del 

librador. En resúmen como enuncia el maestro narael de Pina vara, 

"la revocación es el aclo jurídico por virtud del cual el 

, librador deja sin cfeclo la orden de pago dirigida al J lbrado" .:1> 

3.- Como lcrcer sanción por ncgligoncia en el cobro de un 

>:'~beque se tiene que el benofi ci arlo o Lenedor pierde loda ¡¡eción 

'''·¡, derecho que pudiese ejerci tur a efecto de resarcirse de l¡¡ 

: indemnización que en conceplo ele pago de claiíos y perjuicios la 

·Ley Mercantil le concedH. l'n efcclo, de conformidad con .los 

llalldatos prescriloH por el arlículo 193 de Ja J,ey General de 

Títulos y Operaciones de crédl Lo vigente, el tenedor do un c:lwquo 

puede reclamar al librador una indemnizuciún en concepto de daños 

Y perjuicios para el cano de que el titulo no le sea pagado por 

el librado denlro clo los plazos estipulados, esta indemnlzución 

nunca podrá ser menor al veinte porcicnto del valor del documcn, 

3l Ue Pina Vara, U.:1facl. Teoría y Práctica del Cheque. Jil ed. 
i':ditorial Porrúa. México, 1984, pág. 2?.9. 
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~. sin embargo, como claramenlo so aprecia os requisito do 

~ill--cdibilidi1J Ju Id mi:>ma ul 4uu ul LiLulo valor sea proseulado 

¡11a su pago en forma puntual, do conformidad con la regulación 

~rcantil existente y, en su defecto, la mullicitada eventual 

i19Ugencia del tenedor se ve sancionada tornando inoµerante 1 a 

¡>$ibtl !dad de reclamar el mene ionado valor res ti tulorio de 

r4'\lestos daños y perjuicios causados en su detrimento y, por 

rJe, se le retira Ja estricta protección que mercantilmente so 

:1 concede. 

A mayor abundamiento, por lo que respecta a esta pac¡o de 

liños y perjuicios, Lomando on cuenta que el lexlo legal es muy .. 

ciaro en el sentido de que el monto del mismo nunca podrá ser 

eior ai veinte por ciento, nos U.ama la atención al claro 

:Otcnto dci legislador de no desprolcqer a la persona que os 

IÍctima de un cheque que no es paqado por el librado por causa 

!Jputable a cualquier per:1orw, menos a él mismo. 1':n este caso el 

leuficiario del choque se ve amparado por la restitución, 

leqaJ.mente regulada, de una indemnización en conceplo de los 

!años Y perjuicios quo se le causaron quo nunca podrá ser menor 

•veinte porcionto del valor del título valor, es decir, una tasa 

~¡diez, del quince o aún del diecinueve pare lento, por manda lo 

para reslituir el daño causado al 1!<Jal será insuficiente 

"'1eficiario de un choque no pagado en su perjuicio. 

No obstante lo anterior, 

liqulente: ¿qué sucedo para el 

quod;1 en el airo la pregunta 

caso do que el daño y perjuicio 
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.causado por en no pago del cheque al bonoflciario del mismo, por 

¡as causas ante" el Ladas, aoa menor: a uso veintu purciento 

"establecido en ley·¡, ¿que pasa s 1 un velnte porciento del valor: 

;del título es vulor insuficiente par·u restituir 11 la persona el 

daño y perjuicio causado? ¿es acaso la ley 1 lmJtalJva al 

sancionar en Lér:mlnos dul dlspo11ltlvo le<¡al lnvocado?. r,a 

respuesla 11 todos es toa cuesli onamienlos y olros que evuntualmen~ 

te relacionados pudiesen surgir, desde mi punto de vlsla, so 

encuenlran en ol mismo artículo 193 dll la Ley du nuestra materia. 

Kn ofeclo, utilizando como punto do partida aquella máxima 

legal que dice: Cuamlo la Loy no di 11 ti nguo, 11011otros nos vemos 

, !•pedidos do hacerlo, se deduce quo si en el multicitado artículo 

·¡93 de la Ley Genera 1 de Tí tu 1 os y Operaciones de Crédllo no so 

establece un miixlmo para r:!lclumar !ll concmplo do indemnización 

""por daños y perjuicios causados, por cmdc, no uxJstc un lÍmite 

para su reclamo. I•:s claro que se establece un mínimo para 

cuantlficar el valor de Ja ü1d<!mnü.ación, :;in emburgo, nuestra 

Ley no regula una canlldad máxima, é!lla dependerá del daño Y 

perjuicio causado en concreto a la persona específica que recibió 

un cheque que no le fué pagado por causa no imputable a ellu. 

El daño y perjutcio, en consecuencia, son conceptos que de 

hecho pueden variar y no se puede tasur en forma unJ forme el 

IJOnto de la indemnización que su eKistoncia pueda gener:ar, es 

¡ n cficucJ" •posible determinar un esquema de rerereocia que co 

resuelva en general todos los casos que Sil prescnLen en La 1 es 
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~ptos. Eslas af1 rm11cJonou son m;Ís cl11rns sl rolomamos las 

;11nlclones legalos qun "" encuenlran confocolonadas 

~o común. F.n esto snnlldo ol Código Civil defino las 

¡aíd!CSS en es tud 1 o como " 1 gue : 

por el 

figuras 

l\rt .• 2108 .- So onll omle por daños la pérdida 0 

menoscabo 1rnfrlclo en el pnlr1monlo por la falta del 

cumplimiento de una obligación." 

" llrl. 2109.- Se reputa perjuicio la privación lle 

cualquier ganancia lícita que debiera haber11e oblenido 

con el cumplimiento de la oblig11c:lón." 

Anotado lo ;mtcrior, apreciümos clüramenlo el carácter de 

1plitud que los conceptos daño y perjuicl o poseen como parle de 

~naturaleza y que los es 1 egalmonl.c reconocido en el derecho 

-1n. Rn esle ortlen do ideas, consccunnlumcntc, nos preguntamos 

iJblen, entonces t:Úal es la medida para cuantificar un daño Y un 

~rjulcio causado, por el no pago de un choque en l11s condlr:ione8 

=tes indicadas?. La respuesta es obvia, dependerii cl<ll negocio 

~JSal o subyacente y del cua t dcri va ol librami en Lo del cheque 

~estudio. Esto os muy claro si. tenemos en consldoración que el 

•Uor del daño y perjuicio causado, deponclc en forma exclusiva do 

liclrcunstancia espccÍ.fica del ca:;o concreto cloque se trate, y 

~esa circunstancia, jurid.icamenle se ve representada por el 

"9ocio causal que da or iqon al libramiento del cheque, misma de 
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.1· a que dopomlorá el valor do la Lndemnizacio'n para reparar el 

·ciaño V perjuicio causado. 
1: 

El indicativo paril La:rnr ul monto do los daños y perjuicios, 

<t.eóricamcnte es muy c La ro, sin embargo, en lu práctica forense su 

·.realización es bastante compleja, cm primer termino, en atención 

i }',{in vía que se ejercí lurá pum demandar el puga. Si se opta por 

i '''\:i~·'¡;ÍA ojeculiva mercanlil, en la actualidad so ha convertido en 
! :;::: ... · .. : 

;-un.a práctica arraic¡mlísima únicament.u demandar el veinte 

·;~~Ciento del valor del título, por lo que enconlraromos 
'i 
i ·""obstáculos por parte de! Ór~¡ano jur:isdiccional para admitir la 

i 
1 \demanda que reclame un valor mayor en concmplo do daño y 

., ,perjuicio causado al dem¿rndanle, obstáculos que incluso nus 

.: podrían conducl r a oblener por parle dul Juzgador la negativa de 

admitir nuestra demanda en los términos propuestos nos 

obligarían a n>uu r r i r a 1 os mcd i os de impugnación legalmente 

establecidos en nuestro sistema Wrídico, lo cual se Lrnduuiría 

en pérdida do Uompo y una incerlidumbre en realidad constante, 

:que de ninguna forma noH c1arant. ixartÍ la admisión de nuestro 

reclamo, con base en e 1 cri tcrio, desde mi punto de V Isla 

'equivocadísimo, de que ol iffLÍculo 193 do la Ley de nuestra 

materia es limitativo al tus1u- el monlo del valor do la indemni­

zación que por conccplo <le daños y pecjuicio causado se debe de 

. demandar y, en el mejor de Jon CilS08, dejar a salvo nuestros 

·derechos para demandar en otra vía el excedente que se considern 

causado en nuestro dele lmento. 

Es por lo mencionudo que es opinión del suscrito que lo 

recomendable, para el caso dH considerar mayor al veinte 
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~lento el valor de .111 imlemntzaclón a reclamar, C!S ojerciLar 

11 vía ordinaria mercan U J pon1 el erecto de reclamar la 

·wt!cllada indemnización para el cesarcimicnlo de los daños y 

¡<rjulcios causmlos, con molivo d"I Jncumpllmlenlo en el pago del 

ctcqUe. El pago dol chequo como lo sostiene Uafael do Pina Vaca: 

'SiQlllCica ejeeuc 1 c'in jurídica y económica, do ta función 

característica del chcqu1i (medio do pago). uJ1 

Sin embargo, no obstirnlo la anterior recomendación, ol 

· cailno no so encuentra lolalmcnlo allanado, nos enfrentamos 11 

;otro'problema, y este !IÍ do mayor dimensión y relevancia. El 

,obstáculo consiste ahora en dolerminar el elemento do prueba que 

deluestre la voracidad y procncllbil idad jurídica de nuestra 

pretensión de reclamar el pago de una indc1nni:.:ación mayor al 

nlor tradicionalmente demandildo, probanza que on verdad es muy 

difícil de confeccionar, Luda vez que es muy difícil de medir 

Cllalltitativa y cualilalivamenle el valor exacto de un daño Y un 

:perjuicio. Si bien tales conceplos son relativamente sencillos de 

;apreciar en cuanto a su cxlsl.:cncia, en conlrapunlo, os renlmonte 

:, tlllplicado establecer en medida exacta su valor, es complejo 

'txpiesar en pesos y cenlavos el monto de un daño Y perjuicio 

: eausado. 

En la práctica se ha adoptado, en la mayoría de. los casos y, 

. 
111 opinión del que suscribe, la alternativa más adecuada, en 

De Pina Vara, Rafael. Op. cit., pág. 215. 
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en dinuco del daño y perjuicio 

apoyo on una probanza pericial 

contable, la cual nos detHrmfnará en base ,1 una proyección 

·financiera, desde t!l momonlo, en <!1 coso que nos ocupa, en que 
80 

incurre en mora por fa l La de paqo de 1 cheque, has la la total 

solución del adoudo, la d<!valuacfón que ha sufrido el dinero que 

58 adeuda, en atenciém a un fnc:Lor económico, el cual puedo ser 

el factor inflacionario, el cosl.o porcentual promedio de 

captación o cualquter otro que so esLJme confiable y adecuado, 

Bsta proyección, por onde, mido, aproximadamente, el menoscabo 

sufrido en el palrlmonio del tllular del cheque no pagado, 

Cllpcro, por lo que respecta al porjulclo causado, ¿cómo lo 

podemos detormin11r'! r.a real idild os que su cálculo es más difícil, 

sin embargo, en ca:;oH que a!iÍ lo permiten, se ha optado por 

probar la privación de '"'" c¡anancia J Íci ta por medio de la 

analogía, os decir, Ja compar<1CiÓn do beneficios obtenidos en 

casos slmilaros por concepto de obliqaciones cumplidas. 1':slo 

quiero decir que si se me privó de una canlid¡¡d específica do 

dinero por el plazo dn un año, puodo 'probar que se me ha privado 

'consecuentemente de un" <Janancia determinada, en apoyo a estados 

·de cuenta bancar la que demuestren el lnlorés quo so pagó, en ins 

·mismas circunstancias y por el monto no pagado al domandanlu, ª 
tercera persona. Son viíl idos parn este rubro todos los documentos 

QUe comprueben la ex J :;Lencia do un ingreso por el monto de dinero 

no pagado en tiempo y, desde luoqo, por el tiempo que dure la 

mora en el incumpllmionlo en el pil<J<> dol título valor en estudio. 
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!DS anteriores modios do prucbu, sólo constttuyen meros 

/~º' aplicables u 1 a mayoría de los casos que en la práctica 

'.iprescntan, empero, <le ninquna íormil son Ion únJcou mcdlm; de 

iJ"Strar un daño y pcrjulcJo causado, tlnpcndlendo el medlo de 

j!D!bai en forma di roela, de 1 caso concreto de que se trate y, 

úend<> el objeto do estas 1 incas, Únicamente ol dejar bien claro 

l posibilidad jurídica de excedt.r tü mínimo porcentaje que 

'9111• el artículo 193 de la Ley do 11u1mLru materia para <lHmamldr 

ú pago de indcmnizacicín por conccplu ele daños y perjuicios 

2usados y, desdo luoqo, la complejidad de probar el monto 

!!Cfdente a la Lasa del velotc por ciento, usualmente reclamada 

., resarcimiento al Lcncdor de un chcqun no pagado en tlcmpo y 

Complementariamonto, u ofocto do no dojur incompleta esta 

~flexión, se hace obligado, en contraste a lo anotado, cuestio­

:irnos qué sucede para nl caso en quo ol valor de 111 multicltatla 

-lzación es menor al veinte porciento establecido en Ley. La 

t!alidad es que el imperativo legal es muy claro al respecto, la 

,_ización en concepto de pago do daños Y porjuJcios causados 

l:llca PDdrá ser menor a la tasa ciladu, por lo Lanto Jurídicamen­

~es imposible quo se paguo una cantidad menor, aún cuando tal 

~centaje sea injusto y lejos do rusarcir al beneficiario cause 

idaiio al librador de un choque no pa<¡ado en llcmpo, por causa 

JpvtabJe a él mismo, pero quu de hecho no dañó ni perjudicó al 

k.ador y, por lo tanto, no hace ni material ni jurídicamente 
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Procedente la re11tiluctón de algo, nu d 
,. es na 11 ha causado en 

·. 'detdmonto del tenedor del título valor. 

suponiendo quo so contase con ol elemento probatorio idóneo, 

:·que sin lugnr a dudas dejase claro quo no se causo daño y 

perjuicio alguno al tonodur de un chequu por ul incumplimiento en 

. ,;; .:·. su pago, por ostrielo mandalo leqal óste Último se encuentra 
1,',' 

: '. •.• ·;:,facultado para solicitar el pa90 de una indemnización por el 
·1 ~.;'/¡::.-.: ,,. 
i ·.·'•"veinte porciento del valor dol titulo, sin nocnsidnd de probar t:-: .·, 

: •·:<nada, por lo cual 111 carga de 111 prueba recae en el llbrador del 

!C:::::. cheque y sólo en nl caso menclonado, contando con el medio de 

1" 
:•prueba idóneo se podría modif'Jcar, desde luego en baso a 

.resolución judicial, .la apllcaclón inflexible del precepto en 

La verdad os que, como en el anterior caso analiz11do, es 

;:<·'··casi imposible comprobar la i nexistencl a do un daño y perjuicio, 

de hecho el simple hecho de incumplir casi concomitantomente Jos 

f.\.;t :·crea, sin embargo, es tu situación i!Ún se vuelve más cumple ju 
-! :'.;!~,·).~:.'. 
hi;3'.:~uruido nos percatamos que también hay que mostrar la no nctual.i-

{'~;¡~J:~ación do una hipótesis normativa que imperativamonle nos obliga 
i :~.~:.:.··· . 

! '~·í':':a:'resarcir mediante el pago do una indemnización por el incumpli­
.{:~ff:"Y~.".': 
) ;::;~'.iíiforitci en el pngo do un 
·¡·,·~s;;J:;:'.~ 

choque, en forma automática, configurando 

o.I incumplim'lonlo en 111 obligación del r . os y perjuicios por 

L . . Pa~6/ los cuales en ]a mayoría <le los casos, cfcclivarncnlc se 

j ~~;(~i~, sin embargo, l111111.>lén es una realidad, en algunos casos no 
,l :}:~r_'; , 

¡ ... ,:, .. existen. 
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811 criterio de.l suscrito, soslener que considero que la 

·!ldacci6n del cilado arlículo 19J do 111 LC!y Gunural de 'J'jLulos y 

~acioncs de Crédilo dC!bc n•formilrso, a ofuclo do sor m;Ís clara 

,específica al regular la po:iibi 1 ldad del lunodor de un choque 

,., pagado en tiempo y forma, do do01;uuJar por un porconL;..¡ 0 mayor 

al veinte por ciento actua lmcnte requlado, para el caso do quo en 

tal medida so haya visto dañado Y perjudicado manteniendo la 

51J1CiÓn del veinte por ciento sobre el valor del choque como pena 

;eneral. F.sta propuesta so hace en 1nlr;is do dolar do vurdadora 

1Se11cia de justicia los mandatos prescr llos por el artícu.lo 

Invocado y evitar genen• 1 idade:. que no regulan las situaciones 

que de hecho exist.011. 

Lo aseverado en líneas anteriores nos lleva, en forma 

,necesaria, a lralar de est11blecer el contenido consLJlucional o 

· lsccnstitucional del proceplo on osludio. J¡xpum1tos los anteclo­

l ~conceptos, nos parece claro que se denota que el artículo 193 

'ae'..ia Ley de nuestra materia, desde nuestra perspectiva, sea 

laCOnstituclonal, toda vez que contraría íranc11menle la g11rantía 

. de ~udiencia, consignada en el segundo párrafo del artículo 14 

Constitucional, mlsma que textualmente establece: 

nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad 

o de sus propiedades, posesiones o derechos, sino 

· ib les previamente mediante juicio seguido ante los tr una 

establecldos, en el que se cumplan las formalidades 
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esonciales del proceclimionlo y confonno a las loyos 

expedidas con anleriorldud al hecho.,." 

Rn efecto, o.I disposl tivo legal en trato, no cumplo con ia 

·. :,:¡i. observancia de la garantía on estudio y 1mnciona a una persona 
.. ::,:,~ 

··determinada, afectando su patrimonio o, lo c¡uo es lo mismo, 

. :.·.privándolo en sus proplcdudcs, ¡Knmsione11 o derechos, sin que 

exista un procedimiento Judicial previo y anle órgano jurisdic­

cional compclcnte. Mucho menos, desdo luego, so cumplen formali­

dades esenclales en el proceso, al no exislir éste, nl la 

aplicación legal dí! 1 cler.,cho. Rn atención a esta clara violación 

de garantías eonsl l Luc lonal os del gobernado, tildamos de 

inconstitucional el multiclacln artículo 193 de la Ley General de 

Títulos y Operaciones de Cródilo, precepto que injusta y 

.. ,unilateralmente m1tableco una sanción no viilida en nuestro 

, .... sistema jurídico. 

((2:/:~ l!:n consecuenc;ia, a guisa de corolario dn este segmento, creo 

.:{1),:::~p¡;rtuno citar Lexlualmm1tc tus palabras del maestro Felipe de 
; . ':""~' ;;·.,, :.,•;. 
; .:<)iJesús 'l'cna quien i nd1 ca: " ... 1 ", que la acción del lcncdor 

:\::;·:.;~ontra el ~ibrador es una act:Jón de garantía, que sólo procede 

¡'"\:<cuando el tcnedo1· no obtenga el pago de parte del librado, 

>.\:.);después de prcscnlado y prolesla<lo el título en tiempo oportuno; 

)!~·· .. ·:1 2•, que el conlcniclo de Ja obliqución do.I librador comprende, 

además de la sucrlc principal, a que se refiere el articulo 183, 

'. ,, .el monto do los daiios y perjuicios cnusudos al tenedor por causa 
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~Ja falta de pago dol librado, a los que so refiere el artículo 

1;1 ••• uJZ 

En otro orden di! ldcas, rnf J riéndonos concretamente il lil 

¡oi»ade prcscnlaciéin del <!hequn, habrnmos dn ulllizar como punto 

jepartida el conceplo que en realidad, nuoslra Ley de •rítulos y 

¡peraciones de CrP.di t.o en tal sentido no es rnuy compleja, de 

~o 110 atrevería il aseverar, sin temor a equivocarme, que es 

rerdaderamente simple, lo cual posee ::1u causa en .la caructerísti­

caaás esencial ch!l Lílulo valor en esludio, en el hecho de que 

ts un inslrumenlo de pago. ~:fncllvamonle, como lo he dejado 

1110tado ut supra, la vJda jurídica del cheque por disposición 

leqal es efímera, al legislador no lo inlere1HJ que Ja oxlslencla 

del cheque se prolongue mils dl! lo necesario loda ve:t. qun su 

función, la de ser un inslrumcnl.o do µac¡o, no requiere de mucho 

tleapo para cumpllnrn e, 1 ne luso, el Liempo excesivo de existen­

cia de un cheque pu"cl" J Jugar a alrofl ar en la práctica, tanto su 

iaturaleza judtllea como i;u función rnismJ. F:n LaJ virtud 111 forma 

de hacerlo efectivo, es decir, la forma ele µrescnlar un cheque 

Fara su pago, adolece de formalismos o aclos saeramcnlalislas que 

lomen complejo el pago mismo. se busca Ja slmpliclducl Y sobre 

todo la praclicidad en ln utiJ i?.ación de un cheque y, por ende, 

lazbién en la forma ele su prcmentaclón para su pago ante la 

Institución librada, has la donde la soqur idad jurídica de los 

'lentes o personas intervinientes en la vida del título valor en 

!.!ludio lo p!!rmiLP.n, sin l!Vl!nluules perjuicios presentes o de 

realización futura. 

Tena, Felipe de J. Derecho Mercantil Mexicano. Editorial 
Porrúa. México, 1980. pág. 553. 
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\ ,,,'· En consecuenc 1 a, Ullél vez detunninado lo que considero 
! .. ' 

, '.· ~uestro punto in!cial, inlclarcmos por determinar quiénes son las 

· ·;,personas con polestad leqal para presentar un título valor 

deriominado cheque, por ante la lnsliluclón librada, al efecto de 

que les sea pagado en su calidad do legítimos tenedores 0 

.beneficiarios del mismo. 

Para dar ati.nada respuesta a la anterior pregunta, debemos 

de hacer una diferenciación entre la forma del cheque do que se 

.. trata, dislinguiéndoso entro un choque normal y un cheque cruzado 

"' .. ºbarrado, tipos que con 11ntorioridad en este mismo trabajo, con 

; {toda amplitud fueron caracterlzados. 

''.,.·,": 

; .',i~;:. Partiendo del entendldo que cheque normal, en el presento 

... \.~:sentido, consisto en el tí lulo valor que no posee ninguna formu 
':1 

i ·'.;\'especial en su confccclón, cledueimos qu0 la persona facultada 

f~;i~a.ra realizar su prcscntaclón 011 el tenedor legítimo, el cual 
} ··.,~'."{.'.':· ·'. .. 

\ ;;i;puede ser, si se trata de un choque al porlaclor, desde luego, 

»é\cualquler persona que lo poseea Y que lo presente ante el librado 

·\'P<Íra su pago. Sl se trata do un choque nominativo, la persona a 

·'cuya orden so ha Ji bracio el ti tu lo va.Lar ele que so trate Y que 

figura en el lcxlo del documento mismo como beneficiario, en el 

entendido 1 - i - d de personas jurídicas, tal og ca do que tralan ose 

'i· Potcs,tad recae en el r<!presentante lm¡a 1 de la sociedad 0 en 

quien' acredite fohac:lenlemenle poseer poder necesario para 

presentar al cobro el mul U ci lado cheque· Asimismo, 

también constituye tenedor legítimo el endosatario 

tenemos que 

del cheque, 
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, sléllPre y cuando oxista un correcto orden en 111 endona de 

. endosantes para ol caso do quo ol endosatario on comento no sen 

. el primero ni el único, os doclr, que oxlsla una cadena lnl.nte-· 

rrumplda de endosos on ol documonlo.ll 

sn otro orden do Ideas, por lo que respecta al llamado 

cheque cruzado, como lo ho dc:Judu anolado antorJormunlu, usle 

; s6Jo puede ser cobrado por modio do una insliluclón bancaria. La 

realidad os que el cruzamiento del cheque constituye una garantía 

deque el título sólo podrá presentarse para su pago por medio do 

una institución de crédito, Jo cual en múltiples ocasiones 

constituye una protección para el librador e incluso para el 

propio librado, toda voz que de esta forma se reduce la eventual 

posibilidad de que se realice un mal manejo dol título en el cual 

figura como bcnoficiariu. F.l punto relevantísimo de esto lema, 

radica en que no obstante el requisito para presentación del 

documento antes mencionado, la propiedad absoluta del título se 

lalltiene incólume sin verse afectada en modo alguno a favor del 

legítimo tenedor del tí tu lo valor. r.a insti.tución bancaria que 

recibe el choque para realizar el cobro, por mandato legal, en 

verdad sólo adquiere la calidad do un apoderado, es decir, de un 

representante a efecto de rea tizar la diligencia de cobro por 

ante la institución librada, poniéndose, inmediatamente ª 
disposición del legal tenedor del multi.rreferido cheque el monto 

,cobrado por concepto del mismo mediante el abono correspondiente 

33 
Tena, Felipe de J. Op. Cit., pág. 559. 
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en la cuenta do 1 a cuu l º" Ll Lular' /\ fl n dn redondear lo cilado, 

podcllOS resumirlo en Himplo concepto, el cual consiste en que la 

rO<Jla general de que la propiedad, jurí dicamento tutelada y 

sustentada, del l.egí Llmo tomador de un choque, no se ve en lo más 

•ínlmo violentada por lu presentación do un cheque pura su pago 

por medio de unu im1Lltuclón banc11rla. 

En virtud do lo expuesto, tonemos que como segundo y último 

· ·, .. piinto de este apurlado, hemos definido ol lugar de pago como 

:»forma de presenlac ión del cheque, mismo que se encuentra 

.~·,:iti'plícito al 1·c(cri rnos a l ;.1>1 pn1·sonas con poloslad para presen· 
·.$~:'.",!}• .. ~ '. 

_i;'tár10; En cfeclo, l.nnomos que el cheque en términos gonoralcs 

'. ~}'~~berá ser presentado paru su paqo por ante la institución 

i:·~{ Úbrada que aparezca como la l en el l nstrumcnlo de quo se lrnlc 
' ':¡,;:.:-~ ~-.-

1 -'.?i'r''.'que, desde luego, proporcionó Jos esqueletos de cheque, sin 
'/i/ 

, embargo, a manera <le excopci<;n que conf.lrma la cilnda regla se 

que el cheque bar cado dcbcrií ser presentado para su 
j; ~.:~':_:~;. 
;,,':, ~~go por conduelo de una insti Luc:ii\n bancaria. 
í'-~~;Y 

; ':y;;:;: l'RO'rRSTO. 

I~~:Sfi~r~::~i;·., 

¡·'.}'~;:¡;;':. Según se encuunl:ra oxprosamonte dclurminado en la Lay 
~ ¡'";, -l.'! 

,'.i;YGl¡~eral de •ritulos y Oporncioncs do Crédl to, las disposiciones 

: .:~~~~~regulan el protesto para erectos de la letra de cambio, en 10 

{f',::~.CJ~dueente lambí én son aplicables al cheque, disposición que en 

.. ;,:·el· · , , 1 ld d al ser práctica­
,:,.·. presente anal is is so aprcci ara con e .ar a • 
· · f' ra jurídica 
. ' .. mente imposible real l1,ar un estudio serio de 1ª ·igu · 
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del protesto, sin involucrar a l.a lelra de cambio, como en el 

presente caso se rcallzará. 

En primer término retomaremos algunos conceptos, doctrinal-

11Cntc relevan les, a v l rlud de los cuáles se proponen definiciones 

del protesto. IH maesi.ro l'clipo do J. 'l'ona oxpllca que es: "la 

certificación auténllca expedida por un depositario de la fé 

pública, en la que éste hace constar el hecho de haberse 

presentado oporlunamenle la lelru puni !lU Hcoplación o pnru su 

pago a las personas 1 lamadas a aceptarla o pagarla, sin que estos 

lo hayan hecho a pesar dnl rcquerimienlo respectivo. 11 3' 

Por su parle el maestro Joaquín Rodrí9uei1 Rodrí9uc2, 

establece que el proleslo es "el acto solemne y público por el 

·~~··se da constancia del rcquorlmienlo formulado al librado o al 

·a~~pt~nte, para que acepte o pague Ja letra, y do la negativa de 
·,·,·.~ ' 1 ' 

_:~~erlo. 1135 

··:j "t;«: 
Nuestra Ley General de •rílulos y Operaciones de Crédlto, en 

W¡'apartado especial regula la í J gura jurídica del protesto, 

·:¡¡SllO que comprende el artículo 139 al 149 1 considerándolo 

.. el acto jurídico cambiarlo que establece cm forma auténtica 

que.una letra fué presentada en tiempo y que el obllqado dejó 

. 34 
i·ena, Fol lpo do J. oorccho Mercantil Mexicano. F.ditorlal 
Porrúa. México, 1980. páq. 522. 

li 1 Tomo I F.dilorlal 
Rodríguez y Roctríquc7., J. Derecho Mercan · · • 
Porrúa. México, 1988. pág. 359. 
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.·.total y parclalmonle do aceptarla o pagarla, seqún el artículo 

.:fi39. 

Desdo el particular punto do visln del qua suscribe, on 

:;esencin, las definiciones aludidas y el concepto legal mismo, 

·--c:oiricidon en sus conceptos fundamontales, so reconoce el matiz de 

formalidad y solemnidad que debo poseer el multicitado proteslo, 

de tal suerte quo sea conft.ablu, máxime si so toma en considera­

.-~lón que certifica el incumpl irnlenlo en el pago, concretamente 

hablando do cheque, o, en HU caso, el lncumpllmicnto en ol pago 

total del título valor, es decir, ni proleslo debe poseer calidad 

de acto jurídico auténtico, caraclerísllca que nos conl Leva a 

'otro imporlantísimo caráclcr esencial do la figura cambiarla en 

estudio, el cual os que para que tenga efectividad jurídica, el 

título de crédi Lo quu prolcndc proles Lame debo ser presentado en 

tiempo y forma. l\s i m ¡ smo, Lcrwmos que e l. protesto únicamenle 

.. surte efecto pura e¡ callo de nega li va de pago o pago pardal del 

.mismo, en el entendido de que podemos afirmar que encarna un 

requerimiento en ma ter! a cambiar la. ~:slos rasgos, desde luego, 

:'-_están enteramente enfocados a ser apllcables al título valor 

objeto do nuestco estudio: el cheque. 

Finalmente, a efecto de confirmar las ideas expuestas, 

· tra i d protesto, sostenido por el · nscr bo textual.mente el concepto e 

maestro Josó Cómez Cordoa, el cual con11 lste en: " ... el ucto 
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jurídico on que, con la solemnidad cspeci1Jl. .• 9 ., requiere al 

'oi>Jlgado para que acepte o en su caso pague, "36 

A continuación, profundi :>.ando en el esludlo del prntoslo, se 

tiene que su Importancia es toral, lada vez que es a virtud de la 

certificación que conliene, :rn deducinín, en su caso, dos clases 

de acciones que Ja ley eoncodo al último y lcc¡Íllmo tenedor del 

título valor, contra el librador, os decir, obJ igado principal, 

eooo primera opción y co11Lra los obl Jq;1dos en vía do regreso, 

cocao segunda il l lerrw L i v,i. Esld:i accloncs las dejo Únicamente 

anotadas en vJ rlud do que serán ampJ i amento anal izadas "" el 

apartado siguiente de este capítulo, no obstante ser necesario 

1encionarlas en esle espacio a fin de apreciar la trascendencia 

jurídica del protesto y, por ende, los eCoctos legales que 

derivan de su existencia. 

El protesto, por c:onsiguiontc, puede realizarse por la falta 

total o falta pare !al del pago, en la espacie, del cheque, salvo 

que incluya en el documento .Ja cláusula "sin protesto", "sin 

gastos" u otra simiJ¡¡r que en vía de excepción lo impida, esto se 

encuentra regulado por los artículos 139 y 141 de la Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito. llsimismo, el articulo 142 

del Citado ordenamiento lega 1, per·mite la posibilidad de que el 

protesto sea cer.l:.lficado tanto por un Notario PÚblico como por un 

Corred • como es ampl lamente conocido or Publico T.itulado, ambos, 

36 Cómez Cordoa José. 'l'ítulos de Crédito. F.dilorial rorrúa. 
México, 1988. pág. 1"/9. 
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··investidos de FÁ Públtcu que les permite aunlenlificar acLus 

· ·,-¡iiríd!COS diversos, con la salvedad do que el segundo do los 

iencionados, reduce su iíroa do acción únicamente al ámbito 

·1GtcantU, área objeto del presento trabajo. A falta de ellos lo 

podrá realizar la primer autoridad política del lugar. 

El protesto debe realizarse on el lugar señalado como lugar 

de pago en el cuerpo del título y en caso de carecerse de tal 

señalamiento, se roalizaní en el domicilio del librudo, en 

termines del artículo l~J de la 1.ey de la maLeria. En la 

hipótesis de quo sea imposible realizarse en el domiclllo del 

librado, podrá rea 1J za rse en el dom ic i ! lo que señale la autoridad 

que lo levanlará, léase Notarlo, Corredor o Aulorldad política. 

El protesto deberá c1n hac.:urse consLiH' nn C!l cheque mismo, empero, 

·para el caso de que tal constancia sea imposible do hacerse en el 

título mismo, podrá adherl rse una hoja do papel al mismo, en 

donde conste el ci lilllo protesto. F:n forma paralela el funcionario 

que autentique el protesto, en términos del artículo 148 de la 

Ley de nuestra materia, deberá levantar una acta en la que 

reprodu>.ca literdlmente el cheque y cu;1nto en él cunsle, 

requerimiento de pac;o al 1 ibrado y, en su caso, los moLivos de su 

negativa para realizar el mismo, la firma do la persona con quien 

se entiende la di J lgcncia y, en su caso, las causas de la 

--carencia de rúbrica, lugar fecha y hora en que so realizar el 

Protesto Y la firma del Notario, corredor o Autoridad Política. 
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Kl protesto deberá de hacerse conocer, 
por parto del 

funcionario que lo levantó, a todos los signatarios del cheque, 

en 109 domicilios que hayan señalado en el Lílulo mismo y, cuando 

uí se requiere, por medio de correo cerll ficado, debiéndose 

dejar constancia de talos dillqen<!liHJ un la cllada acta que 

deberá levantarse. Para el caso de que por omisión imputable al 

funcionario no su nol i f l quc il los s t grrnt<Jrios el protesto, este 

responderá por daños Y r>•~rjui e los que oventualmente puedan 

causarse. Esto do confurmid<Jd con el artículo 155 de la Ley 

General de i•ítulos y Operaciones de Crédilo. 

Por olra parle, se eslabiocc un el artículo 149 del 

En materia do choqul!, so presenta una excepción al artículo 

':)H, de la Ley General de •rí tul os y Operaciones do crédito antes 

<d~ado, estableciéndose en el artículo 190 párrafo III, IV Y V 

".,def'mismo ordenamiento legal, 

,::la':,Cámara de Compensación, 
'';>·.·. 

<;~notaciones que hacen las 

que las insti luciones de crédito y 

están facultadas para realizar 

veces de protesto, sin ser las 

')ulorldades listadas en 1!1 primer djspositivo mercantil invocado. 
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Finalmenlo, habremos de subrayar quo aunquo la rogla general 

, establece quo en materia du protesto la regulación aplicable a la 

letra de cambio lo es ul chequo, existen dos excepciones: l.­

surte los mismos efoctos que al protesto la anotación que haga en 

el cuerpo del cheque el librado, en el sentido de que le rué 

presentado en tiempo el título para su paqo y no lo realizó por 

causa determinada, y 2.- Surte los mismos efectos que el protesto 

la anotación que real ic:c 1<1 Cámara do Compensación en el sentido 

de que el cheque le fué presentado para su pago en tiempo y forma 

y no lo realizó por causa determinada. Esto de conformidad con lo 

regulado por el artículo 1 go de la r,ey Hcrcanlil cambiarla 

citada. 

3.3. SANCIOMRS JURflllCAS POR INCUKPJ,lMIHNTO KM BI, PACO DRT, 

QIBQCIB. 

3.3.1. MKRCAJrl'lT.HS. 

En primer término tenemos las acciones cambiarlas, las cuales 

·~, · d • d 0 Entendemos por acción ·<:,Pue en ser directa o en via e regres · -

<;'~;c;ilmiaria directa, aquella que corresponde al legítimo tomador de 
" ' >. ~· 

para el efecto de demandar su pago al librador o a los 

mediante un proceso 

~1 :•eaiante la instrumentación 

te:: En consecuencia se deduce que paca la 
'.! , 
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l
··c.tlo en estudio, >1Úlo dt1beriÍ contnrso con 1 h e e cque y ol hucho 

.,;,., 

.de,·. ,falta términos del do pago, dosdo l llflljO, en protesto 

concspondiontc. ~:sto de conformidad con Jo regulado por los 

artículos 151 Y 163 do la f,uy Goneral de TÍlulos y Operaciones de 

Crédito. 

Por lo que respccla a 1'1<< prestaciones que el titular do la 

acción cambiariu dircclu pumle reclamar a su deudor, tenl!mos que 

tales se encuenlran Nllrlcl.1menle rcqulada:1 por el artículo 152 

de la Ley de nuestra maleria, mediante la regulación de sus 

cuatro fracciones. !in primer término se refiere al importe del 

cheque. Sobre esle parlicuiar no cxislc mayor controversia toda 

Tez.que se encuenlrii conHiqnildo t-!n el cuerpo dr.1 Lílulo valor y, 

para el caso supuesto de duda, como lo he dejado anotado 

anteriormente, anle la dupl lcidad de allernalivas entre el valor 

· Í:onsignado con números y con lelras, prevalecerá, por mandato 

legal expreso, en términos del artículo 16 de la Ley de nuestra 

aateria, el valor consignado en letras. En segundo término, 

nuestra legislación se refiere a los intereses mor¡¡lorlos al Upo 

legal, desde el dÍil de su vencimlenlo, s¡¡nclón procl!sill que en el 

caso del cheque, en la mayurÍil de los casos es lnoperanlc, ya que 

prevalece el arlículo 193 de la J,cy General de 'l'ílulos y 

Operaciones de Crédllo que regula la indemnización por falta de 

t>ago del título hasta por un vcinlc por ciento de su valor, como 

. Ja se estudió antes, Y' por ende, se llnposibilita el cobro de 

i t se configura­
n ereses moratorias, ya que en caso de realizarse 
' le dcmandar¡a 

ria una doble penalización al deudor, es decir, se 



142 

~doblo pago de daños Y perjuicios cnusndos con motivo do su 

.¡·. ¡ncU11Plimionto. Como torcer prestación a demandar por parte del 

:·titular do la ucclón cambiarla directo, so regula la de pago de 

gastos de protesto y demás legítlmmc, según lenguaje literal 

···utilizado por nuestra ley, rofirióndose a todas las oroguciones 

causadas con motivo do la col cbraoión de la diligencia de 

protesto, empero, en ol excepcional caso del cheque, tales 

gastos, por regla general, son Inexistentes, ya quo como se vió 

·1 analizó en el incisn inmedlalamente anterior a este capílulo, 

.el objeto de nuestro estudio admite como suulitulos eficaces del 

·:·protesto, la certiCicación de no pago realizada por el librado o, 

··,·:·:~n su caso, por la Cámara de Compensación, actos jurídicos que en 

[:~111 práctica son gratui los sin cargo alguno ni para el tenedor del 

,·cheque ni para el libradoc. Pinalmontc, como cuarta posible 

'~:prestación suscoplible de demandarse en ejercicio de la acción 

que en este aclo nos incumbe, tenemos que ósla es el .Importe de 

lo que el titular de la acción debe erogar para conseguir el 

cobro en plaza clislinta a la indicada en el cheque. 

La acc.:lón cambiarla, posee el c.:aráclor de ejecutiva hasta 

por el total de las prcstacionm• demandadüS. (¡n esto sentido nos 

·'::.Parecen clarísimas las palabras del maestro Rafael de Pina vara, 
· 1 ' ejocuti va. El 

QUien expresa: "La acción cambiada es una acc on · 
lo conducen to l 

artículo 167 de la L'l'OC (aplicable al cheque en 
establ e.u ejecutiva por ol importe del ece que la acción camblarin ~ 

h d de que so reconozca 
e equc Y gastos accosor.ios, sln necesida 

P
arte 111 fracción IV 

Previamente Ja firma de.I demandado. Por su 
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!el artículo 1391 del CÓdlqo do Comercio regula, asimismo, la 

;¡iculividad dul chequo. "
37 

En' efecto, aunado 11 lo anterlonnento descrito, el artículo 

IJ91 del Código do Comercio vl<;ente, regula en forma limitada a 

Jos ·títulos que poseen fuerza ejecullva y que poslbilitan la 

instauración, por ende, de un procedimiento de la misma naturale-

14, .estableciendo en su fracción IV la calidad del cheque como 

Htulo ejeculi va. 

Una vez determinado el contenido de la acción ·cambiarla 

directa, vale la pena aclarar que en el caso de los avalistas, 

cuando varios son demandados y sólo uno de ellos realiza el pago, 

este responde en forma solidarla y por el total del adeudo, 

rubrogandose en los derechos del actor, empero, al momento en que 

1 su vez ejercita acción Judicial en contra de los demás aval ls­

taa, sólo les podrá demandar el pago de la parte proporclonnl al 

núaero de los enjuiciados, es decir, si son cuatro aval Islas, 

solo podrá demandar a cada uno de c.l los la cuarta parte del valor 

total de su adeudo. Hsto de conformidad con lo regulado por el 

artículo 159 de la r.ey de •rítulos y operaciones de Crédito. 

Finalmente, 

)ulsiera hacer 

:!~tauración de 

en calidad de conclusión a este apartado' 

notar que el pago del cheque, mediante la 

una acción cambiaría constituye un pago extraer-

Ch Jldl torlal 
De Pina vara Rafael. Teoría y Práctica del cque. 
Porrúa Héxic~. 1984. pág. 261. 
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din&rio, es dcc ir, una formit no convencional a la naturaleza 

.propia del cheque. Bfcctivamento, el choque debe ser pagado por 

el librado al momento de su presentación ante él por parte del 

¡eqal Lenedor, sin mnbaq¡o, cuando esta hipótesis no se actuali­

za, ya sea porque el librado no puqa tal.al 0 parcialmente el 

título valor en es lud 1 o, el tomudor tic l mul ti citado cheque podrá 

optar por el ejercicio de la acción cambiarla directa en contra 

del librador y avalistas o ¡x>r lil acción cambiad" en vfo de 

regreso, misma que a conllmwción abordaremos 1m reflexión. 

En segundo lugar, la acción cambiarla en vía de rcqreso 

también es una acción ejecutiva y su puetlu ejercitar en contra de 

cualquier obligado a excepción de los :rnjclos que son objclo de 

la cambiaría di recta, inlerprelación quu se deduce de la lectura 

del artículo 151 de la l.cy de Títulos y Operaciones de Crédito. 

Por otra parte, debemos atlvurlir que el ejercicio de La acción 

.. cambiarla indirecta, como Lamhiéin se le denomina, esta supeditada 

al acto jurídico de que nl librado nieque realizar el pago del 

cheque de que se trale, aclo que, desde Juego, deberá constar en 

.el Protesto correspondicnLe o di ligencla que lo sustituya, como 

requisito de proced ihilldad. El no haber protestado el cheque en 

los plazos y términos legalm1rnte tutelados, trae como sanción la 

caducidad de las acciones de reg roso del Último tenedor en contra 

J ... de endosantes y avalistas y de endosantos y avalistas entre sí. 

es decir• las 
El contenido de la obligación de regreso, 

d~mandarse en ejercicio de 
'. Prestaciones que son susceptibles de ~ 
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ú:acción cambiar lit lndirucl<1, varían de acuerdo con ol 
promovon-

· ;
1 

de la misma, ex 1 st lo mio dos ponlbill dados 0 sabor: 

1.- cuando l.~ e:lercl ta o 1 Úl lJ mo tenedor. dol cheque, en cuyo 

caso se puede reclamar ci 1 p11r¡o dol importo dul chnque, el pago de 

Ja indemnización en concepto de rosarciml•mlo de daños y 

¡erjulcios causados por 1 ncumplimlonto hasta por el vol nle por 

ciento del valor dol lílulo valor y, oxcnpclonalmento el pago de 

Jos intereses mor<1lurlos causados al Upo leg¡¡J. De Jos gastos de 

protesto y dcmils leqÍlimos y los gaslus de premio do cambio 1mlrc 

Ja plaza en que debió rcallu1rse ul pago y la pla?.a en que se 

realizó y los gastos de siluac:i<Ín, anlcrJormuntu analizados. 

2.- Cuando ejerc:i la Ja acción on trato algún obligado que 

realizó el pago a 1 ú l. U.me l.eoedor, puede demandar el mismo, en 

caI!dad de reembolso de lo que ha pagado, menos las costas a que 

haya sido condonado mediante senlenci<.1 definitiva Y ejuculoriada, 

intereses moralorios al tipo leqill, desde el momunto que realizó 

el pago de la citada canlldad, hasta el momento en que se Ju 

reembolse el mismo. Gastos de cobranzu y demás gastos legítimos 

f gastos de cambio de plaza y si Luación. 

En otro orden de ideas, tambl én habremos de anal 1 zar Jos 

la acción ·.casos en que, de manera genérica Y aplicable ª 
ca.iitarla directa e las figuras de la caducidad i.ndirccta, apuran 

1 1 e en tiende por 
·. · a prescripción. Partl.mos del entendido, que 5 

· d · no ejercicio 
ca ucidad la pérdida de un derecho procesal por su 



_el tiempo prcvlslo por la ley, en esl .. caso 
"'' ~ ' en los términos 

a que so roCicre el CÓdlyo de Comercio. Asimismo, 
debemos 

entender por proscrl pelón la pérdida o adquisición do un derecho 

sustantivo, por su ejercicio u omisJ.ón, según corresponda, 

pudiendo ser posilivil o negativa. So esta en prooencla do 

prescripción ¡Krni Li va crnundo so adquloro algún derecho y, en 

presencia de pnrncripción negativa o extintiva, cuando 80 pierdo 

la potestad ele goce Y ejercicio del mismo. A ofeclo do hacer más 

claras las diferencias entro las dos instituciones jurídicas 

citadas, transcribimos textualmente las palabras del maestro 

Eduardo Pallares: 

"1.- La prescripción opera respecto al derecho 1iustantivo1 

mientras que la caducldad extingue el derecho procesal. 

2.- La prescripción puede ser originada por diversos 

términos, en cambio, la caducidad sólo se produce por el 

transcurso do un tórmi no único cslablccido procesal mente. 

3.- I,a pre1;cripción puede ser adquisltiva o extintiva, la 

caducidad siempre es extintiva. " 311 

Estas insl:i tuciones jurídicas, en el caso de la acción 

:::·.cambiaria, encuenl:ran su fundamento en disposiciones expresas de 

¡'.la L d de tal 'suerte que tenemos que en ·.'.. ey e nuestra materia, 

cho Procesal Civil. a• 
Pallaren f:duardo. Diccionnrio do Dcr~ 120 
ccl. F.di t~rlal Porrúa. Héxico, 1981. pa9• · 



·)~r11lnos do Jo rcgu Indo por el 11rlículo 191 del ordenamiento 

)~ntil invocado, la acción cambiaria del último tenedor del 

'cheque caduca contra los obl ir¡ado11 do rcqrcso, es decir, 

endosan tes y ava li sta11 Y ctiducan 1 a11 acciones de regreso entre 

endosantcs y avalislas enlro 11í., la acción cambiarid directa 

contra el librador y conlra sus avallslas, sl prueban que durante 

el témtno de pre11onlt1cl ón del cheque o l. primero tuvo fondos 

suficientes para real hMr el paqo del titulo y que dejó do 

pagarse el mismo por causa ajo na a él, siempre y cuando no se 

haya presentado o proteslado el choque en ia forma y plazos 

legalmente exigidos y anteriormente abor.d11dos ampUamente en esta 

tesis. Por otra par.te, opcr11 111 prescripción para el ojerclcio dP. 

las acciones enunciadas en un plazo de seis meses a partí r do lor. 

siguientes evuntos: 1. - nesde que concluya el pla1.o de presenta·· 

clón, las del Úllimo Lencdor dol documento y desde el día 

siguiente a aquel en que pagu"n el choque, las de Jos endosantes 

f avalistas, eslo en términos del conteo ido del artículo 192 de 

la Ley mercan ti 1 mul l i e ita da • 

Por otra parte, 1 a r,ey mercan ti 1, proporciona al legítimo 

l:omador de un cheque, dos opciones más para el cobro del título 

valor que posee, estos caminos paralelos a la instrumentación de 

la· acción cambiarla directa o indirecta, según corresponda, soo 

la acción causal y la acción de enriquecimiento. Estas acciones, 

en d d prescripción se 
realidad son ejercidas cuando por caduci ª 0 

~ const!Luyendo un verdadero Perdido las acciones cambiarit1t1, 
oaa1 que es a través de ellas 8 en los casos mrmcionados, toda vez 
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que no todo so pierdo al momento on que 0 peran las mencionadas 
,' 1ancl oncs • 

Por lo que respecta a la acción causal, como , ya se dijo 

',:anteriormente, el cheque siempre tiene una causa, su creación 

,,',obedece a una relación jurídica, ya sea de corte civil 0 

mercantil, es doci r, una relación que constituyo su causa y la 

cual, una vez que ni titulo CH lum:ado a su circulación, en 

atención a sus caraclnrísticns y nn concreto u la abstrucclón de 

que goza, so desvincula del tltulo valor, sin embargo, .la 

obligación primitiva o subyacen to que dá origen al libramiento 

del cheque no queda novada en virtud do la existencia y confec­

ción del mulllcitado cheque, no opera el cambio de una obligación 

por otra, dicho se¿¡ on otras palabras. 

En esle orden de idc1rn, el legítimo tenedor de un cheque, 

'":una, vez que ha intentado ineficazmente o está impedido de 

,',;'intentar las acciones cambiarías correspondientes, tiene expedHa 

:·f;Ia vía de ejercltur la acc.Lón causal para su pago, la cual se 

hace consistir en la acción derivada del acto que <lió origen a la 

,_ emisión del cheque. Para que esta acción prospere, deberá el 

tenedor exhibir el cheque y haber realizado lodos los actos 

necesarios para que su obligado en la relación causal, conserve 

tOd t 1 como se encuentra 
as las acciones derivadas del cheque, a Y 

estatuído en el artículo 1 btl de la Ley General de '!'ítulos Y 

':• Operaciones de Créd i to. 
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811 la prácllca dla1·1a, el ejercicio do 111 aceJo'n 
en estudio 

presenta algunos malices do complejidad, toda vez que en la 

iaroría de los casos la roJ oc.Ión subyacontr. no se encuentra 

doCIJllenlada, Jo que Lrae como consecuencia qua reunir elementos 

de prueba que puedan dmnoslrar lo procodonto de las proslaeionos 

reclamadas, en real !dad, se vuelve muy difícil. Esta Rituación ha 

d.ldo lugar a que lil Lramllación del juicio ordinario mercantil 

que funda sus prelcn:iionos on una relación causal que no consta 

en docUDentos, es una :;ubslilnr1iaclón do proceso arduo y con 

desventaja considerab.lc frente a 1 dem¡rndado, en virtud do que 

probar los extremos rcc 1 amc.uJo:;, por mudio de otros medios UH 

prueba, distintos a 1 documr.nlal, e:; sumamente complicado. ~:slas 

circunstancias, han traído como consecuencia que no sea muy común 

el enderezamiento de procedimientos con base en la acción causal, 

en la hipótesis mencionada, contrastantemenle con el caso en que 

la relación pri mili va se encuentra debidamente comprobada 

aedlantc documentos que contiunen Ja naturaloza de la misma, así 

C0110 las condiciones y moda J id.,des de la forma en que se 

obligaron las parte11, en esla premisa, es fácilmente superable el 

citado obRtáculo y uxislon posibilidades considerables de obtener 

una victoria en la tramitación del juicio en comento. 

Desde mi punto do vista, a fin de tener seguridad jurídica 

~ra el extremo caso de que con motivo de la emisión de un título 
.,y 1 . • 1 se recomienda 
<~.or, fuese necesario ejercitar la acoion causa ' 
·'8¡ · t · la emisión del 
\•··empre documentar la acción subyacente quemo iva 
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título mismo, práclica que ovidontemenle d 
pue o rosullar ociosa 

poro que 0 n un caso uxlraordinario, nos resulta • t • ' 
ra a inad1sima. 

Pasando al análisis do la acnión de enriqueeimi t en o, debemos 

::: partir de la prcml11a do que ésla constituyo una Última instancia, 

al respecto, es iluslratlva la afirmación del maestro Rodríguez 

Rodríguov., quien usliJblccu loxtualmenlo "os la acción que compete 

al tenedor conlra cl girador, para que ésto no se enriquezca 11 su 

costa, cuando ya no le quedo otro remedio legal para Jmpedl r­

lo. "39 

No obstante lo anterior, en términos del artículo 169 

de la l.oy General de 'l'Ítu.los y Operaciones do Crédito, es 

·.:requisito para la i nslauración do la acción de enriquecimiento, 

el haber agolado la posibilidad de ejercitar las acciones 

Cllllbiarias que correspondan y la acción causal y sólo en el 

supuesto do que ambas lnstl tuclonos sean inoperantes en el caso 

concreto, habrá cabida procesal para el ejercicio de la acción en 

estudio. /\SÍ las cosas, a guisa de ejemplo, el endosanto que ha 

perdido la posibilidad do cjcrcJ tar cualquier acción cambiaría, 

empero, posee la alternativa de ejorcitar J,1 acción causal contra 

su endosan te, no eslá en pos ibi U dad do ejcrcllar la acción de 

enriquecimiento en contra del librador del cheque. 

39 uancario. J::dltorial 
Rodríguoz Rodríguez, Joaquín. Derecho 
Porrúa. México, 19111. páq. 261. 
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, ·LI problemática quo presontil ol ejercicio de la 
accl.ón de 

·lrtqUecimienLo llegílimo, se doriva básicamente do 
... su propia 
.. turalcr.a, ln cual os quo, a diferencia de la acclo'n 
~ cambiaría, 

~ un conlenido lnclelorminado. 1-:J contnnldo ele la acción 

Cllblaria está delermlnado por el Villor del cheque, el cual es un 

ialorpcrfeclamcnle delermtnado por el importo del mismo o, en su 

cÜoi por la dlferenci¡¡ iiubsislenle en c<1so de recepción de un 

¡aqo parcial. Por el contr<1rio, mcdlanle el ejercicio da la 

ICCJÓn de enrlquecimicrnto IJ"'¡Íllmo, el l.cncclor reclama Ju suma 

mquc consiste el enriquectmlonlo que on su daño el demandado ha 

ootenldo, cantidad que puedo sor lnferior y no mayor. al importe 

del título base ele la mullici lada acción, eR declr, una cantidad 

Indeterminada y que sólo so puede cuanUUcar con baso en el 

ll!Állsls del caso concreto y específico do que se trate. No puede 

1et mayor al valor nominal de chequc porque como lógicamente se 

deduce, el librador no puede P.nr. l quecorso cn forma suporior a la 

lllla del título. r,a acción do enriquncimiento tiene por objeto el 

1'190 de un crédito indcterminado. Bsta indeterminación es la que 

da lugar a que en la práctica forense sea complicado contar con 

los elementos de prueba que nos indique sin lugar a dudas el 

IOalo del valor del enriquecimiento, por lo cual el juicio 

Otdloario mercantil correspondiente se verá afectado, impidiéndo­

se U actor en muchas ocaslonP.s domostrar el perjuicio patrimo­

lial de que rué objeto, por la carencia de probanzas que 

P- • . • cuando de hecho 
'"""8ªlmente tengan trascendencia jur1dica, .iun 

lea lllly claro el empobrecimiento padecido por él.. 
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Así, lcnc1110s, tal Y como textualmente l -
o senala el maestro 

. •tallano Paolo Greco que aon requisitos de • proccdibil_idad de 18 
. , acción de enriquecimiento los siguientes: 

"1.- La imposibilidad del tenedor do lograr ei .pago del 

cheque mediante el ejercicio do otra acción (cambiarla 
0 

causal); 

2.- La existencia de 'un enriquccJ.miento ilegítlmo."w 

En este menester, habremos de reconocer que existen 

disposiciones legales que en ciortu forma no cumplen con absolula 

eficacia el objeto de su regulación, oo ol presente caso, por 

ejemplo, existe un;1 rcgu1 ación que sanciona el enriquecimiento 

ilegílimo, con especial matiz, en materia cambiarla, sin embargo, 

do hecho su aplicación es muy difícil. ¿Que hacer en este caso? 

¿Se debe reformar la Ley? ¿Es incompleto el Lexto lega.!?· r.a 

respuesta a estas prcguntus, desde mi punlo de vista, no 

consisten en cambiar Ja r.cy de l.a materia, la cual no considr.ro 

insuficiente, cons.isten en crear una mayor cultura jurídica. ¡,;} 

legislador, también es susceptible de Imposibilidades Císicas Y' 

una de ellas, es la de ser totalmente extensivo al legislar, en 

el Presente caso, se cumple al reqular claramente Ja sHuación de 

. hecho y' partiendo de la base do que la ignorancia de la Ley no 

. exime de su cumplimiento, 

:·cultura jurídica entre toda 

propondría que se incrementase la 

aquella persona que realice actos con 

arlo Traduccl ón de Raúl 
Greco, l'nolo. Curno ~e Derecho Ban_c 31·6. 
Cervantes Ahumada. Hexico, 1954. pag. 
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tí
'tulOS do cri!dil.n o Lílulo:; valor, sea comorcianlo 0 no. F.s 

gb!igación de lodo e i udad;mo <:<mocar la Ley, poro 10 es 
miis 

cuando nos rcfcrlm<m a pen-10111111 que cotidianamonto a través del 

tie11p<>i desarrollan 111 práclica de detonntnadas figuras juríd!­

cas, ellas se encuentran miu; ol.Jl iqruias a conocer en cspecíflco 

las impllcacionus lcc;ales do la acllvldad d.larla qua realizan, 

considero ox i stcn los mcd lo.u part1 aumento r eso conocimiento 

jurídico a ncófi tos de 1 derecho, do una forma simple y elemental, 

pero que no por posner ambos caraclorcs, coarte la sugur.ldad 

jurídica buscada. g., el caso en Lralo, su hace necesario 

documentar la operación mercantil rolallva, dejando constancia 

por escrito de cualquier aclo jurídico quo se reali~e en relación 

a ella, a efecto de que, en su caso, diáfanamonte se pueda 

cmprobar el enriquecliniento i legÍLirno quu se dé. 'l'arobién es 

relevante la labor del asesor jurídico, Iéus" ubogado, que con 

conocimiento de cau:;a debe proporcionar los elementos que 

consoliden la seguridad jurídica, tan ansiada, por sus asesora­

dos. Detalles a veces aparentemenle insignificantes, pueden ser 

la diferencia enlrc la posibilidad de demandar Y oblener 

judicialmenle la res ti Lución de un derecho violado o la imposibi­

lidad de solicitar justl ci a. 

Hl ejercicio de la acción de enriquecimiento, corresponde en 

ro"'<! exclusiva al tenedor del cheque Y sólo podrá enderezarse en 

COntra del ll brador. En este sentido, podemos deducJ r que el 

toote id totalmente autónomo respcclo n o de la accJón es estudio es 
11 i no guardan 

de las acciones anteriormente revisadas, es dcc r, 
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~:~!::correspondencia alguna, sino por el contrario, pueden ser 

·:t~{ totalmente di ferenles. 1,11 razón do tal manl fostoción es lóglca si 

·,¡ se toma en consideración que la acción d 
.. ._., o enrique e im Len Lo 

requiere para su procod lbilidod que el librador del cheque de que 

. se trale, se haya enriquecido en detrimento del tenedor del 

alsmo, cantidad o valor que no neccsarlrunente guarda similitud 
0 

·proporción con el valor de .la obl tqación cambiaria y que sí, on 

·;;: . .-·1a mayoría de los casos es Inferior 11 la suma cambiarla. La 

realidad es que el valor do lo dcmilndado dependerá exclustvamenle 

de lo que el demandante, léase lermdor del cheque, pueda probar 

en juicio, no soslayando qun la prueba del enriquecimicnlo 

ilegítimo o lucro indebido realizado por el 1 ibrador es verdade­

ramente difícil eo la prácllca forense. Todas estas afirmaciones 

·~cuentran su fundamentación legal en los mandatos prescritos por 

el dispositivo 169 de nuestra legislac.lón en materia de títulos 
,;···' 
... ,, .. Y.operaciones de crédito en vigor. 

·~~', La protección penal del cheque obedece a un legítimo reclamo 

~~~··social. La causa de la ;interior afirmación es muy lógica. Si 

.;¡' . considerado tanto 
.<~~~:>partimos de la baso de que el cheque es 

.~fl,': jurídica como de hecho un instrumonto de pago, quo en tal orden 
·".\· 

;ó¡y.d , , . amplia constante-
··;;;~ e circunstancias su utilizacion y practica se 

>' · llega a Ja conclu-
·.:·f;':mcnte por comerciantes Y no comerciantes, se 
"'' 6 re ulaciÓn legal que 
'~~.·.~in de que se torna impemnte realizar una g , 

.'i~I,, Proteja su utilización en Ja mayor amp.ll tud posiblo, trascendien-
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para tombión, Sor regulado . por ol 

con eslos motivos fundamentales, el legislador penal 

UplfiCÓ como delito la uli Uzoclón del choque sin contar, por 

.parte del librador, con provl:itón de fondos que garantizase su 

paqo al bonoflciario, no conlür con prov lsión suficiente quo 

posibilitase su paqo u l lenmlor o, en su caso, carencia de 

autorización del 1 ibrado p;ira l lbrar chcr¡UC!J en su contra, por la 

causa que sea, en otras pal<1bras, por l lbnir un choque sin fondos 

suficientes o por carecer de cuenta con "1 librado que posibl lite 

el pago del chequ<! librado. A decir del maestro Rafael de Pina 

vara: " •.• causas todas ellas que producirán el efecto do que se 

niegue el pago del título. " 41 r.a regulación penal actual que del 

oal uso del choque se hace, por parlo del legislador punal, como 

todas las áreas del derecho y, por onde, sus ordenamientos, os 

producto del perfeccionarni onlo que su instrumentación práctica 

produce. En este orden de ideas, como general marco de referen­

cia, haremos mención al anterior artículo 193 de la Ley General 

de Títulos y Opcraclones do Créc.li to, dispositivo a la fecha 

reformado Y con contenido totu lmenle di verso al en este espaclo 

lllOGlcnto es revisado, el cual regulaba que existía delito cuando 

el librador expido un cheque que, presentado en tiempo, esto es, 

dentro de los plazos establecidos por el artículo 181 del mismo 

ordenamiento carecla do fondos disponibles al mercantil, y 

41 
lle Pina Vara, Rafael. Op. Cit., pág. 301. 



156 

. librarlo, dlsponío do los fondos quo poseía antes de quo 
"feneciese ol plazo lle presentación o, en s d f 

u o acto, carecía de 
autorización del librado para expedir cheques a 

su cargo. Bajo 

éstos supuestos, el librador ora ol responsable de la falta do 

pago dol título valor y, por ende, responsable do la comisión dol 

delito que se equipara a fraude, os decir, el tipo penal so 

Integraba automáticamenta Y no existía ulonuanto 0 desv!rtuante 

alguno. La realidad os que, <loado oJ punto do vista del suscrito, 

tal precepto normativo era Injusto o lnoquitat!vo, no guardaba 

relación con si tuac: iones qua do hecho so presentaban y que de 

ninguna forma podían mínimamente considoraao delictivas, cuando 

a lo más encarnaban descuidos que no perjudicaban a nadie. 

Con lo anterior, quiero docir y cuestionar el grado de 

afectación al orden público que podía represenlar el hecho de 

acceder a realizar un préstamo amistoso y, por circunstancias 

diversas, entregar un cheque que a l.a postre por mil Y una 

razones no tenía fondos. Acaso esta conduela era dulicllva, acaso 

al realizar un favor' ora correcto qua on las circunstancias 

descritas, convl.rtieso al prestador del mismo en un deudor del 

favorecido e, incluso, d · incoar acción que esle último pu 1ese 

penal en contra de su bi cnhechor. La práctica Y ejercicio del 

Precepto ci lado, presentó muchísimas situaciones como 
1ª 

descrita, Infestadas de injusticia y alejadas totlllmente del 

espíritu fundamental del Derecho. Puc el transcurso del tiempo Y 

1 1 qua diÓ Jugar a que 
a Práctica del ordenamiento en estudio, e 

denLro del cupíLulo de 
el mismo fuese <lcroqado Y en cambio, 
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,;·11tos patclmonlalos, conc:relumonlu 0 t .. n cuan o al fraude se 
·;;;rería, so crease un nuevo Li po do fraude • .. ospecJ. fico, desde 

:l1J890• en nuestro 

:On!enamiento requla 

Código Penal en 

on forma textual: 

vigor. A la fecha' este 

"AR"J'. 386.- Cometo delito de fraude el.que engañando a· 

uno o aprovochúndoso del error en' que éslo so halla se 

hace ilÍcitamenlo do alguna cosa•,.o alcanza ·un Íucro 

indebido. 

El del! to do fraude se castigará con las pe~as siguien­

tes: 

J.- Con prisión de tres días a seis meses y mÚÚa do 

tres a diez voces el salario, cuando el valor de· lo 

defraudado no exceda de esta última cantidad;· 

II.- Con prisión de seis meses 11 tres años.y multa de· 

diez a cien veces el salario, si el valor do., lo 

defraudado uxcedlerc de diez pero no de quinientas 

veces ol. salarlo; 

III .- Con prisión do tres u doce años y' multas hasta de 

ciento veinte veces el salario, si. el ... valor: de ··10 

defraudado fuere mayor de quinienta_s ve'ees'.iiFsalaiio. 
-L·,:_; 

-.... .... : . . ::, 

All'l'. 387 .- r,as mismas penas señal.Ódas'_ en'cl artículo 

anterior se imporÍdrárl': , ••. •. · · · ;·. ': • · · · · · "." · ·: • · 

XXI. Al que libre 'un cheque ~onl:~a ~na cuenta bancaria, 

. in;st'.l.tución o sociedad 
que sea rechazado por ' la. 

-.·' ". . .. ' los términos de 
nacional do crédito cor·rcspondientc, en 
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la legislación aplicable, po 
r no tanor ol librador 

cuenta on 111 institución o sociodad rospectlva 
o por 

carecer ésto do fondos suficientes para el pago. La 

certificación rolallva 11 la inexistencia de la cuenta 

o a la falta do fondos suficienlos para ol pago, deberá 

realizarse oxcJ usi vamento por personal específicamente 

autorizado para tal efecto por la institución 
0 

sociedad nacional do crédito de quo se trate. 

No se procederá contra el 11gonlo cuando el libramiento 

no hubi ose ll!nido como f 1 n el procurarse llícl tameoto 

una cosa u obtener un .lucro indebido. 

Las instituciones, sociedades nacionales y organizacio­

nes auxiliares tle crédito, las de finan.as y las de 

seguros, así como los organismos oficiales y descentra­

lizados, autor 1 zados lega lmenle para operar inmuebles, 

quedan exceptuatlos de la obligación tle constituir el 

depÓsito a quo se refiere la fracción XIX." 

En este orden de ideas, vale la pena am1lizar el actual tipo 

penal que configura el mencionado fraude específico. Para afirmar 

que un hecho material concreto os típico, es menester probar que 

el mismo actualiza la hipótesis abstracta recogida en la Ley Y 

satisface los elementos dcscripli vos del Upo. Por tunlo, 

existirá ti pie i dad cquJ parabl e al delito de fraude en el 

libramiento dP. un cheque, cuando el Ubraclor del título carezca 

de t c.·.1rc·•c:a de fondos suficientes para su cuen a con el librado o ~ 

Co ua u obteniendo un lucro 
Pago, procurándose i 1 í c i t.1mcnle um.1 ~ 
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lnd•bido. En olras palabras, ol Upo se aclualt 
• za a 1 mamen to que 

,,institución de crédllo librada no realiza ol 
.. payo del cheque 

.enclonado on virtud de' que el 1 ilJrndor carecía do fondos al 

..-cnto del li brami en to, o por <¡uo tenl éndolos ha dispuesto do 

ellos antes de que lr·a11seurra el plazo de presentación o bien 

carecía de autoridad para librar, siempre atendiendo en forma 

esencial a la procuraci Ón i l Íci ta de unu coso u obtención de un 

lucro indebido, como flnulldad do la rcalizaclón de las citadas 

conductas. 

Una vez señnludos los alcances y contenido de nuestra 

rcqulación penal vigente, vale la pena contrastnrla con la 

rcqulación quo ol mismo ordenamiento leyal real izaba anteriormen­

te, el cual fue reformado por decrelo de fecha treinta de 

dlcleabre de mi 1 novecientos ochenta y tres, publicado en ol 

Diario Oficial de la F"odoraclón del tres do enero de mil 

oovecienlos ochenla y cuatro, en vigor a los nueve días de su 

publicación, pera quedar como anteriormente lo hemos descrito, 

sin einbaryo, untes de esa reforma, penalmente so regulaba de la 

siguiente forma: 

"El librador de un cheque presentado ~n tiempo Y no 

pagado por causa ímputable al propio librador, resarci­

rá al tenedor los daños y perjuicios que con ello 

ocasione. En ningún caso la indemnización será menor 

del 20% del valor del cheque. 
, d , la pena del fraude si el 

El librador sufrira, a cmas, 

tener el librador fondos 
cheque no es pagado por no 
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disponibles al oxpcdlrlo, por ¡ b 
ia er dispuesto de los 

fondos que Luvioso antas do que transcurra 
el plazo de 

presentación o por no tenor autorizaci6n 
para expedlr 

choques a cargo del librado." 

La protección penal del cheque, establecida por el leqisla­

dor mexicano de 1932 eslablecía, en el segundo párrafo del 

artículo 193 de la Ley General de 7'ilulos y Operaciones de 

crédito, una norma penal especial para proteger al Lílulo materia 

de esta reflexión, considerando las ventajas que para la economía 

general del país representaba la aceptación y la difusión del uso 

de ese inslrumcnlo de pago. El el lado sec¡undo párrafo del 

artículo 193 de la r.ey de nuestra materia, establecía que el 

librador de un cheque presentado en tiempo y no pagado, por causa 

imputable al propio librador, sufriría, además la pena de fraude, 

por no tener el librador fondos al librarlo, por haber dispuesto 

de fondos que tuviere antes de que transcurriese el plazo de 

presentación o por no tener aulorización para librar chequus 11 

cargo del librado. 

l!l maestro Juan José GonzáJ cz Ruslamante~2 aclarando el 

. tá en presencia concepto de tipo penal citado, sostiene que se es 

de: 

•2 Gonzálcz. uuntamantc, Juan Joné. 
México, 1983, pá9. 138. 

F.1 Cheque. F.dllorial Porrúa. 
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•a) Kl libramiento de che1¡11es lnlm¡ra un llpo autónomo 
0 

indcpendienlo, en virtud do no requcrtr de elementos 

extraños, perlcnecienles ~ otros ll . pos, para lenor vi.da 

· propia. 

b) El libramiento de cheques es lambión un tipo nonnal, en 

virtud de que no contiene elementos subjetivos. 

c) El libramlonlo do cheques es un tipo simple, en virluil dn 

· la unidad del bien jurídico que se protege." 

Kn la actualidad esta regulación ha sido reformada y, para 

que proceda el del l lo de fraude u11 necesario probar en la etapa 

de averiguación prev l u y, do seto luego, en el ju it:io pena l. 

correspondienlc, ld cxislencla do un lucro indebido o ol 

procurarse ilÍciLamenlc de una cosa. J,a roal.idad os quo aportar 

de.entes do convicción al Ministerio Público o .Juez Penal, según 

corresponda, que los J leven a apreciar ese lucro indebido o esa 

procuración il ícl ta, es en verdad d ¡ fícil, 11ln embargo, también 

ea bien cierto que se reduce la posibilidad de procesar penalmen­

te a una persona que no Luvo la voluntad de cometer un acto 

delictivo Y que por circunstancia diversa libró un cheque que 

finalmente no fué pagado, aún cuando se presentó en tiempo Y 

forma para ello. 

Es Opinión del que suscribe, que la legislación actual es 

IÍa Propia que 111 anterior. considero que de ninquna forma es 
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cómprensible ol que la norma jurídica, aunque "ªª en ºªªº" 
especlolos, pueda caer un oxHqoracionos que no cumplan con la 

condición de regular conduelas específicas y generalizar. En el 

presente caso, la dl.s¡>0>1ición legal derogada y anterior a la 

actualmente vigente, era susceptible do ser aplicada a personas 

que no hubiesen cometido el delito por olla tipificado, actual­

aente es más complejo ejercitar acción penal en contra de una 

persona por libramionlo do cheque no pagadero al beneficiario por 

causa no impulabl e a él mismo, sin embargo, también es cierto os 

aás difícil cometer una injusticia on su aplicación en contra do 

gente inocente, premisa que desdo mi punto de visla, basta y 

sobra para considerar acerlada la actual regulación, más justa y 

equitativa. 
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CONCLUSIONES. 

El cheque es un l.í lulo valor, os erróneo considerarlo, como 

tradicionalmente so ha venido real 1 zando un t't 1 •. 
' 1 u o de crcdito. 

Las razones de osla afirmación son muy claras 1 h ·•e. cequc no 

representa ni por excepción un crédito, su naturaleza Cambiarla 

es la de un instrumento do pago y, en consecuencia, representa un 

valor presente. 

El cheque poseo la naturaleza jurídica de un ·instrumento de 

pago, tal es el tratamiento que la Ley General_· de.' TÚulós ·y 

Operaciones de Crédito, a través de toda su estructura régulato­

rla de él realiza. 

Consecuencia de la naturaleza jurídica del título valor en 

estudio, resulta la estricta regulación quo dol cheque hace la 

Ley mercantil, a r in do protegerlo y preservarlo, tal y como se 

desprende, enlre oleos preceptos, del análisis del artículo 193 

de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, precepto 

que sanciona al librador de un cheque que carezca de fondos 

suficientes para su pago o, en su defecto, que carezca de 

autorización por parte del librádo, para librar-_cheques :en su --

• · pto de reparación contra, al pago de una indemnizacion, en conce · . ·: .. • .. _ 

d d - ri iario del título, que e anos y perjuicios causados. al bene c. .. . . · . 

C
. iento del val~r del título nunca podrá ser menor al veinte por 

en comento. 
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Hste precepto es inconslitucional, 
conculca abiertamente la 

garantía do audiencJ a consagruda en el artículo 14 de la 

Constitución Política do los Est d u i a os n dos Mexicanos, al hacer 

nugatorio el derecho do toda persona de sor oído y vencido en 

juicio, ante Tribunales previamente establecidos y de conformidad 

con las formalidades osoncialoa propias de todo proceso judicial, 

substanciado de conformidad con leyes expedidas con anterioridad 

al hecho. 

Asimismo, matiza de un allo grado de complejidad el oblenor 

reparación de daños y perjuicios causados al beneficiario de un 

cheque, por una tasa raenor o mayor al veinte porc!ento legalmente 

estatuido. A este respeclo, considero que sí es posible demandar 

o excepcionarse, seqún corresponda, bajo la premisa de que la 

tasa del veinte por ciento no represente el daño y perjuicio 

patrimonial y, desde mi punto de vista, lo más prudente será 

incoar un procedimiento aulónomo para estos tópicos, lo que so 

traduce en mayor saturación de juicios al Poder Judicial, ya de 

por sí abrumado de multitud do procodirnientos jurisdiccionales. 

Por lo que respecta a la instrumentación de la acción causal 

Y de enriquecimiento, lenemos que en la práctica forense, es 

1 negocio subya~onte, del 
Slllllamente difícil probarlas cuando o 

cual emana el Ji bramlento del cheque de que se trate, no se 

encuentra documentalmente establecido, de lo cual, vislumbro como 

U
'-ilice al título en estudio, 

un imperativo para toda persona que L 

la obtención de una mayor cultura jurídica, es decir, debemos de 
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·' .. luchar por la propagación de un sabe j • 
r undico que hac¡a del 

·conocimiento del usuario del cheque !os efoclos do la Utilización 

·del mismo en todos aspectos, a fin de que loqro mayor seguridad 

jurídica en su instrumentación. 

finalmente, por lo que respecta a la sanción penal.que del 

cheque actualmenle existe, considero que la misma es acertado, no 

estoy de acuerdo con la anlerior regulación, afortunadamenle 

·reformada en 1963, en que ol libramiento de un cheque y su no 

pago, por cualquier causa inimputablc al beneficiario del mismo, 

autOllláticamenle, inlec¡raba el tipo penal que se equiparaba a 

fraude, toda vez que estimo daba Lugar a muchas in·Justicias al no 

admitir excluyentes de responsabilidad que de facto, pudiesen 

existir en múltitud de ocasiones. r,a regulación penal actual del 

cheque, si bien es cierto, presenta la problemática de probar un 

lucro indebido o el procurarse ilícitamenle una cosa, por parte 

del librador de un cheque, evita la comisión de injusticias Y 

redunda en la propuesta anteriormente sostenida por el suscrito 

COlllO su mejor solución, aumentar el nivel de conocimientos 

legales en el instrumcntador del cheque, a efecto de que esté. 

consciente de las implicaciones de su uso y pueda preventivamente 

cuidar la rea U zación de slls 

presente caso que nos ocupa, .es 

opcra~iones mcr.cantile~~ . en,- el 

a través de· 1a d0cumentaéióndel 

. se . ~~t.irá en 
negocio subyacente, que siempre, en su caso, . . 

posibilidad de probar los dos extremos supracitados. y, l>or ~Ód~, 
solicitar el ejercicio de acción penal que corresponda. 
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para concluir d 1 ré que conaidero de suma importancia el 

adecuar y revisar conslanlcmente las leyes de tedas las ramas do 

' 0erocho, en el presento caso, las leyes mercantiles, toda vez quo 

es a través do su modificación Y aclualización quo siempre 

podremos hablar de un sistema jurídico justo, y . s~nº.' el cual, 

abiertamente, demanda nuestra sociedad pormanontc.mentc', 
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